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On me dit qu-il s'est établi dans Madrid 

im sisteme de liberté, qoi s'étend méme á la pres- 
se ; et <{ue pounru que je ne parle en mes écrits, ni 
de i'antorité, ni da cuite, ni de la politique, ni' 
de la morale, ni des gens'en place, ni des corps en 
crédit, ni de Topera, ni des autres spectacles , ni 
de personne qui tienne á quelque cfaose; je puis tout 
imprimer libremeut, sous Tinspection de deux ou trois 
Censeurs. Pour profíter de cette douce liberté, j'an-p 

nonce un ecrit 
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8 coea ' ge Détal menté t^dndcída <|tíe el hom- 
hre esonimai social, y yo, que no concibo ^ne las 
eosad paedan ser Ano éél modo que ton 9 yo ^ qna 
ao creo que pueda '«nceder vino }o que sn&édey 
no tr«ltO'parioonflgQÍenter*dé negarlo. Puefto que 
TÍTe;en »eeiedad'^ edcial és sin du^^. No pienso 
ad^TÍrmeá la opinión de los esctitofes mal fan- 
morAdOB qñe han querido {yrobar que el bóinb're 
babbi por nna aberración ^ qne su "verdadera pó-* 
•iciott és lii de. IdB cuatro pies 9 y que comete un 
gr«ve< et^crveviJ haBóAt y fáíbricarse todo ¿énero 
de cottodidftdesf'cnando pAdit^ra pasar pe¿dién-^ 
te de las bellota^ de nná encina el mes , por éjem> 
plo9 ien: qtt« virtmos: H¿iisé" apoyado para fnñ-^ 
dar 8«meyánte opinión 'en qué la sociedad jé ro;^ 
Itttfittti» dé su 'libertad 9 tino toda: perd. tahtó 
Taldna decir que el frió no es cosa liatuiral ,' ^ot^ 
que- itioomoda. Lo mas que' concederéis os i los 
abogados de la vida salra^ es que ' lá" sociedad 
es de todas las necesidades de la vida la pedr:'*é60 
•L Esta 6s una desgracia 9 |iero en el nruiido' fé-^ 
liz que habitamos casi toda« las deseracia¿ 's6^ 
Tardad: razón por la cuál nos admiramos' siem- 
pre que -'Vernos tantas investigaciones ^ata bnscar 
e8ta# -A 'ÉMésftro'modo de veir no hay nada mas 
faeiri qotfi etiodntf arla : allí 'dond« está el mal, 
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alli está la trcrdad. Lo malo •• le diarto. Solo loa 
bienes son ilasion. 

Ahora bien; convencidos de qne toda lo ma- 
lo es natural y verdad, no nos costara gran tra- 
bajo prob^ qne la sociedad es nataral f y que el 
bombre tíació por consigoieate social-, no pndien» 
do impngnar la sociedad, no nos queda otro re- 
curso que pintarla. 

De i;ieoetÁdad paraca creer que al . T«^rse el 
bombre solo ei:i el mundo, blanco inocante de la 
intemparie y de toda aapecie, de carencias «, trata 
de unir «lu eifüaraos 4. l^A de su iiemojante pacaí 
luctia^ con4{ra sp<B enauvil^Oiii» de loa cuales el peor 
es la.ni^praWs^ eutera.» #t iificiTi ti qiMi no pue^ 
de eyjiti^,» ^1 que. por to^as. parte» la rodea: «(u* 
l^WffPftí i •« he^m^^ílf% (qw asi )ba Uamaa loa 
bpmbfj^^^o» ji otros por. bfirla sin duda) para 
p^dirl^^u^ auxilio : da Bfip¿ podria deducirse qoA 
la «9cie4f(d es ui^ cf^n^^^io^ mutuo, do seriiíoíoe «e^ 
cíprocos^ Gravf ^xj^Tj^ es( todo lo conttrariot nar-* 
dio concurre, 4 ¥> reunioxi para prestarle, iecri^ 
cios^ sino para^ rf^cil^i^ps de. alU; as. nq fondo 
comuii 4pQde i^«udeu.^od^.á:aaípary y ^nda n%^ 
d^e dejjit9 sinq cnan^p. so}o puede tomar, en. virtud 
de pern^ota» I(ia,sQ«ÍQ4ad(ef9 pues, un cambioitxia- 
tuo de pf xjiw^ i»9Ípfi^íS99. Y el graa.la«fil que 
^.^Of^^^fi^B!^ ^'^ iniDpinpreiisible coüttadic- 
ciqn . ih^Up . WfTOftp qi;o. pm^eceria destioado i 
disolyt^^arft ^a 4^01^9 «4 egpÁtmo. Descubiarto ya 
el es^rac|ip TJlpc^]!) qofi n^s reúne, unos, á otros 
en sopiedi^fly e/M;nga4p, es; probar dos verdades éter* 
lias, y p9r cí);x|p cpifsoUdprap, que da iél aoi de*«. 
duren t pfimera^ qu^ la sociedad» tai.ciMll 4s » ea 
ilkiperacedex«^9 pQa#.t9 fOH ¿ajopra noa . iwcfitifea-». 
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temos ttnot á otros : segunda, que es franca, sin- 
eera, y moVida por sentimientos generosos; y en 
esto no cabe dada ^ pnesto que sieiñpr'e nos he- 
mos de- querer á nosotros' mismos mas que á los 
o%ros. 

Areriguar ahora si la coss^ jfúdiér'a haberse 
arreglado de otro mOdo,'sí e! grlan poder de la 
creación estaba en que río ños necesitásemos f y 
si quien poma por basé' á<é todo eV egoísmo » po- 
día haberle sustituido el dissprendtfñie'oto, iii es 
cuestión para* ndsottos ,' nf de estos' tté ulpos , ni 
db' estos paises. ' ''' '''^' 

Felizmente no's'éll^ga 'al cónócimieíito de és^' 
tas tristes i^erdádes sino á^'biei'to tieUipb'V en un 
principio todos somos '• g^herósos aun*,* Cráneos y 
amantes, amigos... eñ una' palábrn, no 'somos 
hombres todavía^ pero á cieña edad' nbs' acaba- 
mos de formar, y entonces ya es otra cosa: en- 
tonces Temos por la priulera vesí, y amamds por 
la tütima. Entonces no hay nada menos diverti- 
do que una diversión ; y si pasada ciettá edad se 
Ten hombi^s buenos todaria , esto está sin duda 
dispuesto asi para que ni la ventaja cortísixriá nos 
quede de tener una regla fija á que atenernos, y 
con el fin de que puedan lleTarse cHascó Hasta 
los mas esperimentadbs. 

• íero como no' basta estar coflvcttcidós dé las 
cosas ' para couTencet de ellas á los demás , in- 
dtilmente hacia yo ta§ anteriores ré^^xtónés ' aun 
priUio mió qne qneria ' entrar en el miihdd hace 
tiempo, jóren, Tivaracho, inespertb ^ 7 P^^ con- 
•igniente alegré. Criado en el colegio, y 'versad o 
en' los autores clásicos , traía al mundo llena la 
cabeza de las virtodés que en los poemas y co- 
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medías •• encae^tran^ Bateaba nn Piladetj toda 
amante le parecía una Safo, y esfraba legnro de 
encontrar ona Locirccia el día qoe la necesitaaa» 
Desengañarle era ana crneldad. ¿Por qaé no ha- 
bla de ser felis mi primo unos dias como lo he- 
mos sido .todos? Pero ademas habiera sido impo<- 
sible. Limíteme , paes > á tomar sobre mi el cui- 
dado de introducirle en el mando 9 dejando a los 
demás el de desengañarle de él. 

pespnes de haber presidido al cdmalo de pe- 
queneces indispensable^^ al lado de las ooalea 
nada es un corazón recto 9 una alma noble» ni 
aun una buena figura ^.ea d^cir ^ después de ha- 
berse proporcionado anos cuantos fraques y ca- 
denas» pantalones colan y mi-colan» reloj» sor- 
tijas» y media docena de onzas siempre en el 
bolsillo, primeras virtades en sociedad, intro- 
diijelo por fin en las casas de mejor tono» \Jn 
poco de presunción» un personal escelent^, sufi- 
ciente atolondramiento para no quedarse nunca 
sin conyersaGÍon , un modo de bailar semejante 
al de una persona que anda sin gana ^ un boni* 
to frac» seis apuestas de a onza en el ecarte^ j 
todo el desprecio posible de las mugeres, hablan- 
do con los hombres , le grangearon el afecto y la 
amistad verdadera de todo el mundo. Es inútil 
decir que quedd contento de su introducción. 
*^£s encantadora, me dijo) la sociedad. ¡Qué 
alegría! ¡Que generosidad! ¡Ya tengo amigos, ya 
tengo amante! H" A los quince dias conocía k to- 
do Madrid : á los yeínte no hacia caso ya de su 
antiguo consejero : alguna vez llegó á mis oidos 
que afeaba mi filosofía y mis descabelladas ^deas^ 
como las llamabas preciso es que sea mug malo 
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mi primo (decía) para pensar tan mal de los de- 
mas: k lo cual solía yo responder para mí : pre-^ 
ciso es que sean muy malos los demás ^ para ha- 
herme obligado á pensar tan mal de ellos. 

Gnatro años habían pasado' desde la intro- 
dnccion de mi primo en la sociedad: habíale 
perdido ya de yísta, porqne yo bago con el man- 
do lo qae se hace con las píeles en Verano; voy 
de caando en cnando 9 para qae no entre el ol- 
TÍdo en mis relaciones j como se sacan aqaellas 
tal cnal vez al aire para qae no se albergae en 
sos pelos la polilla. Había 9 sí, sabido mil aren— 
taras sayas de estás qne, por nna contradicción 
inesplicable , honran mientras solo las sabe todo 
el mando en confianza ^ y qne desacreditan caan- 
do las llega á saber algaíen de ofició': pero nada 
mas. Ocnrridme en esto noches pasadas ir k ma- 
tar á ana casa la polilla de mí relaciotí ;' y ¿ poi- 
cos pasos encontréme con mi primo. Parecidme 
no tener todo el baen hamor qne en otros tiem- 
pos le había yísto ; no sé si me bascó él á mí , é\ 
le basqué yo á é\\ solo sé qae á pocos minutos 
paseábamos el salón de bracero» y alimentando 
el sigaíenüe diálogo : : í. .. » 

— ¿Ttí en el mando? me ¿ijÓ. 

i^SÍ9"de. caando en dnandó vengo :. caandi> 
▼eo qae se amortigua mi odio 9 caando me sient6 
inclinado k pensar bien^ cuando empiezo á echar- 
le menos» me presento nna vez» y me curo para 
•tra temporada. Pero ¿tü no bailas? ^ 

— £s ridículo: ¿quién va k bailar én nn 
baile 7 • 

— 'Sí por cierto... ¡si faeta en otra par- 
tir!... Peto -observo desde que ñilto'á esta* ea-»- 
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MI maltiia4 de cms oneTiift*.. qveiiio xoiipxe^^. 
— £• decir, qo^ falta» á todat las casa» de 
Madrid... 9 porque la» caras »oii la». mi»iBa» \ la» 
casa» son la» dií^eu^eote» » y por cierto qoe no ^.a*- 
le la pena de TAriar de ca»a para no variar de 
gente* . 

— As.i e,» 9 re»popdi « que falto a toda». Qoi»ie«- 
ra por lo t^vxo que ma instruyese»... ¿ Quién e» 
por ejemplo e»a joyen?"* linda por ciertOv*' J^ai- 
la muy bie^i.,. parepe muy amable... ^ 

— E» la baroncita Tinda de...*** E» ana »e- 
ñora que 4 fuerza de aer hermoaa y amable , á 
fuerza de . ^u»to , en el vertir ha llegado a »er 
aborrecida de tode» \^ dema» mugere». Como »a 
trato e» harto fácil 9 y. no eb^iga ma» malicia que 
la que . cab.e $n yeíiite y do» año» 9 todo» lo» jd- 
Tene» qijie la yen se creen con derecho á iier cor-' 
respondidos \ y como al llegar á ella se eatrellan 
desgraciadamente Ip» mas 4e sn» cálculo» en so 
yirtqd (¡poique an^que la ye» tan loca el pare* 
ceTy en el fondo ¡e» yirtuosa), lo» nno» han da-> 
do en lUmar, coq^tería su Amabilidad , loa otro» 
por yenganxa le..,dan o^ro nombre peor. Uno» y 
otro» hablan infamia» de ella; debe por con»i~ 
guiente á »n mér^ y á «n y irtnd el haber per- 
dido la repflitacÍ9o. ¿Qqé.qniei:»»? ¡e»a e» la »o- 
ciedadÜ! , , . : 

— ¿Y aquella de aquel a»pecto. graT^ 9 que »e 
remilga ta^to cn#ndo nn hombre »e. la acerca? 
Parece que t^me que, U, vean lo» pie» segan »e 
^aja el ye»tido a cada momento- 

— Esa ha entendido mejor el mnndo. £»a res* 
ppnde cpn bufido» á todo galán. U^a cffualidad 
;aj[í»ima me,, ha hecho ' deacuhrir dos reboioB^ 
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qué ha télódó éü ünenoé dé an áñó: nadie Us sa- 
be stixo'yos et casada; pero bomo briOa poco sa 
Injo^' iDÓmb ii6 és tina bériáostirá dé ^imér o^- 
den, como no* sé pone en oTÍdeneia, nadie habla 
nal de 'éllá¿ t^asá por la magei* in¿B Virttiosá de 
Madrid. Entre las dos se pndierk bacei: una mal- 
•dad boihpl^ta: la priinera tiene las apariencias, 
y estala realidad. ¿Qiié quieres? |éh la sociedad 
siempre triunfa la Uijpócresíaü! Mira: aparté - 
moner: quiero OTitar el énbuentro de ese que sé 
dirige hál^iá üdsdtrol: liie énctténitra én la calle 
y nnnca me salada; j^érd en ítíciédád es dtira ób- 
sa : eomo es tan dfeéái^áild ési^at dé ^e , sin ha- 
blar con iiadie ^ aqiri iné Uablá siempre. Soy in 
aínigo para estes recursos , para l6i ttiotb^íitós de 
fastido: también en el Prado se nie sdéle agre- 
gar cuando ño hk encontrado nitigilü aibi|;6 mdis 
intimoi. Esa es la sociedad. * ' ' 

-^ Pero obsérTO que huyendo á% él mi Iteiúós 
Tenido al ecarte, ¿Quién es aqátol qu^ Ju^^a i la 
derecha ? 

— ¿Quién ha de ser? Un^.ami^o mió iúiiínó, 
cuando yo jugaba. Ya se re; ¡pér^ia con tan 
buena' fé! Desde qUe no juego no úié bácé caso. 
]Ay!'e«te fiéné á hablarnos. 

Efócttvámeüte ^ Uegésenos un jdvé^ con ah^e 
marcial y miiy^mistóio. ¿GdmÓ 1^ tí^tt^ií k ni- 
ted?... le pregníitóf mi primo. , > 

— Picaramente; diez oñ¿ái Hé ^drdidb. ¿x a 
«tted? 

— Peor tódávia j ¿ Dios. 

Ni siquíem nos contesté el perdidoso .^^Hoiu'-- 
bre , si^ has jugado , le dije k mi )^iifñ^)' ¿éd- 
ato diéas?*;. • 
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. — Axoigo 9- ¿qué quí^reí? Conoci que me Te-r 
DÍa a pregantar si ten^a,.8uelt9« Eiij savT«i44. M 
tenido diez on^asj Is^.^ocif^d^d^s.paari» ,él «nit étrr 
pecnlacíon: lo que no gai^a lo pi^e ,. :^ 

— Pero ¿ y qué inconveniente hajiii^je^ pres?f 
tarle? Tii que eres tan, generoso. •• . ; . . « 

— Sí, hace cuatro añoB } ahora' no pieato y» 
hasta que no me paguéis lo que toe deben,; ^s 4^-^ 
cir 9 que ya no prestaxé nnnc9* Elsa ef la.sooie-r 
dad. Y 8o]bre,todoy ese que, nos ha hablado.** . i 

— ¡ Ah ! es ciertQ ¿.xecnerdo.que era. antea tu 
amigo intimo; no os sep^abais;» . 

»- Es verdad; y yo le quería ;*me lo eiMPajbr^ 
a mi entraáa ep el n^i|ndo ^ teniamos oues^o^ 
amores en una miama cai^a,. y yo .tuve Ja torper 
za .de .creer , simpa tía lor que ^era ^i^i^nnidad.dp 
interese^f Le,]iice tpjio el bien que pud^ }, ¡ inA»t- 
perto de mi! rero de alli á..poco pusiO los ojo^»e|k 
mf, l^el^p ,]pe perdió en su ppiniqi) f ynojhizo 
veqir^;. ¿Ipo logró, nada^, pero desb^ra^p ini feUr 
cidad. Poir mejor decir ^ me hizo feliz ; me abxíp 
* lo^pjps^. , . ,..; , . . 

~.¿TE$ posible?^ .. ' ^ . .. .^... 

-r-^f^ 98 la,80cied^4* .^f^ ^^ amigo íntimo. 

Desde entonces no tengo, ma/r que amigos ¿,ín ti-* 

^ lilaos 9 estos, p^sos dqroÍB que traigo en el. bolsillo': 

. son los ijmipps.qi^e no .vendeú : ; al Jrey.e;| y ,compran« 

— ¿I tampoco has tenido mas .amores? ,. 

' — '.}í¡^^^' ^Ji^ *^ ^®v ^^ ^® tarda4o luas .^n desen- 
gañarme. Quise k una que me quería sii|^da4a 
por vanidad , porque a poco . de . ^^ere^la me su- 
<;edió un,fraci(89.que. me puso en, v^ijcnlQ9.y me 
.$Í^ q^*?'.^^ .ppd^a^ arrostrar, el jcidíofilqá luego 
quise frenéticamente á una casada: c^.iij WÍ 
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qn^'Xae cpem 8Ólo.por*>ni¿^ p«ro hubo bablillas, 
qne promovió prcoisa mente aqn^Ua fea qtte vés 
nlliy qne como no.paede tener amores 9 se com-^ \ 
,place en desbaratar los «genos f habieron de Ue^- 
gar á oidos del marido 9 qne empezó á darla ma- 
la vida : entonces mi apasionada me dijo qoe em- 
petiza el p^igro y qne debia concltiirse «el «amor; 
jBU. '.tiitlUikqililidád era lo primero. Es decir y que 
amahaiinas á* sn comodidad que a míw'^ Esa' es Ifi 
sociedad. \.. ^ 

. -r-s ¿Y 30 liao pensado nnnoa en easavte? • 

-TT Machas -veces; pero á fuerza- de conocetr 
ttiaridoB'9'tamBien'me he desengañado, i ' •- 

-— . Observo; que .no llegas á hablar a las mn^ 
.gereif^ - )<- 

' *— ¿Hablará' las mogeres en IMadrid? Como 
en general no se sabe liablar de nada, sino de in- 
trigas amorosas 4 como no se -habla ^e artes ^ de 
cipnoias) de cosas ütileet cómo ni de política se 
entiexide9 no se puede uno dirigir ni sonreír tres 
veces á una mnger; no se puede, ir dos- veces á 
su casa sin qué digan á ^uiaraO' hace ^ei.ipmor á 
msngúna, Esta ospresion-pasa a sospecha, y dicen 
con m^a frasee por , cierto bien poco delicada : ^si 
estará m0tido éon fulana? Al ^a siguiente esta 
¿ósrpfBoha es> ya una realidad, un compromiso. 
Luego hay mugeres , que porque han tenido una 
desgracia ó una flaqueza j que se ha hecho pú- 
blica por este hermoso sistema de sociedad ^ están 
siempre acechando la ocasión de encontrar cóm- 
plices ó imitadoras qne las disculpen 9 las cuales 
ahogan la vergüenza en la murmuración. Si ha- 
blas ¿ una bonita 9 la pierdes, si das conversación 
auna fea, quieres atrapar sn dinero. Si gastas 
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, cbaxiEat coií la parienta de an ]¡iiiiiHtr<»'j «]1iÍ0lrfrs 

nn eaapleo. En nna palabra, en esta •«dndad de 

.ociosos y habladores nnnca se ooncibe la, idea de 

que puedas baoer pada moceilte 9 ni G<on buen ñn, 

ni aun sin £11. 

Al llegar aqui no -pode menos de reoérdar 
a uii primo sus espresiones de baci» «vatro 
años : Es encantadora la sociedad: ¡qué alegría! 
¡qué generosidad! ¡ya tengo amigos j ja tengo 
amante!!! 

Un apretón de manos me oonVenció' de qae 
me había entendido. ¿Qué qwiarev? me añadid 
de alli k xxn rato ^ nadie quiere . creer sino en la 
esperiencia : todos entramos bnenos en el mnndo, 
y todo andaria bien si nos buscáramos los de una 
edad; pero nuestro amor propio nos pierde : a los 
yeinte años queremos encontrar amigos y aman«- 
tes en las personas de treinta» es decir» en laa 
que han lleyadó el chasco antes que nosotros y j 
en los que y a no éreen : como es natural le lle- 
vamos entonces nosotros ^ y se le pegamos luego 
á los que vienen detras. Esa ek la sociedad \ nna 
reunión de YÍptiinaa y de Yerdngos. | Diéhoto 
aquel que ne es verdugo y víctima á un tiempo ! 
¡ picaros i necios j iáoóentes ! ! ! ¡ Mas dichoso aun, 
si hay escepciones» él que puede ser escepc&on!! I 




'^^<^'i 
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«/t E, — Número 46o,— 26 dé £?Kíro.---i85S, 
UN PERIÓDICO NUEVO. 

Noble Éspagne , oü la litterMture^ 
est reduite h la lil^rtt du mono-^ 
logue de Fígaro. 

T. Sottlié. La librerie á París. 
Livre des Cent-et-iin. 

• 

¿Por que no pone usted nn periódico snyo? 
¿ Caando sale Fígasro ? j Es idea pei>e^ina ! Ya lie 
TÍsto en los demias periódicoe la pnblicacion del 
permiso para el petiódice nuero.' ¿Saldrá por fin 
en febrero, en mftrzo? ¿Gnándo? ¿Píos Kara ns«- 
ted reír? por supuesto? 

Hé aqui las preguntas que por todas partes 
se me dirigen , que me cercan j me eetrebban 9 me 
comprometen 9 y á las cuales me 'vao mas apura- 
do para responder « qae se ven hace trei. dias... 
Iba á baeer una mala coxáparaoion j y si me lá 
bi^bia de suprimir algún amigo de estos que mia- 
ran de oontínno por mi tranquilidad, suprímo»- 
mela yo. < 

¿Por qaé no be* de publicar un peariódico 
también? be difcbo efectivamente para x^i. En 
tod^s Ids paisas cuUoe y deapriiooupados « la lite<- 
xatnra anteara ^ con todofB tus ramoa y tUs- dile^ 
rentes géne?os,, ba venida á^^clatíBoarse , á «énoer* 
xarse ttodestamenfe enlaa oolnmnaa de los pe- 
jriódicds. • No se publican ya in£DUo8 eorpulentos 
jde tiempo, ea tiempo* La moda del día preseiibe 
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los libros cortos 9 si han de ser libros. Y ^i he- 
mos de hablar en razón *, si solo se ha de escribir 
la verdad» si no se ha de decir sino lo que de 
cierto se sabe f convengamos en qne^todo está di- 
cho en un papel de cigarro. Los adelantos ma- 
teriales han ahogado .de un siglo á esta parte las 
disertaciones metafísicas 9 las divagaciones cien- 
tíficas^ y la razón? como se clama por todas par- 
tes, ha conquistado el terreno de la imaginación» 
si es que hay razón en el mundo que no sea ima- 
ginaria.' Los hechos han desterrado las ideas. Los 
periódicos 9 los libros. La prisa 9 la rapidez 9 di- 
^ré mejor 9 es el alma dé nuestra existencia 9 y lo 
qae no se hace de prisa bn el »iglo XIX ^ no se 
ihbce de ninguna maniera; ratfon por la cual es 
muy de sospechar que no hágateos nunca nada 
en España. Las. diligencias y 6l vapor han reuní* 
do á los hombres de todas las distancias; desde 
qáe 'ni espacio ha desaparecido en el tiempo 9 ha 
idesaparecido también en el terrepa. ¿Qué siguí— 
-ficaritf^ pues, un autor formando á f^é firme un 
libro detenido él soló en medió de la corriente 
que todo 1t> arrebata? ¿Qaién se detendría á es- 
cacharle? En él día es piiecído hablar y cotfer á 
-un tiempo 9 y de aquí la necesidad de hablar de 
corrido 9 qae todos desgraciadamente no poseen* 
Uií l9>rD es^ pues 9" & un pcfriddico, lo que un 
carromato á tima .dilígenéÍB.' £1 libvo llera las 
ideiás k las estremidades úéi cuerpo social con lá 
misóla. lentitud ^ tan <& -pequeña»' jomadas como 
éste lieva la gente á' la» provincias. Asi sola pne— 
def esplíoárse la- armonía»' la indispensable tela-^ 
cien que existe entre la ilustración' del • siglo y 
Ifl escasez :dé loi librot nuevos* De otra tperte 
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r/a preciso íofigrir qae la cjivilizacioa mata laa . 
artes y las letras. Y decuuoa las artes 9 porque . 
aquella misma rapiclez .<le existencia ha lanzado 
sobre el terreno de la pintara la litogra^a ^ y ha . 
levantado, al lado^ de las antiguas molf^ de ar— 
qoitectorá gótica de los tiempos lentoa^ las mo— ■' 
dernas construcciones . de las ratonerais , que por 
casas habitamos en el dia^ - - . .' r 1 

GonyejQcidos de que el periódico es una se*,. 
cuela indispensable^ sino un síntoma 4^ 1^^ vi— . 
da moderna 9 esperai^ia^ ^ tal .t^z , aqui nuestros r 
lectores una historia da esjta invención 9 nx^a> se- 
ria disertación- sobre los primeros periódicos, y 
acerca de si debieron ó .n9| sn primer nombrQ á' 
una moneda Teneciapa q,if^- limitaba su preysio;o 
Nada de eso» Solo diremos, que los px;imero9 pe-.^ 
riódicQs iuGTonigacejtaSi no. no» admiremos ^ pojes,., 
si £eles 4 P^ 9^^g^^.9 ^ reconociendo su princi- 
pio» loa ^ periódicos han^ oOiOservado 1^ acción- &;, 
mentir , que .los distinga de las demás. ppi^lica- 
ciones, desde , los tiempos mas remotos; ^n lo cual, 
no han hecho nunca mas qne administrar una he-^' 
rencia. Es su mayorazgo; xespetamps . éste como. 
los demás , pues que estamos á esta altura todavía. 

Inapreciables son . las ventajas de los periódi- 
cos : habiendo periódicos 9 f n primer lug^r 9 no es 
necesario, «estudia^.,, poicqne- a la larga, ¿qná co- 
sa hay que no enseña un periódico? .$ahe usted 
por un periódico la hora a que empieza el tea- > 
tro 9 y algunas veces la función que se, represen- 
ta 9 es decir j siempre que la función que SQ re- 
presenta es .la misma quf se anuncia; esto» al 
fin» sucede algunas veces*. \Por los periódicos sa- 
be usted da dia en dia lo que suceda en Navarra» 
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cnandío sncefle algo: Verdad ék qile esto no es to>^ 
dios los , dias ; pero para eso muchas veces sabe 
nsted también lo qne no sticede: no sé sabe cier- 
tamente la pérdida del' eádinigó , pero esa siempre 
debe se^ "tnacba,' y en- catnbio áe sabe <|ue llegó 
la noche ^ porqne la nocbtf llega siembre f no es 
cótno Ift . libertad , ni cc/moi las cosas baénás ^ qne 
no llegan nanea ^ y se sabe que los caballos de' 
los - faccioso^ corren mas 'qáe los nóestros 9 puesto 
que siembre deben aquéllos yin salracion S, sa 
velocidad. Asi se supiera dónde diantres los Vati 
á busdir. Esta investigación sería de grande uti- 
lidad para mejorar nuestras crias. Por un perió- 
dico sabe usted que hay Cortes reunidas para 
elevar sobre el cimiento, el edificio de nueétra li- 
bertad. Por ellos se sabe que hay dos Estamentos, 
es' dbcir, ademas ^1' de -Procuradores^ otro de 
Prócere's. Por los periódicos sabe íXsteá ^mutatís 
muthndis » 'e^ decir , quita ádé^ nñaé cosas 'y po- 
niendo ótnrs^ lo que háblÉíh.ltfs o'radtyréís^ Y' sa- 
be usted 9 coino por ejémíplb. ahora cuándb'uiía 
discusión es tal discusión « y. cuándo es meramen- 
te conversizciófi'^ para- repetir la frase feliz de un 
orador.' ^ ' ' , 

¿A' quimil debe aquel orador de café» que 
perora sobre -lá intervención estrangera ^ sus vas— 
tos conocii|iientos acerca, de. las intenciones de 
Luis Felipe* y sino á los peri($dicos 7 ¿ Dónde ha- 
bria aprendido aquella columna de la Puerta del 
Sol, que. hace la. aposición de corrillo en oonrt<« 
lio, lo que Jes* un tory y un wihg, y* un refor- 
mista ; y lo que puede unÉ alianza , sobre toda si 
es cñadi^upl^, y una resistencia ^ sobre todo li és 
una? ¿Dónde aprendería, siendo espafiol, lo que* 




IS 

6t un progreso? ¿^n cpaé' libró encootmaria lo 
^pe quiere decir o» miAtVíro respómttble',^ y vmm 
¡ey/Undamentalf y vLmLvepresentacionnacionaly 
y un?í fantasma?' ^^w i][q¿ ntnTemditd- poária 
aprender la. sutil dietincion que exietelientáro laír 
fantasmas qua mamny tas que no maten? I>is- 
tiiMáon por cierto nunamente import»it» para 
BosotroB pobres mortales, qae eomoe lo» que fae*«> 
iQOs de morir. ..... 

Gotiyengamos 9 pues r éit qtie el pexüódici) e» el' 
gipude : arehi?.o . de los conpoimientos licKnanos , jf 
que 8Í hay algún > medip ;en este siglo de ser ig— > 
Vfiwaptef e» no leer unlpesiódiiDO^ > - 

Estas y otras muclias Teflexioues.^3«i caale»- 
Uo espongo todas y por ser siempre mneho léae lo * 
que callo que lo .que digO',. me moarieront^á «er 
p^iodista; pero no como' quiera' periodista ate- 
nido 4 sueldos y voluntades ageuas 9 '.sino petio— • 
diata poff mi yante mí. 

Dicho, y heobo 9 concibamos el plan'. El 'pe- 
riódico «se titulava Fígdroif un nombre propio^ 
esto no significa nada, y á iiada compromete-, ni : 
á observar y nik revistar ^ ni 4 ser eco de nadie^ 
ni a chapar flores y ni 4 compilar y. ni 4 ihaldita 
de Dioica cosa. Encierra solo nn tanto : de ma- 
licia « y eso bien sé yo que no me coetárá traba- 
jo. Coa solo contar nuostras cosas lisa y llana— 
meiat»^^ ellas llevan ya la bastante sol- y pimien- 
ta. iHé laqui una de la^ 'e»entajas de los' que se de- 
dican á. graciosos en iiuestro país*: en' sabiendo 
decir lo que pasa 9 cualquiera tieúe gracia 9 cual— 
quiebra -liár4 reirv Sea est» . dicho siá ofender á 
nadie* 

£1 periódico. tratará... de todo. ¿Qtté tneáos? 
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pero ceiAo no ha de ^erni tan grand# como- 
iioefitia pacieBoia, ni taneorto como nuestra ok-* 
peranza , y como han de oaber mi» artículo» y Hb^ 
pondremos las reales dr4ene0# Por otra parte , no 
gasto de afligir ¿ nadies por consignieñte' no se 
pondrán Í4>s reales nombra alientos : melttos gtisto 
de '•star siempre diciendo nna* misma cosa; por 
lo tanto fneria los partes xifloiales. Estoy decidido 
¿ no gastajr palabras en valde^ mi periódico ha 
de ser todo- 'sustancia ;- asi 9 cada sesión de* -Cortes 
Tendrá ea * dos lineas 5 algunos dias ^ menos ; 
como de «sas yeeesno ooapara nada. 

Artículos de polüicj»» Los habrá. Estot^»' e« 
no enten:£éndolos nadie ^ eséamo^ al cabo de la 
calle. Y eso no es di^ciU Boi^re todo quien no* 
los hai de entender es el éenaocr. Oposición: eso 
por -supuesto. A mí» coaado escribo ^ xah gciáfta. 
sienipre tener xason« • "'■ 

De Hacienda* Largamente ^ pero sfampre en 
broma;. pava' nosotros será un jaegQ.:estov .nó'lnos 
fal4lairá'*á 'quien < imitarí iios asuntos de 'coentae- 
s^lo son rsértos para quien paga 9 pero para • quien* 

• De Guerra, También daremos artículos i y en 
abnndaneia<:- 'busoar^mos prunero .quien* lo > an— > 
tienda y ¿[uien sepa hablar de la materia ;> por <"lot 
demás saHréiños del paso ^ sino bien 9 mal ; nnn<¿ 
ca seráii.los ártícnios tari pesados como. eL asunten 

. De Ínt€ri0r. Hasta loe «odos. Desenferoñnrdiioíi • 
esto: y^tanÉo qnerémos hablar de esta - materia, 
que- no nos detendremos* en «numerar lo que- so 
hk h0(}ho;;-soÍ0 hablatémos de' lo que* falta por' 
hacer. . i 1»*^ 

De EíM^^i* Atfjak n68,.é9t0|ider¿mds.Bo})]f« el 
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Statu quo y sobre el Estatuto , y nos q[tle(lá)réiaos 
estendidos ; lii moTerémos pie ni pata. 

De ñíariña. Esto es más delicado. ¿Ha de ser 
Fígaro el liuico qne hable de eso ? No me gasta 
ahogarme en poca agna. 

De Graóía y Justicia, He dicho machas veces 
qne no soy ministerial: haré por lo tanto jus- 
ticia seca. ¡Ojalá que me dejen también haber 
gracias ! 

De iiterátnrá» En cuanto se publique un lib)ro 
bueno le analizaremos 5 por consiguiente 9 no se*- 
rémos pesados etí esta sección. 

De teatro español, No dir^knos iiáda mieutras 
no haya nada que decir. Felit mente va largo. 

De áctotes. Aquí seremos malos de buena féj 
seremos actores hablando de actores. 

De mdsicá. Bascaremos un literato que sepa 
música, ó un müsico que sepa esóribir : entre 
tlitito. Fígaro se compondrá con^o se han compues- 
to hasta el dia los demás periódicos. Felizmente 
pillaremos al público acostumbrado; y él y no- 
sotros estamos iguales. 

Modas, En esta sección hablaremos de em- 
préstitos, de intrigas, de favor... en una palabra» 
lo que Obrre... á la derríiere siempre. 

l^e costumbres. Por supuesto t malas: lo 'que 
hay • escribiremos como otros Viven sobre el pais. 
Fígaro hablará bajo este título , de paciencia , de 
tinieblas, dé mala intención, de atraso, de pe- 
reza, de apatía , de egoismo!" En una palabra, de 
nuestras costumbres. 

Anuncios, Queriendo hacer lo mas corta po- 
sible esta* parte del periódico , solo anunciará las 
fimeionet'baenas 9 los libros ' regulares ^ la¿ refor- 

Tomo JII. 2 
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mas 9 lof adelantos , los descubrimientos. Ni se 
pondrán las pérdida«, ni menos todo lo qne se 
rende entre nosotros. Esto seria no acabar nnnca. 

Hé aqni el periódico de Fígaro. Ya está con- 
cebida la idea. Sin embargo, no es eso todo. Es 
preciso pedir licencia ; pero para pedir licencia es 
preciso poder presentar fianzas. Si yo las tnviera 
no seria yo el que me pusiera á escribir tonte- 
rías para divertir á otros y ó tener empleo con 
sueldo,,» Pero si tuviera empleo» y gefe, y horas 
fijas 9 y once y espedientes, y la cesantía al ojo^' 
no tendria yo humor de escribir periódicos... ó 
ser catedrático,,, pero si fiíera catedrático sabría 
algo, y entonces no servia para periodista... 

Esta decidido qne no sirvo para pedir licen- 
cia. Otro aleante; un testaférreo; un sueldo al 
testaférreO) seguridades contra seguridades, fian- 
za, depósito y licencia, en fin. Hé aqni ya á Fí- 
garo con licencia : no esa licencia, tan temida, esa 
licencia fantasma y esa licencia que nos ha de 
volver al despotismo , esa licencia qne está detrás 
de todO) acechando siempre el instante , y el mi- 
nistro 9 y el... No 9 sino licencia de imprimirse a 
sí mismo. 

Ya no falta mas que imprenta. Gorro á una*. . 
— Aqni es imposible: no hay letra. — Gorro ¿ 
otr^ : aquí , le diré á usted francamente , no hay 
prensas. — A otra t aqni no queremos periódicos; 
hay que trabajar de noche. Dios ha he(;ho la no- 
che para dormir. — Sí, pero no el iropresoí** .con-' 
testo furioso. — ¿Qi^é quiere usted? Luego es tra- 
bajct en qne no se gana: como no hay cajistas en 
España 9 piden un sentido y se hacen valer f el 
público no quiere pagar caro f el oficial no qoif-* 
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re ttmhsíjtit h&tBtúé — ¿Cota que tBs imposible im- 
prímir un periódieo} — Poco menos > sefior; y si 
acaso se lo imprimen á asted , será caro y mal. 
Pondrán nnas letras poi^ otras. — Eso ¡ par diez ! 
no será imprimir mi periódico 9 sino otro del 
cajista. -~ Paes eso 9 señor, sucederá ; en habiendo 
nn dia de formación no tendrá usted cajistas ; y 
si nsted se enfada algún dia por nna errata y le 
dejarán plantado, y si no se enfada también. 

¿Es posible? ¿Con qne no hay Fígaro? ¡0h^ 
¡Habrá Fígaro, habrá Fígaro! Venceremos las 
^ificoltades.^. ¡Ah! se me olvidaba. ] Papel! A 
una fábrica,' á otra y á otra... Este es chico, es- 
te caro , este grande , este moreno , este con de- 
masiada cola... — Mire nsted, como nsted le qnie- 
To, no lo hay,' me dicen por ññ. Es preciso man- 
darlo hacer. — 'Pnes lo mando hacer : para dentro 
de ocho dias.-^Senor, la fábrica está á sesenta le- 
guas; hay qne hacer los moldes, y Inego el pa^* 
peí, y laego secarlo , y si llueve... y Inego traer- 
lo... y el ordin'ario .echa quince dias ó veinte... 
y... — ¿Y no hay quien le eche á usted á los in- 
fiernos?..; grito desesperado. ¡Pais de obstáculos! 

Es preciso resignarse, esperar... Al fin lo ha- 
brá todo... demasiado va á haber luego... esta es 
la idea que rae detiene, por fin , qae cuando ha- 
ya editor, redactores, impresor, cajistas, pa- 
pel... entonces también habrá censor... Eso sí, 
eso siempre lo hay... ni hay que mandarle hacer, 
ni hay ijoe esperar... — Aqui acabo de perder la 
cabeza , enciérreme en mi casa , ¡ voto va! Pues ha 
de haber Fígaro , si señor , por lo mismo ha de 
haber Fígaro, y ha de hablar de todo, abscluta- 
Inente de todo. 
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Diciendo etto llego i mi casa j itio •ionto í 
m bafete pi^ra tomar disposidioaes. — - ¿Qaé iiaee 
Qsted 7 le digo á mi eecribiente , de mal hamor^ — 
Señor, me responde ^ estoy tradaciendo, como 
me ba mandado nsted 9 este monólogo de sn toca- 
yo de usted en el mariage de Fígaro de Beaii» 
marcháis f para qae sirva de epígrafe á la colee- 
cion de sus artículos que ya usted á publicar. — 
¿A yer cdmo dice? 

^Se ha establecido en Madrid un sistema de 
libertad qae se estiende hasta a la imprenta ^ y 
con tal que no hable en mis escritos, ni de Ih 
autoridad, ni del culto, ni de la política, ni de 
la moral y ni de los empleados 9 ni de las corpo- 
raciones , ni de los cómicos , ni de nadie que per- 
tenezca á algo f puedo imprimirlo todo libremen- 
te, préyia la inspección y revisión de dos ó trea 
censores. Para aprovecharme de esta hexmoéa li- 
bertad anuncio un periódico... 

— Basta, esclamó al llegar aqui mi escribien- 
te ^ bastan eso se ha escrito para xpi\ cópielo us- 
ted aqui al pie de este artículo : ponga usted la 
fecha en que eso se escribid... — J784«-^Bien. Abo* 
ra la fecha de hoy. — aa de Enero de i8S5. — ^Yde* 
bajo. — Fígaro. 
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R. E, — Numero 47a.— '7 de Febrero. — 1835. 

LA policía. 



A«i cbmo hay «n el orando hombres buenos, 
también hay cosas buenas : no citaremos nombres 
propios en la primera clase y por no ofender a 
la mayoría \ pero en la segunda preciso será ci-« 
tar si queremos que nos crean. Cosa buena por 
ejemplo es la préyia censura j y para algunos no 
solo buena y sino esoelente. Que manda usted , y 
que manda usted mal ^ dos cosas que pueden ir 
juntas. ¿Pu^s no es cosa buena y rebnena que 
nadie pueda decirle a usted una palabra? Que 
manda usted 9 y que no manda usted mal 9 pero 
que es usted hombre de calma ; y como había us<^ 
ted de mandar algo bueno , no manda usted na- 
da 9 ni bueno 9 ni malo. Pues ¿no es un placer 
verdaderamente que si hay algún escritorzuelo 
atrevido que sale á decir esto no marcha ^ salga 
por otra parte el censor que n«ted le pone y la 
escriba en letra gorda y desigual al pie del fb^ 
lleto ** esto no "puede correr ? " Vaya si es «osa 
buena. Que es usted un sugeto de luces por otra 
parte, amigo del gobierno, y que tiene usted 
poco sueldo y d no tiene usted ninguno 9 como sn^— 
le suceder. Vaya si es cosa buena que le den á 
usted yeinte mil reales de sueldo y Ü opción á los 
primeaos que vaquen y solo por poner estO no 
puede correr j que al cabo es decir una verdad 
como un templo. Cosa Jmena es y muy buena. 
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Replicaránnos lof qat TÍyen ¿a disputar qae }a 
tal previa censura no es igualmente buena para 
el que escribió el articulo que no puede correr^ 
ni para el pais que de él pudiera sacar prove- 
cho ^ pero en primer lugar « que al sentar noso- 
tros la proposición de que bay cosas buenas, na 
hemos dicho para quién 9 y en segundo añadire- 
mos que ese es el destino de las eosas de este 
mundo 9 en las cuales no bay una sola btieüa pa- 
ra todos. Paises hay donde se oree que la per- 
fección consiste en que las cosas sean buenas pa- 
ra los mas^ pero también hay paises donde se 
cree en brujas 9 y no por eso son las brujas mas 
verdaderas. Dejemos por oonsiguieute este punto 9 
que entra en el número de los muchos que n» 
son oportunos todavía para nosotros ^ y convenga- 
mos linicamente en que hay cosas buenas. 

Sabido esto 9 pocas hay que se puedan com- 
parar con la policía. Por de pronto su origen es- 
tá en la naturaleza^ la policía se debe al miedo, 
y el miedo es cosa tan natural 9 que poco ó mu- 
cho 9 no hay quien no tenga alguno; y esto si» 
contar con los que tienen demasiado 9 que son les 
mas. Todos tenemos miedo: los cobardes a todo: 
los valientes i parecer cobardes: en una palabra» 
el que mas hace es el que mas lo disimula , y es- 
to no lo digo yo precisamente; antes que yo lo 
ba dicho Ercilla , en dos versos 9 por mas señas^ 
que si bien pudieran ser mejores 9 difícilmente 
.podrian ser mas ciertos* . 

El miedo es natural en el prudente , 
Y el saberlo vencer es ser valiente. 

Fjreclaro es^ pnes^ el origen de la policía. 
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' No nos renontarémÓB á \ñs edades remotas para 
encontrar apoyos en favor de la policía» Trabajo 
inátil fnera « pues ya nos lo dan hecho ; nn ora- 
dor ha dicho qne en todos los países la ha habi- 
do con este ó aquel nombre^ y es panto sabido y 
niny sabido qne la había en Roma y en cil con- 
•nlado dé Cicerón : no se sabe si con este ó con 
aquel nombre » no precisamente con su sabdele^^ 
gado al frente y sus celadores al pie ; pero ello 
es que la habia , y si la habia en Roma , es cosa 
bnena : si 'á esto se añade, que la hay eri Portu- 
gal, y que el pueblo da á sos individuos el nom- 
bre de MorcegoSj ya ño hay mas que saber. 

Venecia ha sido el estado que ha llevado & 
mas alto grado de esplendor la policía;, pues -¿ qué 
otra cosa era el famoso tribunal pesquisidor de 
aquella república? A ella.si^ debía la herniosa li- 
bertad que se gozaba eñ lía reina del AdríáticOy 
y que con colores tan halagúenos nos ha presen- 
tado un literato moderno en la esceila, y un cé- 
lebre novelista en su Bravo, La inquisición no 
era tampoco otra cosa que una policía religiosa^ 
y si era buena la inquisición 9. no hay para qné 
disputarlo. Aqui se prueba lo que ha didho el 
orador citado, 9fi qne siempre ha existido, en to- 
dos los países coh este ó aquel norríbre. ' * 

Otra prueba de qne es cosa bñena la policía 
•s su existencia , no solo eií' Roma y eii Portu- 
gal 9 sino taiÜbien en Austria ^ y sobre ' todc'^ en 
la parte de' Kklia. sujeta á aquel imperio, doilde 
•• delito 
nos un' 

felices, asi 'se ha6e^ lenguas' del cm'pei 
Austria. Oíj{ase otro éjuiiiplo Ahí' é%ii- Ift Poló^' 
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nia» ^ae debe tu actnal felicidad ¡Taya ti ea 
feliz! á la policía rosa. Qne la policía es* pues» 
una institución liberal , se dednce claramente de 
sa existencia en Austria y en Polonia y y si nos 
Teñimos mas acáy veremos qne en Francia la ins-* 
taló Bonaparte* uno de los amigos mas acérri- 
mos de la libertad^ y tanto 9 que él topifi para sí 
toda la que pudo coger a los pueblos qpe sujetó; 
y á España 9 por fin 9 la trajo el célebre conquis- 
tador del Trocadero el año ^5 9 y fue lo que nos 
did en cambio y permuta de la Constitución que 
se llevd; prueba de que él creía qne yalia tanto 
por lo menos la policía como la Gonstituoion* 

Pues luego , si ba becho bienes ni pais 9 no 
bay para qué ponerlo en cuestión, 

A la policía debió el desgraciado Miyar su 
triste fín.^ y como ba dicho muy bien otro ora--- 
dor9 á la policía se debió sin duda alguna aquc* 
lia inocente treta por la cual se soBsacó de Gi-r 
braltAr á un célebre patriota para acabarlo en 
territorio español, con. toda nobleza y. valentía, 
Pero ¿a qué ma^ ejemplos? de cuantos liberales 
han mperto judicialmente asesinados en los diez 
años9 ifcaso no babr|¿ habido uno que no baya 
tenido algo que agradecer ¿ esa brillante institu- 
ción. Ahora hifip^ continuador el año 55 y here- 
dero universal I pomo se., ha pretendido^ de los 
diez años, mal pudiera rebu?^^. herencia tan lé— 
gltimi^s.asi ben^ps visto a nuestra poUcí^ recien- 
temente hacer prodigios en puntf) 4. conspiía-» 

La pólioa se diyide en poljt^a y en urbana, 
Y «t oosa ton buena una como otra. Por la pri* 
ñera» aupon^i^mos que sabe usted qi}f se babJa 
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en xm C9£f^ en una cata^ 6 que no se habla, pe~ 
ro que tiene nsted nn enemigo ; ¿qnién no tiene 
un enemigo? Ya nated á la policia 9 y con cons- 
tar el cato 9 y con añadir qne eo la caea tienen 
pacto con IsabeUnos 9 y que detres del viva de 
ordenanza está tapada la anarqnía? hace usted 
prender á su enemigo. ¿Pues no es cosa escelen— 
te? Luego 9 para cualquier carrera se necesita sa- 
b^r algo I suponieudo qne no haya favor ó pa- 
rentesco^ para médico 9 por ejemplo ^ alargar la 
enfermedad ; para abogado ^ embroUar el asunto^ 
para militar, ir a Vizcaya... para cara 9 todoe 
sabemos ya lo que se necesita saber 9 y por ese 
estilo 9 pero para ser de policía ^ .Basta con. no sejr 
sordo. ¡Y es tan. fácil 00 ser sordo! Ahora9 si 
fuera preciso hacerse el sordo 9 ya era otra cosa: 
era preciso saber entonces casi tanto como para 
ser ministro. * .. 

Por otra parte- decía nn ilustre amigo nue»-^ 
tro 9 que la España se habia dividido siempre en 
dos clases 9 gentes que prenden á gentes. que son 
prendidas: admitida esta distinción? no se nece-^ 
sita preguntar si es. cosa buena la policía. 

Acerca de. los ^pfeinios destinados á la dela- 
ción, y para cuyos gastos será sin duda gran pai- 
te de los millones del presupuesto 9 esto es indis-» 
pensable : primero , porque uno no ha Ae- delatar 
de valde 9 y segundo 9 porque no se o<^en irvkT 
chas ^ &c»9 refrán, qpe pndiérain08|«conTevtiií en 
no se cog^n ¿mar quistas ^ érc. £n nna palabras* ó 
se .ha de p^rend^r^ O no se ha de. prender; «i «e ha 
4e prendcf, es .preciso que haya quicen delltte; y 
ú.^ de haber delatores 9 es^s han de .comer, 
porque tripas llevan pies. Por consiguiente , na 
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eolo es cosa bneiia la ][^licfía 9 sino también los 
ocho millones. 

En los Estados-Unidos y en Inglaterra no hay 
esta policía política, pero sabido es en primer la- 
gar el desorden de ideas qne reina en aquellos 
países ; alli pnede nno tener la opinión que le dé 
la gana: por otra parte 9 la libertad mal entena 
^ida tiene sns estremos 9 y nosotros leyendo en el 
gran libro abierto de las revoluciones 9 como ha 
dicho mny bien otro orador y debemos aprender 
algo en él 9 y no segnir las mismas huellas de lo¿ 
paises demasiado libres, porque vendríamos Ú pa* 
rar al mismo estado de prosperidad que aquellas 
dos naciones. La riqueza vicia al hombre 9 y la 
prosperidad le hace orgulloso por mas que digan. 

La otra policía es urbana. Esta es todavía mas 
cosa bnena que la otra. Entre las ventajas quo 
produce nos contentaremos con los pasaportes* 
eon los cuales va usted adonde quiere y adonde 
le dejan. Paga usted su peseta, y ya sabe usted 
que tiene pasaporte. Suponga usted que k imita- 
ción de Inglaterra no hubiera pasaportes. En ver-* 
dad que no se concibe cómo se puede ir de una 
parte á otra sin pasaporte ; si fuera sin caminos 9 
sin canales 9 sin carrnages, sin posadas ^ ¡vaya! 
•¡ pero sin pasaportes ! Por el mismo consiguiente 
saca usted su «arta* de seguridad, y ya está usted 
8eguro9 de haber gastado dos reales^ pero en cam- 
bio hay otro que desde que usted los tiene de me- 
nos Ic^ tiene de mas. De modo, que para éste9 so-^ 
bretodoy la carta de seguridad es <;osa boena9 
tan buena por el pronto como dos reales. Hay 
cosas mejores 9 esferdad9 pero siempre es «osií 
buena* 
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Probada, puei , hatU la evidencia la bondad 
dala policía, ¿c¿ido padiériiiioj no agregamos 
al Voto da lo* Jio leñoreí Procmadoiei qiie han 
perdido la última louoion? Poco vale por cierto 
nneitra opinión ^ no lomoa de agraciad a mente ni 
procaradort-i ni inviolable*, pero en cambio ten- 
díanlo* policía por lo menoi ; pagaréuioi en cani~ 
pañía de nneitroa compatriotaB ocho millonei pa- 
ra qnB noi «Teriguen nueatiaa oonvoraaciona*, 
aiiMtroi penaamientoa | nuettroi... y ai algno día 
la policía no» piende, como e» probable, par 
■narc[ai*tai , eMilanarémo* con jn*to entuaiaiOMn 
¡Buena cárcel nos mamamos! ¡Pero ¿u«r dinero 
nos cuesta! 



28 

R, E.^Nümero 475. — lo de Febrero. — 1855. 

POR AHORA. 



En noeitro último artícolo, en qae defen* 
diamot la policía j dejamos ligeramente apnntad<> 
qne bay cosas buenas en el mnndo^ y probamoa 
hasta la evidencia 9 como solemos 9 que nna de 
ellas es la policía. Como no nos pasa por la iiAa<« 
ginacion qne nno solo de nue«t£os lectores se ba- 
ya resistido á nuestras razones 9 tratamos de pro-« 
bar boy otra verdad mas indisputable todavía ^ a 
saber 3 qne sentado el principio de qne hay cosas 
buenas 9 h^j "palabras qne parecen cosas ^ es de— 
cir» que bay palabras buenas, 

A primera vkta parece qse buenas deben ser 
todas las palabras » puesto qne ' sirven todas para 
hablar 9 6 sea para gastar conversación, qne es 
el fin qne parecemos proponernos ^ esto es un 
error sin embargo 9 y error grave. Palabras bay 
malas y profundamente malas por sí mismas, y sin 
necesidad de accesorios, que forman por sí solas 
oración y sentido , por mas qcie suelan ellas ■ no 
tener sentido comnn. Palabras que Valen mas que 
un discurso, y que dan que discurrir; cuando 
uno oye por ejemplo la palabra conspiracionj cree 
ostar viendo nn drama entero, y aunque m> sea 
nada en realidad. Cuando uno oye la palabra /i- 
hertadif sola ella j sólita ^ cree uno estar oyendo 
iiiia larga comedia. Cnando uno oye la palabra 
imprenta^ ¿no cree ver detras la censura, el im- 
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posible rencidó, 1á iDiiadratora del círculo, la 
gran ({uisícoalk? ¿No hay quien ▼« en eUa el abis-^ 
mo» la anarquía» aqb^l qué sé yo^ que nadie 
•abe esplicar ni comprender? Cada una de estas 
palabras son y^erdaderas linternas mágicas : el 
mundo todo pasa al través de ellas.. Una vez en«* 
cendidas todo se ve dentro» 

Estas palabtas que encierrui p<Hr sí solas tma 
aignifícaGÍt>n entera y. determinada son malas ge-*, 
Beralmente : las buenas son aquellas qne no diceii'^ 
Bada por sí, colmo por ejemplo: prosperidad^ ilus^- 
tracion , Justícia j * regeneradon y siglo ^ luceii • 
responsabilidad f marchar y ' progreso f refera. 
nuíf irc* &c^ Estas no tienen un sentido fijo Y ^^^ 
cisivo : hay. quien las entiende de uin modo ^ faay • 
quien las entiende de otro , hay, pot. fin ^ quieii no. 
las. entiende de ninguno.- Estas son-boanas^ porque < 
blandas como cera, adáptanse:á tcfdas las ¿gni^a;^ 
estas son, en.£n, el alimentode toda con versaoiéiii! 
ÍjOQ ellas no hay discurso que no se pueda 60»¿* 
tener s no hay cosa que no se pueda probar 9 lio* 
hay pueblo á quien no se pueda convencer. Estas» 
son. las palabrjas que parecen cotas. 

Ahora bien , cuando dos de estas palabras íumi ' 
significantes y maleables se Uegan-. á encontrar' 
en el camino ana de otra ^ úñense al momento. y 
•e combinan ppr una rara afinidad filológica; y 
entonces no toman por eso mayor aentido: todo 
lo contrario^ juntas suelen querer deeir menoa 
todaTÍa que separadas! entoneea estas palabra» 
buenas , saelfi)i convertirse en lo que ' vnlgarnte^ ' 
te llamamo» buóMS' palabr€ís* 

Hé aqui las' reflexiones que teniamos preseti-< • 
«es al sentar en el papel el titulillo de este arti-- . 
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qolo. Nadie nos né^ar& ^oé la palabra pm* -^nW-* 
re decir poco enando ya sola: pues de la ptolabra 
ahora, no decimos niadia. Hé itqni,' ptieg, dos pa- 
labras escalentas, y combínense como 6^ combinen. 
Júntese el por con el qué, y resultará el porque^ 
Siempre se ha droho que el parqué á^ las cosas ea 
inaven$;aable; por consigaiéüte 'no qaiere d#»éir' 
nada. Pdngasaefl ^Aora ert oración ^ y digamos^ 
par efemplo: ¿Qu<^hay ahora? y^ué se hace aho^ 
ra? Nada. A.mba# son, pues^ palabra» ^iMlas, y húe^ 
na» por cónsígntetlte. Combínense aboi'á jnntds 'f 
digamos: por ahora , y se yerá-él efócté pérégrí*¿ 
ao^de la sama 'de* todas las ntilida<}es. ^ 

-''Pocas palabtasbay tan bnenas, tan ütiles ett^ 
«i >dla^ tañen bDga; pocas palabras baenas> qae* 
pifadati tan fácilmente' convertirse en buenas pa-^ 
labrar: ¿A qaé^noá contesta nsted con eipor-aho'^ 
ra-^.-E» la- espada de Alejandro, queí corta todo 
nodo gordiano^ es la panacea nniyetsal que tem- 
pla > todos los dolores. Baena {of<^i»^a habíamos 
echado , si no'pndiéi^amos contestar & todo : pof* 
mora, 

¿Ga.^nto no snayiea esta frase toda mala con- 
tentación? Por mejor decir, no hay teon ella ma- 
la contestación* posible , y todo aqdel qoe sepa' 
lo qne es ana repulsa seca , sabrá apreeiar' coin-* 
,to valen las bnenas palabras. Son el y4no qne ' i» 
meacla con el agua para qnitárle su eradas a. 
Ejemplo. No, qaiere decir qae no» Pero ti ^eA vea 
de decir no 9 dice usted por ahora no, aonque» 
usted quiera decir lo mismo; si habla ust^d so*^ 
bre todo con un tonto, como 'iuel<f' suceder^ ha- 
di«ho usted una graií cosa. ¿Y quw cuesta decir 
doi palabras mas? * 
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CoiiTráicidQt hoiobret muy iliiitvado« d^ esta 
>f erdad , ¿cómo .pndiecan no Uiftln» oontiaiía-. 
mente? 

Lluevan sobre ellos en bnen hora demanda» 
y peticiones, réBuévese la tablado. los derecboss 
clamen por todas partes tribuna y periódicos por. 
la libertad de imprenta ^ no le responderán á us- 
ted con nn no seco , sino que por ahora no ca«-* 
viene. Pida usted mas garantías; abogue usted poü. 
una verdadera seguridad individual } porque' tal 
6 cual estado es absurdo. Lo vernos^ jesponderán* 
y lo que es mas coa dolor\ empero por ahora no 
«s oportuno* Para que un pueblo, esté bien go-. 
bemado9 para que sea feli»<9 es preciso que, se 
difunda la ilustradún-y para: que un pueblo sea 
libre, es preciso que sepa mucbo... y esté, bas-t 
tantemente ilustrado, .v véase sino Grecia y Roma;^ 
aquellos eran pueblos libres... ¡paro lo que se sa- 
bia aUí! ¡qué pueblos tan ilustrados ! ¿Qué tie- 
ne que ver la España del siglo XIX ccm la Gre^ 
tiia de Licurgo y la Roma de Numa? 

Venga usted á decirme que el sistema judicial - 
no es gran cosa. Que cada uno multa como le da 
la gana, y juzga como le parece. Pero eso es por 
ahora no mas. Deje usted que llegue aquel día 
raro, aquel día particular, que ha de ser el de- 
cisivo; el día, en fin^ de la oportunidad, el dia 
que nos convenga pasarlo bien, que ese día sera 
otí'a cosH. 

Que hay confusión de poderes, de palabras y 
de cosas; que no nos entendemos; que es una 
verdadera Babel; que no andamos un paso , un 
«olo paso; pero eso es por ahora. Todavía no con* 
viene que nos entendamos. Es preciso buscar el 
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aaomento t¡fñttaino. Paes qaé» ¿zf6 hñf tnát qn« 
entenderse evalqilier 4ia del añl>, cdalquiet año 
del siglo? 

¿Y qaién es el eileargado, pregnntbráíi tiste- 
des, de coBOber el momento? ¿quién es ese sabio 
sagaz y penetrante qne ha de eonocer cuándo nbr 
eonviene ser ' igoales , ser libres 9 poder kábíar, 
•er, en una pelabra» felices? ¿dónde está la línea 
div^isoria entre> la inoportunidad y la oporttibi— 
dad? ¿qoién és el ilastrado encargado de medir 
naestra iliistra4>ioti ? 

Por ahora 9 amigo lector, «o se colombra tó-¿ 
dATÍa á ese sabio ., responderemos s ni nosotros 
hemos hecho ánimo de responder por aAor¿l á to- 
das las preguntas, inirnos de^ria^responder tatii-^~* 
poco^ por ahora y aunque quisiéramos: Limitám'o- 
Aos^por ahora a probar que como hay cosas boe- 
na* entre nosotros^ hay palabra» qne parecen coc- 
eas , y ptdairas buenas qne nos dan por buenas 
palabras. Que las TOces por ah^a^ son las'pri-' 
meras de ese glaero^ y si bien se mira, bastante 
bemos dicho por ahora. 
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.• .< LosiIftémbret-ioii'^vánMiiton rerdttd*.iDe'imaefO 
▼oDet tr« no- le cntifoden nao» i otrot^ y^^e tres 
cnéftro.ao ie entienden- 4 tí misnioi; Diría ; uño 
oy^ei»do>et¿ prolongada olatnor qne pkíé libertad 
de inipvet«ta.diñiaiD^iit<^« ^^£eto et el ^is de la 
imprenta^ de los libros» •« dé io« penódicoi..^" So- 
lemne chaebo Be'ller«|iá^ <]«iíeu tales eohsectien— 
ciat dedujese. Es precisOtéstendetnos r «Be> olaraor 
de libeiptadcde imprenta f tan continoD^ tan io»- 
bBsaxiteí.9 tan • justo, puede tener dos ^prtnoipior: 
páede- cRonsideraree c<Mno un derecho meramente 
polálico^ Dedamado por on.^nol^o vítctima^ que 
kaee el líltimo «sfherto» para romper la, eaidena; 
y pi^ede mirarse (tambiein -<symo tm órgsRiOMmera- 
sfeente . lUerdíio ^ ekigidop.'por un pueblo absioeb 
deólustoraeíon. £a el primer «asó la itnpv^ntai «s 
eli>ala^rt4 de \á libertad cwili en el^'-ie^ndo^'el 
palad^ooLjdedos. conooñnientos' hiira«iíOi^>/De»g«a<i- 
ciadfiaKntey> si se contempla, despacio el cnadfd de 
BtHatra ólastraci^n oicnitífiDa , literaria y ' artístii^ 
C8;« e¿ta ia¿sÍA'de libertad ^ emprenta ikk se--pu9<- 
de iohacar a la coopérácion-idé ambo^-primsfpios 
reunidos y óooperacioivt-qne seria lá perfección; 
no.o.Es' preciso- cbntÍBntarse con reconocerla la 
pria^epft:.cabsa -pof fingen ^ y -cato pinta bai«!a«ta 
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Boestra titaacioii. Pedimos libertad de imprenta^ 

np .^flura. livpjrnot , •i^ . ¡PX». f <Pf^Ífi^^M|» i^P^<?í lin- 
da bascando la voz para gritar el que abi amado 
por una horrible y miedoaa pesadilla, tieoe em- 
bargada el bébla, p04 Mi«anni><¡ Busquemos en 
España desgraciados y oprimidos « ¿pero lite- 

' "K estás tristes 'r6Sexi'¿iles da lugar cada pu^ 
blicaoion original qae levanta la oabesa de caan- 
^i.reno^iaiidb^* ? moat&áiMUise<^ eonso a>Urtodilla8, 
• an^aín^splsosw £«o]fl» tiíkíMpm vesoona<6n el d8<ib 
•siertai lüi un ooQ'ifaa^ qpkeiffdspanda »vaiix no \éido 
qtieolliialbéifgvtt^ »i inéi pMrlo Iqaf k .esénobe^ 
]il«titeis'de kurena^ hdy^ ft^oiiy.imaaanaRalli^ <y. ah 
hBbr¿6aii>iiA^lM>ti(. •Nbd^maf^-i ' ^ ^ ..i- '*[ ''«' 

rsrSbJnea ¿«oo alg^ i a j yii o .' teda^í» íie tmmo^ 
i4« 1 ai» onaad^ » wam»%am éiteiat nra^^v si n i embaiigo »iio 
-^í nitttt qne 'Oñ i ^««iir Jbr^aeirafaf agadd 9 í^eniaérl ca«»' 
^aá ^éanÍMs ^ btilU. > aun «j^^lida y- crsjpilflBte , tiaUenal 
QlnsfMa'flmiagádan Namtromtglo deohro>.lm) pasacka 
ya« y 'iHiéejbno tif^-^iX. n»'h^'lí&^gMAoibpáakvi¡L' 

^En^ pdesáa eataiKoa'.aiiQ élk «ItnraL '4e los^ar^ 
■roy«i«los(fl»fHrm!iiradQm)B>9 téé la tdiftolantrisbey da 
•la íMilomilii de (Filí«'«; de'Batilo y Mfloalbaayfnda 
las delíeiasrdtt la-^ida paaloriU del<<dB»ttttilló >y 
4el( .'x»09BlíaV» de lá. líBcbeiy deí lá mielii/yjíedráa 
iaa^sfdagovíaa p«t estei estilo* .fin.Bheátjrau^cHÍsítt' 
á. lóiflaenés liOf se liallaisÍHnBBalieta¿'tpdo '«ariosa 
iñoéencia. I^ngun mmbftSiiieTOjy «mayiñ 1 r aorf 
nori^sadorCiOiiTieiigaiáeae^í^e él póeaáiséal «ño 35^ 
«ñqénagado an^estai socjkedadenYejécid^^'auiaiga-^ 
ma dekuneipeles rjr.d^ 'oe^ninbTes(^pmnlid^s4''pr«ta 
él Bifisvio de pusioncillat.ieiidfddesr sa;liei)doJde.da 
DpiKba 6 áfl liÚMXif *49rrl«:rópeia<yS tJUktasaoyy & 
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la TOélta diB' e$tó efmpé^adb 'en <^ir desde tu bii- 
£éte el céfiHllo üuaTé qtte jtiéga ebáxnorado y 
malicioso ^OT entré laí faebtaá'de oro 6 de éBa«> 
no da Filis f y pintando 4 la Gesner. la deliciosa 
rida del otero (invadido 'jpbi' loé facciosos) « es 
úh ser tidicnl amanté 1^1^6(;r}t4< ó furiosamente 
atrasado. ¿"Qné signtfiéW ééctíbii cosas que no 
cree ni el que las esct^Xeyhi el que las lee? 

£inperó no quisiétatnós' qué se interpretara 
en ihal d^l libro que analizamos esta serie de re^ 
flexiones génetales , <;^e 'tienden solo i probar^ 
no el atraso particular 4e tal ó cuál póei'áV sino 
él general áttaso de ' íit^éstírá 'poesia. Muí pudié* 
tamos "pot otra parte acfiníiñar k nadie de se- 
guir ¿ehiasiado estriitatnéüté él caminó más tri<-' 
Üádo'; nb todos tielien espíifítti suficiente para sa- 
cudir las cadenas de la rutiú'a'^ ni la antigua es- 
cuela que nos abrain^ ^na por todas partes con 
su acompasada monotof»](a nos permite otra cosa. 
Antes de inyentar nos es forzoso olvidar , y esta 
es una doble tarea de que h» son todos' capáceis-, 
acaso cuando le ocurre, á. cada cual olvidar , es 
tarde ya para él. Todo va despacio entre noso- 
tros; ¿ po^ qué 1la^de ir de prisa solo la poesía? 

Colocándonos 9 pues 9 én la época k que cor- 
responden éstas poesías 9 examinemos el libro en 
venta 9 no ya . comparando a nuestro autor con 
lord Byron o Lamartine y puesto que su ' género 
es tan distinto que diñmlmente se le pudieran 
bailar ptintós de oottttíbtl. 

£1 tomo 'del tíeiiót Jílótísó se compone de 
odaSf seguxt^a antigua cIa¿iñbWon9 y bajo este 
rótulo se encierran verdádetoé discurso^ • mas ó 
nwBOt filtiViEcbt» ele^kcbk ó'pindirico» V 'en qu« 
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el poeta d^tarrQlla bfi^na porción de dotef ai^^- 
tajadísimas : consta, fi Tpliiinen ademas. de rpniap- 
ees « de sonetos 9 ák íetrilíat 9 anacreónticaa y 
canciones. > ' >. , 

La colección del senpr Aionso comienza con 
nna oda titulada: Que /^ instrucción es la mejor 
y la mas durable délas r^iquezas, Sin^^ontrenir da. 
ningaiía manera en e8|:e principio -9 cQcontramoa 
en .la tal composición buen juicio 9 y esa misma 
instrucción que el áu|;Q;p llama riquesa ^ y que 
nosotros menos poetas ún duda 9 llamaremos so— • 
lo instrucción. a secas.: . ^' . , 

La oda elegiaca ^qfie, 9.:^e está salpicada de, 
poesía p6|r todas partes : ^s k la macarte de ana 
joven hermosa recien casaaa« Imágenes ; atrieyidas^ 
aimiles felicísimos 9 sei^timiento alguna \e^. Dea- 
nes de haber dicho quQ . . . ^ ^ 

Cintia d su Delio tnira 
Y entre sus brazos sonriendo espira^ 

añade el poeta Alonso i f « 

jísi en oscuro templo 
' donde el silencio sepulcral domina , 
ta agonizante lámpcura vislumbra 
sus moribundos trémulos reflejos, 
mientras su luz se ahuyenta 
en desiguales partes soñolienta ; . , 

Y al consumir oculta 
entre las sombras de la negra noche, 
uUimo resto del fulgor dudoso f 
el tibio germen d^ sujtriste^ vidf» y 
.. fugaz vi^ór^qdquiere 
\ y súbita crecieí^^aiu^ - 



Quítensele á esas estrofas algnn adjetivo in- 
útil, y cierta oscnridad qae resulta de la violen- 
ta colocación del tercer verso de la segunda^ y 
es nn rasgo de primer orden. .» • 

Gomo imitación de 'San Jüian de Id Grnz , la 
oda á la profesión religiosa de la señorita ma- 
drileSa tiene todo el mérito de bailarse bien to- 
mado el tono de esta clase de composiciones : bay 
unción, bay aquel dialecto figurado y simbóli- 
co que ban usado todos los poetas de ese género. 

Dice el poeta a la muerte de nna niña : 

Impune hiere el'háiéaro asesino , 
y tranquila se goza en sangre humana 
retínendo el puñal de muerie lleno; 
jr asesinando wW 
alumbrándole el sol, que alumbra al búerio. 

Esta estrofa parece de Cienfuegos^^ éü mismo 
atrevimiento 9 sn novedad y su amargura mfstna] 

Parécenos sin embargo que el género ^filosó- 
fico no es el sol de Austerlitz para el se^or de 
Alonso : le comparáramos de buena gana en» esta 
circunstancia con Melendez, de quien las odas y 
los discursos, salvo alguna escépcion como la de 
las artes y las estrellas ^ no son lo que \é da in- 
mortalidadL '' ^' 

£1 género del señor Alonso es^el género mis- 
mo de Melendez 9 el bucólico \ ti%n& composicio- 
nes enteras dignas de Batilo 5 sabe revestirse per- 
fectamente del candor pastoril y dé aquél dialecto 
juguetón 9 de aqtkel tono que buele á tomino* ^ -se- 
gún la feliz egresión ^e Un académico f qcié'táiti— 
hM bay i^détnico» fiUities eli ocurrencias. ^ 
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Iremos ata fifmte. . .-,, 

y aUila sed fogosa tfpogarémos^ ' , 
ea sujiresca carriaiie , ' 
jr el bien que nos debemos 
sin ffiiedo y sin ^stigo gozaremos, 

^^Jí qué envidian eortadas 
las fruUu en los cestos coHesanos , 
si Qífui penden colgadas 
en árboles galanos 
que desde el suelo alcanzarán ¡ásmanos^ 

Hé aqai al poet»< tm su terreno. Guando se 
entrega á «n Terdadera inspvaoíooy »ada huelga 
en él 9 nada le falta. Ya no hay aquella dureza, 
aquella confusión de epitetoi tuperabundantes^ 
aquella especie de oscuridad 9 aquella afectada 
profundidad , aquel lujo pampanoso de poesía y 
de rqidp q.ue se advierte en sus primeras compo- 
siciones^ Las dos estrofas citadas son un modelo; 
es dificil hacer nada mas acabado que la segun- 
da, felicísima imitación de Virgilio. 

. ¿Cdmo no citar aqui, cual la reiua del to- 
mo^ la composjicion á la vida feliz 9 desempeña- 
da en primorosas quintillas? Es de lo mejor que 
hay escrito en; castellauoy y. eq cualquiera len- 
gua. ¡ Qaé sencillez tan elocuente ! ¡ qué gÍK0s tan 
castizoei tan. elegantes i ¡qaé verdad.^ qué pnresa, 
qué encanto s^igular ! Júzgnel|i.x el lector por tí 
mismo, y una vez leido ese lindo rasgo* de poe- 
sía» le aooiisejamos que en Ingac: de paaar á leer 
ninguna otra compotioion» la vuelva á leer se^ 
gpnda ¥«2 9 y uo salga de ^la jaifoae. *: • ' ' 

Coifko modelo de facilidad en la yersifaiafáQn, 



]«i ^u^fiS 'tl^l'W^re e» máiaiiee ininikable'; y «m 
poato ¿<ro<aiaiiceé^ aott^pM^von yaenp'á^'MA'i'^fetéñiKP 
dfl Rdaxiá> .«I del <attinp|eañot de laiM^bi-fl^don^ 
Mafia; «da *1<M Dillotev Avmrjo.. ú» C^mAmmv&if el 
de Anfruo: 4 'Daiqúvó v'cainp^ tobiíe tifAíH reí de 
JSlconsefOi £» todo nn romiíaée y todo on «otas»- 
jo. ¡Qaé'^jmra hiteD^ion! ¡q«é verdad! [ qué no-^ 
ble: indignación contra - el tiidnotor ■ Febio»! 'jqtté 
intere¿ tan> noble pov la ineeente Elisa! ¡cónM^ 
conre la pkrnia en- étl jcóm» fe deiaboga la vena 
del poeta! i t . • • , , ' 

Fácilmente eonoeeeá el iftctOT que ya paegtiM 
a eitar, eitariamoe de jlMsni talante iofinítei. be* 
Ilesas mat poF eee- násn^o estilo qne brillan eb 
la coleceion^ eon tanto nm» placev,'éueiuá i^ne 
anúgot delpoetk) 'qdbiémAseis oe urermMi eblsge-** 
dos á poner al> 1b4o ^dei elogi» eeie^ttMtado la 
merecida crítica. Pero. ooÉoleemós demátifdoi al 
•eñqr Alonso y. sns jevevos ' prinoipids deiei^lud, 
para ofenderle ^ con una pstoialidad indigna del 
escritor páblico. Al notar los flefectoi; de sv-obra, 
como ■lo' hemos bécboi» repetiremos •sn- aKÍoofas 
AnUcuL P£atOf sedmagüramíea veriiás* 

£n resumen , el señor de Alonso tiene en ge^ 
neral el mérito de ser original, y en estos tiem- 
pos no es poco. No se puede comparar con Rio- 
ja f con Herrera » con Gareilaso ; no es preciaa- 
penle Melendec , ni Gienfnegbs; no es Quintana; 
no es... es nn poeta sui generis ; el señor Alomo 
es Alonso. Es snperior, como hemos dicbo, en 
el género bncdlico. Sn Tersifícacion es en gene- 
ral buena? casi siempre armoniosa. No es muy 
correcto, y esto no porque le creauíos incapaz de 
eonreecion : pero ha heciio mal en no pulirse 



«••^ coaiD él misBio dioe* «b «n piÁvgcH' 
ta 4e humor y dé paciencia^ Hdbiera ^podido 
porgar algnn tanto tnt poesía* f tnpvimir; algiiiMi) 
oompoticton* y aeortar amchas. Poeta 'fváned y. 
libre y jaelta la rienda ¿ bu inepiraoion y és^ri~< 
be demasiado. £1 talento no ha de serTÍr para 
saberlo y decirlo tod»^ sino para saber lo qde se' 
ha de decir de lo que se sabe. Esa saperabnn- 
dancia de vena snele daftar- al efecto^- desliendo 
demasiado idea» que j ligeramente épmitadasy 
resaltarian doble ; porque en las artes de ima^— 
nación suele querer decir • de mas lo que se dice 
de menos* Manifiesta* instmoiÜQn y filosofia, sino 
abnsár'a á v^ces de la primera» y 900 afectase 
demasiado la segunda. Gonooo'su lengua^ y ann 
oreemos que. pueda deber* al cultivo de la poesía 
eatts dísposi^ones oratoria* qué hemos 'dido elo*¿ 
giar en él aplicadas al fozo. 

Damos el parabién «1 señor Alonso ' por loa 
laureles que acumula sobre su > cabesa con- la 
publicación de sus poesías* y nos le dapios á no- 
sotros mismos por haber tenido esta ocasión de 
hacer jyubÜea |nsticia al mérito del señor Alonso, 
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CARTA DE FÍGARO 

■"I . , ; > ' 

h SV, ANTIGUO CORRESPpjíSAi. 

Ya s« véqne to eecribQ poco^ amiga mi<^; pe* 
'^ ¿qsé qnWres? me he propaetto no escribirte 
tino, ooaiido suceda pot acá alguna cosa baena, 
cuando haya alguna hnena noticia » ó cuando la« 
90Tedades qoa óonnan >tean tan grandes ^oe val- 
gan la pena de ««cribar sobre ellas coatrp párra<* 
fos de sustancia y de gnsfeo. Cosa buena no ocur- 
re y ni v\fme buena iMkticia de ninguna parto v y 
por lo que haoe.á novedades ^ todas las ida por acá 
son viejas* A mi se me figura siempre que he vis- 
te ya en otra parte todas nuestras novedades ; y 
debe de consistir en que las unas son plagios « laf 
otrasimkacáonesf y W demai repeticiones de no« 
sotroe másmos* Siempret vanvM por el mismo ca- 
mino 9 y lo que es peor ^ al mismo parage. Hay 
sin embargo quien aseara q«ie esta vea^no vamos 
poy ningún camino , ni 4 ninguna parte \ ú esto 
filase cierto 9 ya seria el caso muy diferente. 

Me preguntas ¿qué era eso que andábamos 
buscando aqui y que «no se encontraba? Por esas 
señas apenas^ sA lo que me quieres decir. Todo.»» 
Me he figurado^ al.^n^ si me quevriaa hablar 
del aínistatto. Pero>si era eao« ¿á qué tanto mis- 
terio? ITa no estamot «n tiempo* \de Galomarde^ 
ahora se puede hablar plaro.y sin. ^odeos\ todo lo 
qiiib.aBfiian8a> anaíidA. éeíikV^e^sa* Aqm.ke liabla 
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mal de macbos ministros 5 y m lot nombra y to- 
do :.á nadie han preéo tocUyia por eto->io cual 
«8 muy de alabar y y praeba por lo menos qno 
no se quieren cometer ii^n«láciat.' / ' ; 

£n punto á [ministerio "te diré que es cierto 
que hemos andado buscando ministros. Tú sabes 
el ¿liento 'de Diógenes y la finteráa." Foco' ínai ó 
menos se ha hecho aqni buscando un hombre. 
Parece 'q«e no es nada< el «er ministFD, Pues et 
algo. Antes ) ¡Tsrya! i^ero ahora con esto de 'que 
el ministro ^ ha de saber hablar» y se>ha díO ves~> 
tir limpio^ y qoó sé : yo: etiiíntasi cesas*.* Snoéde 
^twno ae atreven á qttkar^iro nDmstroyj^qvM^ 
amigo , ¿dóade -iFan por"Otff€>? HoralMres p|u?ft mi- 
nistros no naceti todos los' .diás v y tvnaeiéiram, 
como decia muy bien el señor presidwBte del^c^iw 
aejo de ministro» en una lindísima degía. 

Solo al tocarlos yo se marchitaran j 

porque esa es la suerte de t^as* las cosaa de nvie»- 
tro pais« Pero por fin el hombre ya panée^e 
ee ha encontrado» y-^está proristo el mimsierio da 

la Guerra» 

. Haoei'im año^ poco mae» deaia el gobierno 
( qaei entonces era Cea )' que para aeabar coa don 
Carlos no se necesitaban liberales ni itmowiciones. 
Pasd él tiempo 9 y fue precisa /edbatr mano dto li^ 
herales y de innovaciones^ lo menos que se pado, 
es verdad^ pero al fin fine preciso. Que <;«TÍmos 
ya nuestro poop delibérales» y nnestro ^poquito 
de innéf acxon^ ngnieron los que entxwon con 'el 
mismo cantar i*nosotros le ac4ibarémos \f dijeron; 
jteroni hee^'/aUe ^ina^ ni„* Pues Inso falta 
Mina y^hiwkúlu F^d^.^ Y hará fahn todo. 
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Pae« un .^pfgo de-lb.qQfí ha. 'tcioedido .•& 
Goerra ha sido Gracia y Justicia* Pe Tennnoia 
en renanpia "ginimpf ^ pflTrar pn&n al señor 'De- 
hesa, Yo no le conocía* ni tú tampoco f pero eso 
no prueba nada. Me dirá^ 4 eso que tú no has di# 
cho qne pruebe al^o;- entonces estainos, 44 9ecier— 
do. £n Interior ha ^ido pt;ra cosa^AUi.np costó 
nada el hacer la nladan«a« «i ^e esceptií» la que 
coatd decidirse á elle j y han puesto al señco; >Me-f- 
drano* Con respecto 4 sus doctnpas.i . bien cono** 
cidaa son^ no hay sino coger los, periódicos y 
echarse 4 adivinar en las sesiones que dan. ke u^ 
quígrafos lo qne deben haber dicho los oradores^ 
y por ahí te pones al corriente en un momentb. 

Lo que es la Hacienda sigue lo mismo ^ y el 
Estado in $tatu quo. La Marina sin «oveiiMi, que 
por cierto es lastima. La cuádruple aliansa pa- 
rece que tiene olvidada su cláusula de sacar al 
Pretendiente del territorio de la Península» A e^ 
dirán que ya han cumplido, y qne lo haiy sacado 
otra Tes... No es para todos los ^as andar coiiaro 
pala de hprno, sacando y metiendo 4 S. A. en la 
Península. Que se salga él si quiere 9 y n no qne 
lo deje; lo demás no es tener maldita la for- 
malidad. 

Los |»r0scipuestos van en boga* El Gonser va- 
torio de Música no ha podido sacar un ma#aT«*- 
di 4 la nación. Primero se contentó eon 6o«yeoe 
reales » luego ya pidió J^ú^yOO^t • despcies subió 
hasta 8e,ooo. Pero nada» Sin embargo y «á- él se 
le dan dos cominot -de todo. esie« Ailoebe se- cantó 
alli la Norma ^ y ee aiegui!» que stgnMi eantan- 
do. Saémpije se ha divi\íf9í\v»fi\€$pmik}l mando 
Ó rabia 4. noxtÁ^^n^blaf^ Mi?a-t«i lo^qa* 
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••: yo era de opinión de qpe le bnbieraíi rotado 
•Ignna friolera. 

Ya Tamos mndalido lo« nombres & las cosas. 
En Terdad que hasta ahora no estamos' mas qne 
'en las calles; pero por algnna parte se ha de em- 
pezar. Ya los modarémOs todos j si D(os quiere. 

Los teatros signen abiertos la cuaresma^ eso 
dljl las comedias con este régimen 9 6 lo qne sea^ 
pelechan. Y k propósito 'de comedias; te diré qne 
aquellos -veinte y ocho carlistas qne se habian co- 
gido en la costa Cantábrica han resultado sex» 
Veinte y siete. Parece qne habia sido nn yerro de 
rnenta. 

. La fusión signe en boga por todas partes: 
dentro de< poco conseguirán que se junten el agua 
y el aceite. Pero ¡qué químicos» amigo, qué quí- 
micos! Asi nos refundiéramos como nos fundimos. 

A propósito 9 también se me olvidaba la gran 
«novedad , la verdadera novedad del dia. La Re-^ 
vista y el Mensajero se han fundido», es decir, se 
han casado. Si ha sido casamiento por amor 6 por 
interés no te lo diré; pero yo creo que se que- 
rian; ya sabes qne hace tiempo que se conocían; 
dónde se han visto» y ddnde se han tratado ^ nadie 
lo sabe , porque al fin los padres siempre han an- 
dado por distinto lado ^ pero los chicos son el 
diablo : ello es que de la noche á la mañana nos 
hemot' encontrado hecha la boda. La novia ha 
lievado eaia puesta, coche y bnen dote ; y el no- 
vio sobre ' nn capital decente muy buenas dotes. 
Él es uA-poitp brusco y exigente j nada de tran- 
sigir r hombre al -fine ella, qne si fue coqueta, 
^ne si^'■ó- Ib» coqueta. Pero es lo que ha dicho el 
Mensageto: b (¡ué no es en tni añóy no eienmi 
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daña* Por otra pi&rtey vaya usted á buscar una 
mnger que no sea. coi^f^elsa, y que jao.liaya ahecho 
cara á... ¡ Delirios ! d no casarse 9 ó apechugar con 
ellas como son. 

La boda fue ayer, y boy podemos decir con 
Desmabis : 

L(LJeim$ épouse de la veüU 
Tout d lafois p4¿e et vermáüe 
Aifcdt encof faíf etonné; ., . ,,. 
Etiout ensemhle heureuse eijage, 
fj^is^ak lire sur son visage ... 
. ' Le plaísir ipA^eAmt donni^.x 

Yo creo que barán ,baan menagíl«. porque al. 
fin 9 pienso como Voltaire^, 

, JPoifd de v^üku; mymfin ei ses fíens^ ^ 
, '&mt ksphsfgiKuuk-oü'des mauxiik desiiené* 

X p^LB creo 9 :que no tendrá cpeie- reffrQduoíe 
nunca -.la Revista la queja aquella, de la seS«r4 
qne.cíe querellaba da. su marido ant* lo» tribu** 
md^f^9 ^cifijkiQ; Mi jnerldo es gnaH másmoi 
i^icn escribano j singular contador y ,isalvo q^^ 
nomHUipUca. .•,,.., ,., 

(^ «stpy.y Oft^a^a^i^ que en< NaTarca no 
bay^^vedad 9. y .q^e se ■. «oabará probablemente la 
sesien (^^presentarse la ley de ayu^tlipMentos ^ y^ 
•in lq§rar una. buena ley de- imprenta, ya mo pa-« 
x^., que. te digo ba^t^nte. Si i ^ato.. añades i^xie 
estas semanas pasadas nos ban robado en Madrid 
basta por las calles, [ttanijos ladronea b^^babido! 
np te queda mas que. »abev»>'S:.Tuyo*:. 
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EL HOMBRE-GLOBO' 



« I. 



La fisÍGÍÉL bá chtsificádtiy lor;(súié/^t,.^8egnn el 
«•tado en qué ^ loé |>0¿é el niáyor 5" \netíor grado 
de calórioo que cónrieii^ii,; éh^ 8<$lido8,, líquidos, 
y gaseoso^. -A«i el ég'oa es sólido en el jestado de 
hielo 9 líquido eh el dé^flc^i^t^' y gaseen el de 
ebalicion. £»ley geúeraíl de t^é cftei;p^ la gra- 
Tedadf ó la atracción que ejerce sobre ellos el 
cWta«f^^iéi9xMll|^<eíB^nü«ilral' ¿né ei^ta atthMíóí se 
ejerza -mas lenemente '"^tt^ loe qne ipétítíiHi r^ett 
meooT. espacio mayor cantidad de las moléculas 
que los 6M¿^<í(néú\ qué' . és^óe^^ *por coitti)^mente 



teiigáltf^>ii»a« JgMTedad eépi^Jífto4V>r ^eé^^eo^^l^piies- 
to mas inmediato al centro. Asi es 9 que en la 
«ioaíát ' df ^hs 'fM>si<nones de "l(í» ' euetpov , " Uié rfóli* 
4(is ^íveupiti ^ puesto inf(irí<9t9 ioerlíqtiidQá' el iiíw 
tefttiédic^^ljr Ihé gaeebsoií el ^^ibr« Vtt^ j^drá 
toMa el fbttdd de'un rio')''bn^^^as'bBsea la patte' 
M{»^a^VKle(IttVii«klilUfeWi^'lGáda c«lerpo\e«dt eit 
contínoo moy i miento para obedecer ^¿lá^ -ley/ qé^ 
lé'bblf^-ft^l^nélttir'el p«¿st(vV>i^«»iable, ^iM^^r* 
responde «Ib 'giMdo ¿e iNI«én4Ídaid' qoe ad^i^e. 6^ 
^e pf^fide^ La n«be v t^éiiñé éé eend^áW^ ^'Ite^ 
ja 4 y incalido M'liqtnda/oáte I eMe núéúió kstHÍtpó 
pnest» al fillegfr y se dilata » f ettkddó'to ¿TÜfibra ^^ 
se gatlfetf V «tit)eé 

No «ttíké' der instar -«(n eturso de &sica'V'W 
ono pofqne dado si tenga la liastante p«ft ntí,' 
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y Ib otT<»' pojn^e sttby ^ péírtaadicl^ db >i|iie 'púi 
lectbreai Mkbe.ii £& eHa-uBOB ijae jo-^lnoi -hm^olms», 

cpie sentar and bdse Id» d^)*^^^^^^^^''''^'^^^ ^ ' > ' 
: Igual olasificacioa á/ asta, qiis lia rbéciío^ la« 

eíeticia da» los fendmexibs^vir'lot onérpos' eav^ena-*< 

ral» <8e > puede «hacer «n ¿ós'boiiibres^tín partiéii'^' 

lar* Probemos. ;' ; ;'^ •■■;':... . í . .'-ií -I r. loi' ^> 

> Hay> bosBbvBf 6Óli4'<»s 9 líc(aidot 4 if ' gaeocaM. 

I^ hombre-siíliáo és es&^hózíilwe :ooi¿pactio:vlrec6«*^ 

gido^ obtmO) qae «^^ ^sa^tttáeiie en I» oejia »ibí^*«' 

rior < de<: la atmosfera .^kiiwiuiita:» d« la •éuaL xi6 piae^ 

de < desprenderse jan»átf«'Solo el> oonfeactoi! de la^ 

tierrat p¿fi4e sqjíteiiCfr «a 'vi^a ; es el ÁAteo mo-«^^ 

deTno-9 y mandó de: ttttnd«¿ibre ftcrkriáb i^* él: 

íahtbré'*^rmS',m\ hombrñ->'^kUíias ^aTrancado eb 

texrba que le cubre > A^ de 8¿« laiqfiie^ei.'* Es/ 

el sólido :de los 6Ólid<H. 'Toda la ' aoéenoía rposijsle • 

de oáldxitto le(<mantiene:eno«in' estado taV de. obn-^ 

d)ena«ici0n;9' 'quet ocnpa' eé el «spác&d< 'er¿menor ¿itib • 

pbftiEle(^> igváTÍt|i esitifaj»rdina^iaAvernle ^'e.ni][mjiá'oa;^' 

si b¿Gc4'ábajo el «u¿la rqnei- 1* ao$ tiene V^'^táíoon 

41 a9 0»3:i^ntia luchan y le vencer y le finado; Le' 

e^oceránnstedes ále^vaiftii frente achatada^ se ' 

iuctíba'' ial.^oelo, sn^«ae»po está e^oorvadp'v.mi^ 

prbpiOvipelo le abroóna^s sas^'ojos no tienen objeta> 

fijo^ ¡^e>**. »in niirar ^ /y en consecuenicia íib Ten 

B^^ia geUjMT. Guando > upa' i qansa 9 ' ag«na 'deiéi^' le 

eónmntfV9 «'-prodiice un. son confuso^ bárbaro y. 

prolondov como ^ de: las > masa» enormes 9 quo^ 

s¿ xtéApr^duáen en el mt^tnento' -del deshielo <en las' 

rogione^i pelares. Y; ccftfio ^en la Sí^taralez^ no 

£B;ltaí>t|un¿a9 ni enielíiliieio', tfierto gttadoMo '^«a-. 

Mcjiob, él también tiene sU alma pavticidar-y es 

•n giodo «de oali$TÍcx»7'peiro t*n pooa oo«a)^:q|ie no 
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desprende Ibz^ eé im fupgoiiitno entre otto» fiáer-* 
gos..fátiuM^' sirre par* jconfañdirl^ y «eatxaviasle 
mas; el hombre-4SÓlido^ por' lo tanto en.religioít^y 
en polítích 9/eb todo ,< no» ve mes qáe un labeirin— 
to, cuyo hilo jamaaleneontxacáf an oaoá> da^fai^ 
IMtismO} ide ' credolidadis .de enotes. No' es ¿í»« 
quiera la linterna apagada^ es la. linterna 1 que 
iiuno«'4e hf endbndidof ifaé jamas 'se encenderá: 
falta. dentmt^.oomkaBtiblew.El hotíibre.'^.sólidQi da* 
hre lás&S' «U la tiexsaff€s4a contra del m^ndo^^ 
Es If Jiaib^de- lafanmanídatl» del ediíkáo sociaié 
Gomó laitíexra sostiene, todos los deinasoaeirpos, 
á tíos onale^ impide ^i^e «« ppeoipitoii.al* centro^ 
aüsi el honA^^^sólidaiiUO^úáiwi klot: demás qae sé 
iña]i£aneit.«obre él..Oie «ata e»^e4»e sale .el^esola^ 
vo^%[jcriqído9 el sejc» obyecto $. en ana. palabca^ 
el qiie nañea-ha de le6r> :jr aaber e^to «bisiiio \qae 
se diice.'déiéL No raciocina ^.no obra» •iÉtX'jsisvel 
Sih. katnbüáS^sóiidoSL'no babitia tiranos^/.-y. ^emá> 
aqneHps ¡ eon^ eternos ^t / estas) rlio tepirán^pi» íEa «la 
>mKJbéd»mbii».:inmeiúa.:;qna>:Uamán.'jp«9blóv«^.! á 
qnien áe.ifkscina ,' sobre íbV cual se pisajyffo «l|dé^ 
•e.anliB;: .jcavay suda^ suíreJ Algaba Tezh;te M»^ 
tranta»y y'>e«> terrible t>'ioemoifia lerantaí la /:ticAcirA 
en Ibúi terremoto* £otaaee8<;diceiití qnel^a^xéqi^^ 
ojos. £& lin -error* Tanlio ^valdría llamai^' ojos dé 
la tiévra.a las grietas'qaei.|xrodiice.Ali .T/>lcan#.iJ$íi 
n»s mi menos qae uiia. piedra ^ no se lamiere rdA 
sa sitio si joe le dan «1^ • empellen ^ dela-ial*- 
dea donde nacid ( «i . e» que el hombre^fólido 
naee^ yb ¡eveo qne al naí^rVno hace, niaat,qtie 
TarMri.dib>.£orma ) ; dsl café donde Itu.piitie— 
son ; k .mrvir ■ sorbetes ^, del^oaUejotn donde Itqffpui 
botasi^^deliJbiiqiie donde ot^g a; lat . ¥eU* 4 Íes» to-. 
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ma nsoivdél regimienlx) «londe dispara tiros; do 
la cocitta dóilde adereza thanjares^ de ^a esquina 
donde car^' baales; de 'lá calle donde) bnrré es— 
^oriabVde la ía'&qnina dóUSe'teje inedias^ del rao- 
Hno ddncie-iAioé bar ifiaVdeW reja con c(ae sepa« 
ra «Btrcrtteft. :£é'iél pAÍnéé' itístramento adherido 
•i^m^^ í ios dieM^ iflitTletoelitos. ; 
- El ^káMbre^quidot ñÚyWl corre , raría de yo- 
•tcioH'l ' Vuela- • á ocnpat' ' el' "ykcio 9 tiene ' y a ' toa yor 
gv4^ dé cá)6ñ&ói se»p««káJ deí' 6ótatínwV eúcima 
átilíÁímkfeí^SÓlikio /'^ le'vádja , '\é' g«tita ,'k cor-i 
904 9 Ii9'44rait«ia ^ 1^ í a^IbiíV '^'^ ''tfio^. En * Tbonitn^ 
t^4é 'm>ftolht\otí éV'^ií «I' capujado; pe^ se 
«Mtitoaay^ «ial« de s«i' tíáixée^j y como elXtói^tOkito 
l[a¥a¿NAí|ra'Írllol^^y'^i%drá9, to ttra^rna' todo 
$kMÍ^ntáúÚ¡ór'\ia 'prdpiá' fcitefca ' bou' las' ttá^ás de 
honéj^^séUdó'tfné lleV* Víctasigo.' 'Pero' 'á¿i ' cóimo 
el .tiftfk^ntf»^ íi# 'sabe' lia' fáérztt que lé imbele 9 \ ni 
M'^bá«e^\ Jok•c(]^ d^ÜY)! d ]^róvédh^9 'asi él húfñire^ 
kijifidoliÚ.'tíKnet^ <to^éé'\ñias' ^úé ün ii^sti:ütoé¿t-i 
coiinNáo«C^ni|te%fóéiM¿V^^e' subleva in^^jiméntds 

nasa^gfldrátfmV'^t^^'^^^^y'^ ^<^ prieténdobes, 
■&efisFiriildi$»jj>^«sáfia' al'tiMó^^' enuncia líiná' toty 
T^roáñoe'itóVi^átíi^'-eV'^ttM diferencia ^stfndiál del 
0^1¿áoi«l l^Mo'>p<tt'0 üMí^ó asonto^Uár^piedl^ 
no aaena sino cuando la inipelen i rodar;' él 
mgaíJf»tsílkmiíiia''Bé\0 'cotríénido y <ezistiéñd<i/ La 
cU»eri^l»áÍ2í'/d«'>la'bbMliDidád9 asi tbmlApnV ira 
éi¿mpféi|]iftr«í»0rAi|dO. ^ "pi^v^ dáilo'etí veátúiat'^ 
po sólido le arranca nn'^^afattbV i»! |tílpe 'düdtí 
y«i!«ir'«lUí4ttido' cikctióttttfflí ' ré^stebcHáV ^oAnce 
osdai9 9'*bÉip¥iiii«tiiby}mlebW. Hé aqai dtta tíb^ 
sen^ok fil|'g(ílp¿ dMdb'^álí pueblo siifipleikléif^ 
t*" .pii.H/sol<^i péirjaaHÁAl-^Nif él: él qa« 9Í ^^ 

Tomo IlL 4 
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en la cU$% media suele lalpicior «1 ^t|e le, dil.. . 

£1 hombre-liquido tiene nn almi^ sfteo^ oquh 
pacta 9 y 'en elU mas |p:adoe dft .eaUrioO) pero 
alma de imitación} coaoQ todo Uqvidó» remeda 
al momento U forma del Ta#o donde eat4 * «11 pe-* 
^eña «antid^ se le da la ¿gv'a que ^ f nier», 
en gran porción .toina¡ la que |^d^. SX ¡bom^r^n 
tíquidp es la daae me^ÍA^ ^ c^Hop^kAa 'nitedes 
taml^ien 9I momento^ ;ta.,moy<imieitto {Dontípoo tt 
delata^ pata de nn,'en(ipleo i otro 9 ^^ & ooApae 
los. Tocios de las ^aodnl^s.; hoy .<i|i..nna pi>AriliQÍ«» 
mañana en otra^ ipasudo^ ^m la toH»i j^t0 póv 
fin , como todo Uqwdo^ fncifAntira el miw:» 4endtt 
•e p¿ra j ae f^nciiroela.; .np. L» ea dad^. cpiime.vuMb 
Hof es 4|rjM>yo»9 mañana i*>o ean d al o 4P< I^iaU.Uoy 
es meritorif^ lyie^ai^a^ffETi^BM^y jpastfd^/iofieúkU 
9a in#tixi^o,et^eoer; irara V49 aepa^^ivii^ /.del. •ne-^ 
)o ; si je,a}za moment(nflDim<ntef Tne)T%i-ciws. . 

Dadfi fwa idaa(ii4pi4a. y g<9P4r«l 4«L ApmfcrtfM 
¿db'iip y óé^lthQmbrerüquid^w fM««M# «Iv.ldbietú 

de nn^a^ro .art{p|»Í0ei al h^mh^^rgOSn PelíM^.doa 
especies . referidas eata^Jüeifo ,el mnn^i .90 >• .w 
otr» CA#«* Pevo, ppiqor^r$., U lorlpaoioA' ¿de U 
terc^vii .-#e neoi^sita nn %i^o . aJttMÍpno.de -«oalÓrí^* 
00» hay regioaea AfMbe|}a# gno eafnioaví; delcMifi-* 
eienie^paasB |br^naila« r • . ^ >,¡ ,i j.. i. -i 

. . Hé aqni «uestra 40»y»c}a^i..sig ? i # i> dO i.eit»^ 
min9 qjoiB Aos ^eji|ila i^ieitra ^««ta «mfefisiea* 
ealamOH poír 4^0^11 ^jen J^ jregioiieff /ktioat del 
pe^itiimitfnto. I<o<pB0hpré,..^ . %¡ ... 

, £1 <io/itir#nf4ibS9 llegado i adqniriir U compe- 
tente dilatación 9 ie al^/i .gor .ai. adip donde qnie^-i 
ra qpe está« y se tobjrepfmo á.oeapnr el p— ato 
fiie if tprroipondf «in .la eicnlli da lciá.oiM«poa| 
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llega lasta U altura >qfie scrinUtiiidBd 1« permi- 
te ^ y te detiene en ,ellá ^ no hay obstáo^lot para 
«1, porque ái pudiera haberlos., romería, como 
el Tapor» la ci^dera., y eafitparía. Ponedl» en 
una aldea ; él Tonceri la dÍAtaucia y llegará a la 
capital; tirará el ar^do.; pondrá nn lpÍQ en j»l 
hombtúrS(Uido.9 ctaco en el Uquido^ y .ujia Tes ar- 
riba: ^Yo ma/i€fo, eacUinacá^ no obkdejscaj^ Ta- 
lef ion las leyes de La n^tnruleza. Una jreE com- 
prendido este principio gé^oKál Aé £áicz ^ mis 
)ector/»s coUtoóerán al kon^e-rgas Á ^irímérá ifís- 
ta. Sa &ente es jtlti^a« íBX» -ujoa de á^giula ,. «a 
Iberi&a irresistible y ju morimiento c^ 4q1 .t¿pon 
de nua .boteUa üe C^aibpagu^. 'P«zo .para .dar al 
gas i^na forma no >hay mas medio (jq^' jtA de en- 
cerziarla en un .oontiaente qpe ¡la >tcatgiu iüTada, 
pnos^ n]|is.ñat|iral qqe, el :qne' demos á ésta '.espe« 
cié el nombre de hombre-globat solo A|d ^demot 
hacerle perc8ptU>le;a noestros jqntidos. 

fie túdo« muestre» lectores es conocida la his- 
toria de, los globos desde -las primeras momgolfie— 
ras h&sta el liUimo esperimento de la. dirección, 
emprendido y malograd^ ültim¡amente \en ^arís: 
todos saben qi;u» hay gases de gases j y que los 
hay específicamente mas ^ligeros' que otros.^ pero 
no todo» . s^ ihabrán parado á considerar .detoni* 
demente haf ta qué punto poblemos venagloriar- 
nos en nuestro pais de*la perfecciona los gases 
que artificialmente necesitamos producir -para 
nuestras 4isoensiones. '«Yo oteo que nuestra^ yani— 
dad no idebe -Im^rnos perder la eabe^, «i que* 
remos reparar e^ su eqnÍTOca calidad. 

Es claro que en tiempos pasados la atmósfera 
«n que podia elevarse el hombre^globo entre no* 
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«Otro» 9 «rÁ iumaiiicnttr limitada: los que mas «6 
imbiaii*' podido* separar del' «nelo habían heclio 
eensistirtodo mx esAier^o* en llegar á los escalo- 
nes dal txoiio, y si un hofnhre-^glóbo llegaba á ser 
«ntbnce^ dUinistro j babia bécbo toda la ascensión 
que. se podía de él «speifars nno solo conocieron 
nuestros fisicos mas' esperímentados qtie 'cónsígnió 
retal ontaua'> en «iqüella época basta las talas ttltas 
«omisas dei' coronamiento del real Palacio; pero 
aéa por falta -de dirección nqá vez en el aüre» sea 
por haber c^lculadip mal' la intensidad de sn gasy 
nna ráfaga violenta bastó para romper él globo^ 
y el aire se lo llevó bastan caer todo agujereado 
¿ orillas del Ti ber y donde yace todaTÍa 'mal pa-* 
j'adoi bnlpa acaso también de no baber becbo 
nso de para^^aídas y amiqne y como dice mny bífen 
don Simplicio de 'ñohmáyVí&^^para'-'Caidas no bay 
como u^ globo rotó» • 

Pero cuando posteriormente se ban visto en 
casi todos los países- .elevarse mncbos ' á alturas 
deamesoradas 9 y mantenerse mat^ menos tiempo 
en ellas J no se concibe nuestra casi total ausen- 
cia db hotnhres^globos que se eleven verdadera— 
mente 9 sino atribuyéndolo á desgracia del paia 
mismo. Los Estados-Unidos tuvieron un h&n^re-» 
glóho que subió cuanta pudo 9 y manejando diea-* 
trámente sn^álvulá\ descendió cómo y cuando le 
plugo f de Francia bicíerota mil su ascensión, que 
están todavía en la altura» haciendo la admira* 
cion ;de 'los espectadores \ la .Suecia mira nno en 
sa pináculo todavía-; y %v el mayor de todos luo 
á parar basta £ahta Eleni^, es predso eonfeaav 
qué bay deáceakos gloriosoa, eomo retiradas bon- 
rosaa. '^ ..' 1m • 



nneitrct. prá. El aáb 8 i^mpezuron á* qoererso» 
henclúr mnltitmil de jiioiig0lfíexa8:^.poroi«.^taba- 
XDO» indiid«]»leQ9«]ité Ü pTiocipia 4e la>»iiTexiciony 
y DO ^^Uron de X^n^x gas* ine)or qiie.el boma 
de paja 9 porqoe los niios ,dierQn al traste con «tr 
gloliH» en cA estrechos los: otros quisieron soste- 
neirse en tierra firmen per.o han ido poco.á pioco 
desUtOchandose ^ y una ráfaga ha acabado con 
unos 9 otra con otros. 

^ auo 20 qoisiexQP repetir el esperimento^ 
pero por lo visto no habían, aprendido nada iifie-* 
To : no contaron nuestros hombres^ globos con el 
aJre,4«l norte, que lo* envolvió^ pégd fuego á 
unos que eayeron aúse^ablemente donde pudie^ 
rjDn,.y arrebató á otros i caer de golpe y por- 
razo en pai#es remotos y estrangerQs» Raro, fue 
el ^ne,ca')(¿.suay emente* Pero adelanto positivo 
para la ciencia no hubo ninguno* ... i . 

; Hé aquí sin<CAnbargo á nuestros^ hombres^glo* 
¿OXiprobPtndO' de Auevo ;Otr a ascensión 9 pero es-t 
^armeo^adof ya ' nuestros antiguos y .derretidos' 
Icaros , , tienen miedo hasta al gas que los ha de. 
levantar: y en una palal>ra9 n/)sotrQs uo yemoii< 
qo^ snbaiE^ mas ¡alto tquei.sijibió Roszo. Para no-r* 
sotros todos son Rozzos. *....' 

Veafi U9tede* sin emba^Oral hambre^gliohc^on 
tod^s su», caracteres. ¡Q.ac ruido. s^tes! ¡ La aS" 
cet]isÍQn! Fa á suhir*,¡AhqTaj afuera si vad sjú-: 
bir! GraQ fain^iy gran prestigio» ^Se les arma. iel| 
globo ^ se les, coq^a ; yaA cómo se .hipchen./ ¿Qqién ». 
dud^fift de , .sjo, suficiencia?] Pj^fp. , pomo casi ttf os ! 
2ipestroa . globou mientras ,fistap> . alípjp.. ení^r» , ioorr ■. 
sotros 9 asombra su g^aiideza)» y ^B.^H^^^^^- 'Y' ^^^ 
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frnrn. P«r«í eónibrine •# 1^«b oleTaiid* , ••les Ta 
Tiende mat peqoeSoiV á lá altura apeatg de Pa«» 
lacio, qne no et grande alt»ra> ya sé le* fe U-> 
nañoi como aréllanA», ya él hambre^hio no e# 
nadat nn poco de faamoi 'una gran tálvy pavo 
Tacia, y pot inpneiítoy en llegando atrüía, tto' 
hay dirección. jÉi poéible'qiie nadie de«eiibra él 
modo de dar direccieb 'á eite globo! 

Entre tanta el hanAre^^globo hace «not 4Mn-* 
tos esfnerBot en el aire, nn Tiento le lleTa* aqoiy 
etro allá ^descarga h8tre...<.jiniíti)eB afanes I al 
fin Tiene al suelo : sdlo obtférVo qne éitan ya taaá 
dnchos «a él nso Úkl partf-caidas : todos' cáén 
Mandanlem^, yrno U]tíét \ék qti0 mas se ápaitad 
Tan á eaet irl Bcr¿fl-^Retii*o; ' ■ • - ¡» ^ 

Pero, señor, m^ dirán, ¿y ha désijt éieiti-> 
pre esto asi? ¿No les basta á eios botbbtes áé 
esperiencias? ¿Serán elloé Ids áltimos qti« se áe»^' 
engañen de si misntios 7 

Hé abí nña respnesta que yo no sabré dar. Yo 
no ito la ei tocia de8es][>erada, creo qne acaso ha«^ 
brá por aU «iciandidos otros hombres^globos; pe* 
ro si los bay, ¿ por qué no obedecen á las leyes 
de la natnraleía? 6i sn gas tiene mas intensidad , 
¿cómo no se elevan por si solos 9 cdmb no s^ éb^ 
breponen k los otros? 

Esta inf estilación tíié cd&dndtia tíidf lejos. 
Mi objetó no bá sido mas qüjB pibt^ar el> hombre-' 
globo dé kinestrb páis: nn\a^tícftilo ée ét^ no 
pnede ser largo: *i fn<Brá de poltóca Itolrt'a otra 
cosa. Haré mi ultima dedViccióii, y cón<dniré: 
les Renos, qne basta abera han beébo pinitos 4 
noestra vista , parece que yá se bán elevado cnan-^ 
to elevarsa ^^den* ¡ Otros al pnesfOi esperimen- 
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to( BOeToa! Si por «1 winiiio trill*(lo nad* m ha 
bodko, ouaün inav«. 

£«to la laiOB tola 1« indioa. Si liay do han- 
br»-giobOt tp» ttlf*t j la darímot la« giatñaa; 
BMM cuanta ooa engañane en «n> fbersaa : lecnai— 
da qn* priaiero hay qoa inbii, y loago hay qna 
dar dizoecion ) y eomo dica Qnevedo, ascender A 
rodar as desatino ; y el que desciende de la 
dfiítbre, ataja I obterra qoa poeda inoadarla la 
qoa á lo* daniai * qna oonfonne m Taya eleTando 
aa Taya TMndo ma* paqnaño. Si no la hay» laiti- 
BOM> ea daddo, pan> aparajémo* upara- eaidas. 
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R. E.^Niím. i6.— 16 deMarz4hrrTiSiS^ 



. . ., 



LA AI^ABANZA, 






' . • • » t •• •. V . '^x ^'> 'V.. i • 

QUE ME PROHIBAN ESTE: 



• . « • j ■ I • > 



SfiponUndo; que m ,e3cxil>aGon.priiicipki>fqt «i^ 
pnede escribir despnes con varios fine«. O se ea— 
cribe para sí* ó se escribe para otros. Descifre- 
mos bien esto. Lo que se escribe en nn libro de 
memorias se escribe evidentemente para si. De 
modo que nn souvenir es nn monólogo escrito* 
No dhre precisamente que sea necio el decirse 
nno las cosas á sí mismo, porque al cabo» ¿d<Sn— 
de babian de encontrar ciertos hombres nn au- 
ditorio indulgente sino hablasen consigo mis- 
mos 7 Lo que diré es que yo nací con buena me- 
moria. ¡Ojalá fuera mentira! Y tengo reparado 
que las cosas que una yec mé interesan | tarde 6 
jamas se me olvidan \ por lo tanto nunca laa 
apunté ^ y las que no me interesaron siempre juz*» 
gué que no valian la pena de apuntarlas. Por 
otra parte 9 de dies cosas que en la vida suceden 
las nneve son malas 9 sin que esto sea decir que 
la otra sea enteramente buena. Bazon demás pa- 
ra no apuntar. ¡Cuánto mas filosófico y mas con- 
solador seria sustituir al souvenir otro repertorio 
de anotaciones llamado olvido! Cosas que debo ol-^ 
vidar^ pondria uno encima : figúrese el lector si 
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el ttl Uhnto neoetitiritt^'liDJi»97 y'sr'pedrn «hdo 
§mt^r'één%m «» tolo xotéiMbe , fan» yez coÍD|»onie«« 
tido^á- lleiÍBr nmi'pkfpam'áe' bnen» li. Sieraípre 
lie abBBdado en la idea de qué - ae bacen genial— 
mente lat cotas al revevi élsouvenir e» una idea 
inversa^ en epte sentido i^nnca lie eserito .pa-. 

"Gotttkniemos ecSmido nna ojeada .sobre, los 
^e.>eácaibfeii para sí. - i 

Bl iqnefiescribeían inemoriál.eseiíiba'sbi 4Qda 
pará*8Í»i.Gen^ralmeiite «i^ie lee los ' lA^neriales» 
sino ei:;li]né los escxi^y* cpe es' el liniéo.áfqnien 
imppTtáñ/^ la prueba- de -esto es qne .cuando el 
enpleo»ae «be 'de dae^ ^a testa dado antes de ba-* 
oer al' menunriál \ )y /:bapdo bay. qne jiíaoer'.crl < me- 
morial ^ es señal de /qne ño bay qne loontar -con el 
empleó» Apelo k los señores qne estap ccílooados 
j^ árlo»:qae se ban daiéoleear. Es^ pnes^f mas ne-^ 
ció'esevibir un menioriifl y -qné km SOitvénir, £n 
este «antido tampoc6 ihet escrito nunca para mí* 

£1 iqae escribe nm informe, nn consfío^.inn 
parecer t escribe para, si; la próeba ^ qne ¡gene-» 
zabnente- stúsmpre se pi^ isl consejo, después; de 
tofliada la determinación^ .y qne cnaado;.el ínfor*^. 
me DO gasta se descfcba.;. . ' . > r.n, • 

' : £1 «qne escribe á una ifaerida jOaeribe .para sí»> 
por Tarias rasónos; por lo vegnlapr .rara f ires se^ 
epcqentran' dos amantes en igniA -grade de; pa«» 
sien; por consigtúeBJte el ( calor .del nx)o esi griego 
para el otro, y viceversa. Ademi^Svj'desde.lel'mo-» 
monto en qne dejÍEunfis?de qiiereií'¿t nnestra : ama-"; 
da» dejamos ^ft«scribirla* Prneba dé;qiié;no es- 
cribiamo» para ella. ;> • 

Los autores ban dicb6 siempro. .en;fttls prólo-i^ 
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go§j f 99 ló Imn Megádo á emer- 9Ü/09 mumot^ 
qüB eacríben p«r« él pcLblioo; no tma malo 'qn» 
•e dosengañaMii dé €«16 «Rorv-Lo* no laido* y loa 
•ílbadot eflcrílMii OTÍdentamesto para tic loa «pla«« 
didot y calebradot eieriben por tu intsrot f algo- 
Ba vea por tu gloria^ pero sieiiipra. para tí. 

¿Quién e§9 paes^ me dir&n» el que o«enbo 
para otro? Lo diré. En ká piátat «n que m oree 
que es dañoso que el kombre diga al hoaalnro lo 
que piensa, lo cual eqoiTaleá creer que el liom« 
bre no debe saber lo que sabe, y que las pier- 
nas no deben andar, en loa paisea donde, bay oea* 
tura, en esos. paites es donde te etcribe parm 
otro, y ese otro et el oentor. £1 etorítor qoo^ 
lleno ya on pliego de papel 9 lo llera & casa do 
im censor, el cual le dice que no se puedo et** 
cribir lo que él llera ya escrito, no escribe m 
aiquiera para sí. No etcr^ nwt que para el 
censor'; Este es el único bombre en qne yo di»^ 
culparía que escribiese un libro de memmrias f y 
basta que escribiese un aMmorial. A nayorea 
tonterías puede obligar una probibicion* 

Estoy muy lejos de querer decir qne yo bayc 
escrito nunca para otro, en esto sentido, por- 
que , aunque es Tcrdad que be tenido relaeionea 
con Tarios señores oenseres» por otra parte mny 
beneméritos y puedo asegurar, que en cnanto bo 
escrito, nunca be puesto una tola palabra para 
ellos , no porque no crea qoo no son muy capa- 
ces de leer cualquier cosa, tino porque tiempre 
acaban por establecerse entro ol censor y el et- 
critor etiquetillas £utidiosas y dimes y diretes 
de poca monta 9 y a deeir verdad toy poco amigo 
de cumptimíentot* Lot de lot oentoret me baoea 
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«I nitmo efecto qne le hflékiti al pórtogujüi los 
del pattef:Ao. El onento es háito sabido paí^a , re- 
petirlo. £«to seria no escribid para nadie. 

Bien determinado coibo' estoy & no eicríbijí 
jamae para el censor, he tratado siempre de no 
escribir sino la verdad j porque al fin , he dicho 
para mit' ¿qné censor habia de prohibir la ver-^ 
dad y y qné gobierno ilustrado» como el nuestro^ 
no la habia de querer oir 7 Asi es ^ qne si en el 
reglamento de censura se prohibe hablar contra 
la religión', contra las autoridades 9 contra loi 
gobiemds f los soberanos estrangeros, y contta 
otra poréioñ de materias j es porque sé ha . pre-¿ 
sumido con mucha raaon» que eta infusible ha-^ 
blar mal dé esas cosas, diiiiéndo verdad* Y para 
mentir mas vale no escribir^ Todo esto es claro; 
és mas* que claro; casi es justo. 

Lo que está permitido es álabftt f éin que eqf 
eso haya límite ninguno;' porqtie es pi^obndo que 
en la alabanza ni puede habeií' demasía^ sobre to>- 
doy para el alabado, ni puede dejatf dé babef Yér-^ 
dad y justicia. Por esta ratón yó tüé he pyopués** 
to alabarlo siempre todo 9 y ¿ éste ]|^int$i^o de-» 
bo la gran publicidad que se ha permitido á mis 
débilea escritos. Sistema qiie segnút^ iiempre \ y 
qne hoy mas que nunca seguiré 9 porque efecti^ 
ramente no hay motivo para ottá Cota. 

Al decidirme á este plan tute presente otra 
consideración , por mejdr decir , ixA principio de 
moral incontestable en todos los ti^mpOe y p*i--* 
ses. £1 hombre' no debe hacer có«a' ^pfé no pueda 
confesar y publicar altamente. Es asi qbe no 
pnede decir ningún escritor que se le ha 'prohi- 
bido nn articulo por la censura, porque eso lo 
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ptohibe ]|i ley 9 y la hj ^o pueda ser mala ; loe^. 
goy. ¿ctfmo había yo de escribir atjfciciUot qae ae 
me pndieMttt prolúbir? Ni los he escrito 9 si ios 
he de esoribit; ni lo dijera 9. sJl por algijn evento 
los hubiera escrito, ni yo lo quiero decir, ni me 
dejátan tampoco, aanc|ae yo qni&iera. No hay- 
medio* Po)r:eso hago bien en 00 querer- 
Persuadir ahora de las ventajas que . vfie tra^. 
el no escribir para otro > y el alabar constante<-. 
mente cnanto veo, paréceme un tanto, inútil. Y 
tienen mis alabanzas lo. que tienen pocas, y es» 
que no me han valido ningún empleo ; no por- 
que yo no, pudiera servir para él, sino porque, 
ellos que no lo dan 9 y yo que no lo recibo, he- 
spios qiíerido sin duda qu9 mis alabanzas sean diel 
.todo independientes. . . í • • 

De esta independencia nace el desembarazo 
con que he ij^bado fran^capente en distintas, oca- 
aiones 9 ora el amor de familia con que se ha^ ap— . 
lido colocar á los deudos y amigos de los gober- 
nantes yiCQsa que ha variad,o ya enteramente 9 ora 
la prudente ' lentitud con que se han entregado 
y se entregan las armas 4 nuestros amigos ^ ora 
la oportunidad é idea con que se vifitid 1 los se- 
ñores .Proceres, y en momejitos de aprieto ^ fu^«* 
dados en que mas da el duro que el desnudo; ora 
^la perspicacia con que se han descubierto varias 
conspiraciones, y se ha. salvado á la patria ame- 
nazadaj ora la previsión con que se evitó que fe , 
interpretase mal la primera acometida del ^dle- 
ra \ ora la precipitación con que se ha llevado ü 
su termino la guerra civil; Qra... pfBrq ¿á.qué, 
mas? yo no he dejado cosa apenas que np haya 
alabado^ y si algo me^he dejado^ por mi vi^- 
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da qne me pesa y y téngolo de alabar hoy* 

Por todo lo que llevo dicbó hay pocae cosas 
qae me incomoden tanto como el oir el continao 
ciam<ireo de esas gentes qnepmbrosas 9 á qni^nea 
todo enaiito se hace» ó parece mal 9 ó parece por 
lo «nenoé poco. Ai^i 1116 irrito 9 y left tespotidot 
¿Poeo^ eh? Vamos a ver: ¿coántos meses Hera- 
mos?— jr De qué? me pregnntan. — ¿De qaé7'Dé 
qué... de... Estatuto Real. — No llega á un año.— « 
Y en poco menos de un añd9 aqni es la n^ia9 sé 
han reanido dos estamentos ^ se han mudado dos 
ministros de la guerra; se han -visto. tToé min¡s-> 
tros de lo interior; no se ha visto mas que un 
ministro de estado, pero se le ha oido mas qué 
si hubieran sido tres. >^ • ha visto nñ mníistro 
de hifcienda 9 y' la hácietida taihbien, y cÍ>mo 'di-^ 
ce el refrán ^ hacienda '^iu du^o tovéa^j ""^ 
no se ha visto m atina, '^so poco iínpott a , que 
nada dice de marina el refrán. En ménótde un 
año s«^ha abolido el' voto >dié ^.Santiago; h«'habi-A 
do taiul>ien sus sesionen ' ¿e ' Proceres alguna * véSf 
y si en menos de en año se ha puesto la facción' 
sobrado 'pujante 9 también en menos de tt)i año 
han penetrado los primeros talento» 'de Svpaña ^ 
que era preciso, por fin; hace:|r un esfueriíe. En 
menos de un año ¡qué de generales fdmosoá nó. 
se han éstrelhido! ¡Qué de faccioso» no se )ian 
perdonado ! ¡ Qué de grlscias no se han dicho po^ 
vátips- insignes oradores ! ¡Cómo en menos deán 
año ha dieho el ano nn chascarrillo vr «^o lo* 
han oonteibido' con otro y con otros ! | V<(é de in- 
•altillo»' oealtos del> procurador al minl^^trov y 
del miniáto al pxocaradk>r ! ' 
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Cien veces, ciento 
mil veces ndl. 

¡Cuánta serenidad , pnet 9 en menos de un aSo» 
para .OAapar^e en apuros de la patria hatta de 
los mas ptiq^eños dimes y diretes! ¡Co&nta con— 
TersAcion! Temístocles .• le decia á. tfu generáis 
¡PegOf perQ escucha! ,Caáa. uno de nuestros. ora- 
dolieses nli Teraístocles.; con tal que . le .deijen 
liablat 9 61 le átjfi t^anbÁen á la guerra cítU f al 
Pretendij»nte « á toda, calamidad: Pe^a^ pero 
esctí'ch€^0^ (¿(^Vké mas ooffis querrían Vet esas gen- 
tes , qué jmas sobre todo . qnerrian oír ' en poco 
menos de un añ,oi? 

KQ.hoyjprevisiQjUy me decía uno dias ]^»« 
dok. ^-^ ¡No bay preTÍMOn!' espíame. £ato ya «a 
mjEja f(^. y jt94Q ¿P<*r s^ué?'. F«ipqjj0 )]«« iutcíiido 
euatro UnoeAi de4graQtado9.> . que a p^tat jde .ha- 
berse .safaido: nó. se pudieifon preTenir.^ P*íto iiisto 
¿qué. importa 7 A bu^n, iiegu^o que en.lenaato 
fcabdide.;sqQe4er lo 4e Ccgnc^eo^ bien se í^oaoi un 
oentinéU iaTA99ia4a fkn medio de :1a Paart» ;del 
S0I9 qne.ftnt^ no le;bAbia; jd cual «9 esta «Ui 
las bokfis^u^rtAs? yiendoiM TÍete algo ;por ia 
oaUe.40.A^U. 2Qq0 «"t^Uan abora.lqsdfil 18! 
¿Y not.bay pi^vÍMOü^? ,,. .- 

.¡Ala\dicÍAii^%! i^o, imif)^ (|ue .^IienMisiatmo. 
Mil ▼«ces^jhi9.«jdo dAoir.^p^iíe faan:4p9gMo .«lien- 
tusíaiviQ. jY.iqjié? P«(jg«l:^0#f9ileIllea ieierl}9. ¿iXo 
se ac^ftik 4® dMvÜTílibor^ifneiM bagaieñtuiiiisino 
nuevof? •¿19'f !se .va k -jps^cibtr ic^dQs.Jasiaeoorea 
gobema«io¿es qne fb.menten eA espirita piiblleo y 
que hagan entusiasmo ; 1^ Codt prisa? ¿Y. ¡lio 1<^ 
karan por ventura 7 Y escalente y de la mejor ca« 
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l¡d«(L El año patada no hacia falta el entwiu— 
mo; como, qas la facción era pooa y el peligro 
niogono, noi ibamot baDdeando lin eutaiiaimo 
Y *in aipíritn público; y laegOf que entoDoea 
estaba la anarquía cosida aíempTé á.loa antoa del 
entnaiaimo , y ahora ya no. Y el entntiaimo da 
ahora ha da *er un entnaiaamo moderado , un 
•DbMiaimo tiut y racMuiali- úa anbuiaiino qos 
natía faccioaoa ( pero nada inaa; entoajaMno* te-^ 
ñoTí deqnita y poB, y «nta*ÍMino> en nna pa-i 
Ubca-i áoido-mudo de naoiiniaiito ; enbiaiaamA 
qne no cante,, qae- no .alborota' al cotarro ) qna. 
Bo ée.Toalra la eaaá án igallVaero. Y .e«ts s« el 
bu^Vi el Terdadero entakiaamb.. Na tUta iblsa^ 
moa á laa canoieoai patniótiaai. ¿Quá trajo . ]« 
raina del aiitema? Unaa veoea dioen qna'>fne -1» 
libestad de impienta, .iltraf que fne.„ Ha uñor* 
lioy eatamoa de acuerdo «n qaa foeien W can— 
doñea, ¿V.eato no ieiáds alabar?: ..i >.' . > 

. Yq alabati aiempm ; yo jdéfendaré.i raniego 
<U lat.opoaicion. ¿Qné.qntBre dacár Uop<MÍ(ñoB7 

.. H¿ a>qnt un altíonlo eicoite para todpa, :me' 
no* paoBJel eann»-. La ALABANZA, leninna pa- 
Ubra: {QUE ME PROHISAM ESTK! 
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'■ OT REO I)E MüfeRTte. 

«•i.!-r¡ -.jjíl'j T-i ( .r-:. r. Lidi'. . ; . ' ■■ ' i. i, * 
j t f (i;»¡. :"Í»<M,.' !• ;-i,i.-;i fifi rsi f»' •>!» i.d /. í*,.jr 

€ríbii<iiMii^piii^ pdr'f9iitibr« t0z .la plutnar'^eiKiclii 
]siai|0'''rpiira'>hilva«Bárn^ap i^F«Hi<¡d^ di«qiim «iiritf' 
idea»', «li teatro fií^ioft^k) pbimdlr''bl8fi¿o á lo^'^d^I 
ros »df '«9tal''qa4r' háiKcáíificftdo'niaohoé de'>mofLf 
daz-^mal^icfíncftfl/Ybfiip «é ai¿da hünu^idadíbiéiií 
eone&deradtt'! ú^ue-^áñteíAíóii^ qwélxiée d¿uÍB^qir¿ 
«¿pensie lie • n^rpamioiL i t i^i .» «e (puede <deicir <d« 
c]la^>tdd<y>'i9l «aal-^^qne «e «Mtéc^^'perb ctoéiaiñy 
jnalíaxet^e.. personas «etiido-fila»trj5pica¿«, Iqcki tíl 
defaadcé i iai ' iKinmi^idad plii eoe *: qde ' qiwiten J0ti 
cierto modo indÍiimÍKkrl«!)dBí'*ta"deegraéfi^ dofteú^ 
nerlois' poacóinflivwhkos^V^Ki^ inc^stiré en étim jpá^sa* 
xnieneéQi D^b Uáiwad¿» teabp ,^• d)i .dadÁnpoif >vaaÍt<aM# 
nomasia ^> de jeme sainremeilte deslisav • 'fk tiida«- 
deip ítestco : ^4' esi^iiiíÁiie&élmb&re «n . coniiono. jumh^ 
YÍrniento, larktea iooieflfltlídtíbíáyí sib^níkf ^ |iiipQté^ 
vio anuncio de carteles» y donde á veces hasta 
de valde y en valde se representan tantos y tan 
distintos papeles; f': ■) iT% f' 

Descendí si éliaVy^ti>cied^ esegtírar que al co- 
tejar este teatra con «¿'^rii^ró^ no pudo meflos 
de ocurrirme la idea ho '^iji^/^ra mas consolador 
este que aquel: porqué ^}r.¿Q 9' seamos firancos^ 
triste cosa es contemplar en la escena la coqueta» 
«1 avaro ^ el ambicioso » la celosa » la virtud cair' 
da y vilipendiada» las intrigaa incesantes» el cri- 
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uen entronizado a reofis ;y tnonfantei pero al 
ealir de una tragedia p^ra entrar ep la áociedad 
puede '^np esclámar ai menos: aquello 'Si.jpalso; 
es piírá invención ; es úncttento fóriaáú para 
divertirnos i y en el nmpdo es todo ib contrario; 
la ima^nacion mas acalorada* no llegara nunca a- 
' abarcar la fea reálidaA. Un rey de la .escWna de — 
pone para irse a acostar el cetro y Ta 'corona ^ y 
en el muniio el* gúe la tiene clueriíie coh'elta , y 

las 
hay 
cosa 

Tara •' como una ñera que se ensena "por dinero; 
en la* sociedad cada preocupación es un fey^ ca- 

da mnnbre un tirano: y ae su caaena.no hay 

--,*^ ■- •-. • ■••••'4 • 'V >'4.\.i,% Mi'í ' •»> ■* '1. S'-. ■..>•'•• 
librarse^ cada individuo se /constituye en eslabón 

■de 'ella : los liombres soii la Vádenatinbs^ de otros. 

Ue estos dos teatros sm 'embargó^ peor el. uno 

que el ot^ro, viUo a aesaloiarme una larsa que lo 

ocupo todo. La política. / Ouien bubiera Ipidó un 

ligero bosquejo , de nuestras costumbres ^ torpe, 

y débilmente trazado , acaso '^ cuando se estaban 

aíbuíando' en el gran tetón de la poHtiéa éscé— 

, •' .. • ; ' i P;.* '.jí <;»; %; i<, \ I ... fQ»; ¡«tir 

ñas, sino meiores^ de un enteres ciertamente mas 

próximo y positivo? oono el primer arcabuz do 

la facción • y todoí yol vimos la cara a, mirar de 

donge partía el tiro ;- en esta nttera Representa— 

cion • semeíante a la fantasmagórica^ de mantilla* 

donde empieza- por versé upa nrujay de la cual 

nace otra Y otras, basta multiplicarse al infinito^ 

Timos un faccioso primero , y luego * vimos un 

E)08 de el poblaxise de taccio- 
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faccioso mas , y en pos de el 

sos' él tclon. Lanzado en mi Auevo terreno esgri- 
mí la pluma contra' las balas, y revolviéndome 

Tb/no ///. 5 ^ 
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pero 'tiras este de^ 
Dian yenir hermanos menores* v nno .de ellost 
nuevo Jupiterj. debía destronar a« sn padre. INa» 

_cio la censara % y heme, aa^i ppco^menos qne des— 

'aloiaao de mi última posición. .ConBéso franca— 
mente qae no estoy en arjnonia 4:fon el reglamen- 
to^ respetóle y le obedezco; b^ agoi xsuanto •• 
puede exigir de nn ciadadano : a saber ^ qne no 

' altere el orden ; es baen¿ tener, entendido qiié en 
política se'llama orden Í\o\íp» existe ], y q^e se 
llama desordénente mismo ¿r¿fe/i' cuando le snce- 

' de otro orden distinto'^ por consiguiente^ es/per- 

' tnrlsador el que se jpréséñta ¿ luchar/ ¿ónt^ra el 
pfdeñ existente con' menos Xuerzas que él 9 .el qne 
se jpreseñta coip.mas yjrpasa a restaufadór^ cuando 
ño se le quiere honrar tio'ñ el p'omposo título de 
libertador. Yo nunca alteraré el orden probable- 
mente ,. porque. nún¿a tendré la .locura de crear- 
me por mí solo más fuerte que él : én este con- 

/Vencimiento, infinidad de artículos tengo 'sola- 
mente rotulados y *cayo deseinpeSo conservo para 
más adelánie » porqué la eperanza es precisamen- 
te lo -único que. nunca me abandona ^ pero al pa- 
so que' no los escribiré ^ porque estoy persuadido 
4^9. que me los ha|uan de prohibir (lo cual no 

^ es decir qué me los han prohibido, sino todo lo 
oonbrarioi piieato^qúe yo ño íbs escribo ) , tengo 
placer én hacer de pasó éséa, adrectencia, al re— 
fcigiarme, de cuando en cuando 9 en él dnico ter- 
reno qué deja libre á mis correrías el temor de 
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ter reehaCttdo en potioi«me# «as aranzada^. Abo-- 
ta bi^n» etfpeoro qné detpaes * kle esta- previa inte- 
Ugencia no' habrá lector que me pida -lo-qne no 
poedo darle: digo esto 9 porque estoy convencido 
de que ^se pretendido acicwto de un eicHtor de- 
pende mas veces de sn asnnto y de la predispo- 
sición feliz de sns lectores que de bu propia ha- 
bilidad. Abandonado á 'esta Nsola, consideróme dé- 
bil» y escribo* todavía con mas miedo que poco 
mérito^ y no es ponderarlo poco, sin que esto 
tenga visos de afáctada modestia. 

Habiendo de parapetarme en la» oostnmbres» 

la pifimera idea tfae 'me ocarre es qae eLbábito 

*de vivir -6n''ellas 9 y la repetición diaria de las es- 

' eenas de nuestra sociedad 9 nos impide machas 

visees -pararnos solamente á considerarlas ,. y casi 

siempre nbs'haee mirar como natarales cosas que 

• en mi sentir' no debieran parecérnoslo tanto. Las 
tree coartas partes' de los hombres viven de tal ó 
•cnal manera y porqne de tal 6 caal manera na- 
cieron y crecierOTí $ no es nna gran razón ; pero 
esta es la dificultad que hay para hacer reformas: 
hé aqni por qué las leyes difícilmente pueden ser 
otta «osa qa» el ftidice ilegla mentarlo j obligato- 
rio de las <k>^tnmbres : bé . aqui por qué caducan 
mnltitud de 'leyes qne no se derogan : hé aqni la 

* clave 'de lo mucho qtie cvi^éta hacer libre por las 
leyes á nn pueblo esclavo por sus costumbres. 

Pero nos apaiítamois demasfiado de nuestro ob- 
jeto : Volvtfmos á él: este hábito de la pena de 
muerte, ¡reglamentada y judiéialmente llevada á 
cabo en los ptieblos modernos con un abaso ines- 
' pltfeafole ^ ' supuesto qne la sociedlad al aplicarla 
•no bace laas qtié suprimir de sn mismo ¿ueopo 
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uno de m§ niiembn>8 9^.«si «aa^a. de qUj9./«e oiga 
eon la lo^yor indifeiTmipiA el .'.fatídiop. grito que 
desde eLama-iiecer resuena por la9 callee jdelr grifo 
pueblo 9 y qne DiiO;de nuettrot atn^s.ftcaba. de 
poner átinadúimamente-por élbribillo á nH'troiso 
de poesía romántica. I .rt : . 

Para hacer hi&i por el alma • 
Del que van áajustíciar* . 

Ese grito 9 precedido jior la liijgabre, campa* 
silla , tan ininediata y. copetantemenfte como si— 
• gae la. llama al humo 9' y el alma al cuerpo ; este 
grito qtte implora la. piedad religiosa en fayor do 
una parte del ser q'ue vá ¿ morir^ se confande 
en los aires, con las voces.de los que Tendeo, y^ 
revenden por las calles los géneros dje alimento 
y de: vida para los que bañ de vi^r aquel día» 
No sabemos si algún reo de muserte babr¿ heebo 
esta singular observación^ pero debe ; ser boriá— 
ble a sos oídos el liltimo grito que ha* de oír do 
la cólijlorerá que pasa atronando las calles á sa 
lado. , , , . • - 

Leida y notificada al reo la sen^iicia ^ y la 
última venganza que toma de él la sociedad en- 
tera .^ en lucha por cierto desigual^ el desgiracia— 
do «s trasladado á la capilla ^ en donde la reli- 
gión se apodera de él como de una presa ya se- 
gura : la justicia divina espera alli á recibirle da 
manos de la humana. Horas mortales transcnrreii 
alH para él : gran consuelo debe de < ser el oraer 
en un Dios y caando es preciso prescindir de los 
hombres , 6 pot mey^ deeir y ^atín^ eUos pres- 
cinden de' iinpt, h% \^m^^ 9ÍD eÍ30¡img9 sa abra 



paso al ^ráV^^^lvóoraEoa «n*tan terrible mo-^* 
mentó y y tte^re el xeo tpi» pasada la primera^ 
impteiibn ^>en'>^é>vina pdiée% ikortal maitifiestat 
qn»' la 'ifalígre' Ritiere hnir y < refugiarse al ' centro* 
de 'la Vida'f no trata de afectar ñn a ' serenidad 
pocas Veces 'péísiljle. Esta» tiránica sociedad e^ige 
algo, del hoftitire hasta en el momento en qne a» 
niega antera á él^ injnsticia por cierto incom»^ 
prensible*9 pero reirá de la de])ilidad de su- yÍc-^ 
tim^. Pareoe^qtie la societdad al 'esagir yalob: y 
sereDidad'mt *el reo de muerte y con > sus constan-f» 
tes preocú^cioneft se; iiaoe • jastieia Ir sí. misma ^: y 
estraña •^fierno'je desprecie lo poco tqne ella w-^ 
ftey'StiS'fallosánsií^ific^ntets* ) • ** . r ^ > 

- ^n ta«'i«riticos instantes 9 sin eimhargóy rara 
tez desmiente* cada cual su vida ditera y su edu'4 
eacíénp^ éadá^oual obedece á.: sos preóianpacibnés 
basta tendel *m«biento de ir^ ¿desnndai^se; de ellas 
para sieúipre. £1 hombre abyecto j sin educación ^ 
Hin ^principios'» que ha 'Sucumbido .siempre iciega^ 
siente' á'8t["in9:ti]aitoy á su necesidad ^é[ne robó, y 
tBató naa<|iitnalmétfte ^ muere niaqninalmente; Oyó 
ilb iffii* B&iúa rd« religión >en sus primeros ■ 'años ^^ y~ 
este ^o'^Jioi^ y que no comprende j resuena an .la 
Gapillay>0níisusr»oidisy:y pasa maqñinalmenteT^ s68 
labios. ¥alto íde lo que sé llama en di: mundd ho- 
nor j "no hñtse^ esfnerW para 'disimulad ai» tt mW^ 
y dnnar^oauerto. £lí>bombre verdad eram»nte rey 
Iigi6s0 vuelve sinceiFameBte-«u>oerazon á Dios ^ y 
este es todo lo menos ioféli^^uer puede- el.^uet lo 
es por'dkibia vez. £1 hombroeducado á mfdjasg 
que ensocdeoid á la .vo£ del daber^ y de i la ,%e\ih 
gion ^'pero ^' quien estos gérnifitles «xisten> vuel?- 
Te de^ lái'^onttnuári^féotaoiotí' dé'^despi^i^upadU 
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enqn^Mvióf y dndft>evifcoiioa»*y;tieii444i.. )U>s foo' 
el mando llama i^pÍ0p y «teosy los .ifii^ $fi- ¿«Qi 
fior otado una raligioft aepmodatíoi&«'><Í 1m han, 
desechado todae para^fiemproy nodeh^Hi vejrlna<^ 
da al dejar el m«mdt>. Por liltinio^ qL. eti)ta»ja8<*» 
mo poHtico hace Taceé: casi! 6Íesi'pra|da, jr^^ori. y^ 
en ea^s reos 9. en quiene»»inia. dpiníon 0s ílA) pre^ 
oonpacioB dominan|»^ 00 hap ti»to Itof mwtfOíUti m9m 
serenas. ■ '■> ni '-.'■ .■'.- ■• .■.!!;...: ¡ 

^ Llegada ]jfc.hbra^f¿tal entinan todof.Its.pnef^ 
sos de ' la> cárcel , > c^oiapasaraa^ de . destino ^ áú . tenm 
tenoiado)' y stts svoea^restjiabaso^nna'rs^iljr^^ei^ vm 
compás' moniStooo ^ jl<pie'Cín>tí»t^(úag9^tia9nit& 
con las jácaras y copfausi.'poipailirtta «uiinn^mlaa é 
irveligiosas ^ qn« ' m^aicaitoariáDieaieipMfrpimaii jan«« 
tamente qon la»>pa^eoesj da la/^'xeligioni.ol «^md# 
de los pajfcios ycalaboBOs'»^^! espantoso^ juicio» 
£1 que hoy canta.» e«a •salve i ja ilamOÍaránrneMitAt 
sianana^ • •.•,!•..] * : 1 .df- •.»■»,< . v? 

. £n seguida y laéeáradáa Tnlgarmenfte-dieliafd» 
lai Paz y ' Cavidad recibe . al rao 9 qne vestido de 
nxía tdliicB y un bonete* amaiállofl» es tcaslaidadk 
fit^ode-^pies y manos sobre ün animal 9 . ^pia sin 
duda fyor ser el mas úúl y pacienta y <iaso^ atas 
^despreciado y y la marcha Cdnebre coaiienz^ { 

UnptteÜlo entero obstruye yallaa^ calles del 
; transite.' Laírvenúnas: y balcones estaj» coronados 
■de ef/peetadores sin fia, qne §e píaaiiií'seapiñaii 
y se agrupan para devorar* con la vista tj el últinio 
dolor del hombre* ¿Qué iEssperaesai&Qltkod? di-r 
ria un estraogero que desconociese las-costam-r 
bres. ¿ Es' un rey el que va á pasa* ;> ate. ter ooh* 
roñado 9 qi>6 es todo ' nn espedíalo para Qn pne* 
ble? ¿Es un dia solemne? ¿£» «na*. pública fas- 




n 

tividad7^Qaé liae^.oclosoi esos ar^tanps? ¿Qbé 
cncirioféá'estVxiábioxC?/ Nái^á 'de^ eéÜ'. )Ese ^tt¿)D)j6 d¿ 
Iioiíil>r¡Bi 
Ya' 

entefó:'t'á^l . . 

oyen ^resonar en 'derreáoi^ J ^üWéíoids' 'pfgiiecés' So 
infantería y <;aballexíá'^^¿$afl^it torñ^^ del i)a~ 



tai ael ^a¿8¿ÍSUT lá 'léÍ%ííiiSí et'bhíi'Aé'ÍS'tíil 
pa V* Ta ¿'^oñei ¿^^^r f^éÚiifó &Wtfii«ta<''~¿¿ 



.{¡eipor cierto ei 610M0 a? 
de I» iCébWá 'i¿V id¿^' t^m^'nuV ti^tu^aHl^Ml 



_autar(e a, ai propia: siempre reioitana ter «i 
derecho "¿¿■"U Í&eÍ2í, VMciitira'i' tíh'Vmidti^x 





xuela : ]a tablazón desnuda manifietta que el reo 
no es noble. ¿Qaé quiere decir un reo noble? 
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iQii mf^^ 4«w. sfFÍot^A^'? Q°í?^, 1^^'* ;?í^7. 

^ f JV^ieB^r.^s eet4s/Tetie»pjg^f lian yapado zfor mi 
imiginadion ^ él Ttf¿> ha llegado al pátibind : en 

?'?^uyfi?P«ÍP«í;;p,o ,i,^bia^i9¿ifir, sino, «debían 
peWeíQ^if^íVí^í^do,; |CPfty4í{,Ia9,.cábejía8^e jtodps^ 

f?4;í 3?ft,ÍB??; wer/j) p^í^aBd^ la «^c^e^ad tam^ 
bien da ciento por uno: si^ama. heoho mal ma-j 

£l.]:efi »• «jn^^ ppjp. ftij^j ¡ Horrible atiento Hflijré 

TJai8ppv..,P«):plU.Ílín..^.5,mentopnalug^^^^^ 
,paB9d^ %]?^ MilUn ^-eflí^í^íe^ V «•»B??^ PS 
<?•• PHfí^f»^' f? etírii^da^ ^^e «« abmn, .xe»o~. 
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lEh'lqs^' tlemppB 3e Triarte y d« MóratmV\<íe 
o.méllajT 'del abate ClaJera. cuando dWidiaa^ 



día {ehtOjiices todas eran <;omeaia8 ó tragedias) 
era el ,mayor áóónt^címieDtó de la España.' £Í 
buen pueblo madriieno 9 a cuyos oídos bo habían 
ilegado aún* ó de cuya ^memoria se Kabíarv bor— 



rraníai en la corte se intrigaba , poco mas o me— 
nos como añora, 91 bien xOn un tanto^ mas de bi«- 
ppcresía : los ministros colocaban á sps parientes 
T. a los dorsus amisosi esto ha -vanano completa— 
mente i la clase media iba, a la oncinas entonces 
nn empleo era cosa .segura, una suerte necba; y 
el( honrado , el heroico piieBlo ipa a los 'toros d 
llamar briboñ-a^óotL ílénaÜ Fene-tíiílo ylPÍedro 
Romero cuando el toco no se quería dejar ma— 
tar a la primera, cantonees no había mas guerra 
ciYil eme los famosod bandos y parcialidades de 
cnoTizos Y polacos» INo se sospechaba siquiera que 

■4.'" ^ t: ^ •a-"''ii""' -1 j' 'V^ ■ ••• •• 

podía haber mas derecho que el de tirar varias 
cascara* de malón á nn morciÜef'ó^ y 'el'' de ácóm- 
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pañar la silla de uanot de la Rita Lona, de 
Toelta k 80 casa deide-el teatro» lloyiendp dal- 
ces sobre ella. Eñ aquéllos tieinpos de tiranía y 
de inquisición habia sin embargo mas libertad; y 
no se nos ;tome esto en cnent^ de paradojas ; por-* 
qné át fixí se sabia por donde podia Teñir la tem— 
pestady y el que entonces la pagaba era por po- 
co avisadcEn respetando, id, rey, y á Dios» res- 
pet:o' ühp consistía mas bi#n ejji' no .acordarse de 
amoas magestade^, que en otra cosa* podía nsted 
TiTir seguro sm carta de seguridad» y ,yiajar s^n 
pasaporte.' Si nsted quería escriliir» imprimía y 
TeVqiá cuánto alas mientes se le viniese » y ahí 
están sino láa obras de. Saavedra '• las del ínismó 
Gomel)a ^ las de Iriarte • las de Morátin • las póe- 
sías ^e f^pintana». que escritas en nuestros días 
no pedirían probablemente Ver en 'muchos anos, la 
luz piíbHca*' Entonces ^ m^ espías j^ nimbos, 

policía: ;'ño le iethorcában a u^ted hoy por liberal 
y mañana por carlista, ;ni al día siguiente por 
ambas cosas: tampoco habla esta comezón' qué nos 
consumé de ilustración y prosperidad : el que te- 
nia* un sueldo se tenia por t " 

que se divertía al^gremei 
prdspero posible. Y esto pesi 
las compensaciones es algo sin duda. 

Había ptra ventaja ^ a saber ; que si no qpc^- 
ria íisted cavar la tierra,^ ñL' servir al rey en las 
armas ^. cosas ambas un si es nó es incómodas: si 
no quería usted quemarse las cejas sobre VloV li— 
bros de leyes O de medicii^a ; si hó tenift ustea ra- 
mo ninguno de rentas donde, meter la'cabeiía, ni 
hermana bonita, ni muger amable^ ni zna^é que 
lo hubiese! sido j sv bo podiá usted se^ P^g® ^* 
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bolsa ñe.BÍg^n icAfá^^ ,^ejero , ^e^la ^tteál 

qiie tfBsia ui^a e«|^;ipi^n9^,;vocacionf >íatiei^4o q1> 
to^qo sayal tenia. Qfit;edf,fu,^ vida asegiiTad^^jy de-r> 
jando los estadios ) ^00x119 fray Qerandiq ^ se, xBetifb 
iisted. á: predicadpr.. Eli oficio en.^el («^i^iipa^reoe, 
también haber perdido, algiinas.djec^ns ^cr^^jas... . 

rqr^ nuestros escritqs conocerán ^n^^trps,, lep-^ 
tores qji^^ino ¿(ebip^s nosotros alcan.z«|re^9S,ti^ni-v 
pos ibiejQax^f i^r^id^f . ifero ¿quién .,no ^ e^ bijp ,d^^ 
algpipp, e;a .4 a^npíp.t ¿Q^i¿n no %^ tenido, paní 
drf 8 qííV«« lo cuenten? .^ ., ,-,^. ... j,>, 

En^oDce^) en el fiea^rfl.pe, escacbabA^ P9cjis^ s^lJj 
fc^ .^ f^:4 iJaftr^<Í9 ?^ÍWf • »íei^9.»r ^^'l^^^.^ítai-r 
^«o^í^ra $J|ap^?;,ip^,Ípd^lgpíi^^,, L(^ .gffft pQif 
aqo^lop,tiempo,s,,pod|^,s9r nna primera lepTiss^n^ 
t/acianefla igqor;íjD9j^,comjpAetap;ien^,,,y,cpfl;^o n^ 
ños pr^jppnemo^, íA?ím? \ ¡^ . co^tnplfl^es 4^ . nHesfr 
ti-os padrea,.; sino, }fLí^ntt9ptras„.n9 ^g^^ajQijei w 
Terdftd demasiado, ^ta,i|poranc5a.,.^ a,..! .1) ' h 
, [ ^^ ^ejl di a una . priiner^ ; repr esf n,tacioji, 1 e^ ; WJ| 
«W ,wppr*anti>iflia p^^a^el aptof ^b.,^^ ¿4?^ 
diremos? Es tal la confusión ,^e Iqf .tÁtuJl^^ y 4^ 
la^ obráis »;.qne np .f^b^pps; cómo ; gpij^íalizpr la 
P.^ííPP»ípíop«. Ea p^üpe^.rl^gar ,hayJo.^U/3,f(B lla- 
v^ a^heclian^^ua^i^ajo cay;o, r/Sti^p,g^eral sa 
<iQ|]9P|-^nden .todi^ Jas. obras drainá^íff^s ,anterip-v 
res á Cornelia ; de capa y espada f de in^^g^ , 4^ 
gfaciqso , de. fignron, til<h^&íG, ^ hf^j, f^i^Pg^^^^ 
el drama y dicbo zn^dodra^a^ que iecíb^jde nues- 
tro, interregno li^ei^arioy tr^dpqcip^.^e^la Porte 
Saptf ^mrtin^. <ifm^ el.Vs^^le d^JLTqfTe^t^^ el Mur 
do de Arpenas 9 &cl &c. : bay el .4<i:aipa sent^- 
HieiK^ y terrorificp.f jt^ermano. n^^yos , del ante- 
áor,,ig¿^n>*nta twiA<*w9^.><W)in^q.lfi.ílij^ d¡9 
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Brüaelásf ibcry des^tXts .UvciAiMÍdia dictia' clásica 
de Moliere 'f Moratín • cóH ¿ti i Vérsito ásónktitada 
6' $n 'prbká pasera i hay' la'' ttágc'diá clásica, ora-^ 
tradtíccioA^ ora original', ^Oil *8ti6 vérsoé 'pprnpo-- 
$08 y ¿u cori'espóédienté' hojarasca de met&foras y 
pensáifiifeiítós' afáblíníeTB de sangre real ; hay la pié- 
Cecita de cdstfaznbres , áin tóstnmbres, ii'adaccioii 
de- Scribé , 'itístilsa a veces Vlgi^ciósitá'á ratófe J ín-i^ 
geniosa por 'iqm y por allig'hay él drama ^his- 
tórico^ "crdtiíca puesta 'én véréó , d prosa' pbética^»^ 
con sns trages de la época y sns decoraciones ad. 
hoCy^y*á\ Ú80 dé todos' tos tieiiipos; hay^'por fin, 
íino me dejó' nk&i olyífdádio y el drama románti-A 
co f ünbYÓ ¡ origiíiar¿ cosa tkobca hecha lii didéí^ 
tométV'^tíé '^parece por primera vez en el' áiVté?-í* 
toa litfet^ario con sd cola y sus; colas de san^é "f 
dé móríiáíndád , el 'ünico* Veídkdéto ; descubrimien- 
€of éiéióñdlHB fi'tqdos ' ios si^os y reservado solo 
á los Colones del ^glo XIX. fin'nnieí^ palabra, la 
feáírufaiéíeá éifi las tablasj-la'lutí,lk verdad, la 
libertad en literatura ^ 'el dfei-eéhV) del hombté ^re- 
éonócidpVláléy siple}.'-^^ -í' • * ^- - ' 




que' sé ^uédé' representar , y de ^ue acaso' éfc '^^-^ 
«á bnéhtf;^' 



I .i--, 



Eiitorices ' lÓB ' périodit^as y áifaigos del "értitor y 
saben por carnalidad la -pt^óxima representación, 
y en todos' los periódicos sé lee entre laé liotidiás 
de faéciésós * derrotados compi^etamente*-^ la cJáu^ 
enla qué gigné í ■ ' • - ' ' ' 

^¿íéíioshsi abéguradb'^ sal)ébios {el sáhéVttos 
no s€'aV0Mura iodos fás d4a^^(Saé ^ vst .4 pd-^ 






rn^t mi etee&sí' utC, drá»í|i ^^^Ifi ^^ ^1 teatro de, •. 

.^por lí> regular. ael Ptínpípe). Se^ps }¡ía dicha 
que 188 dei un, autor ' conopido yi y estajos amenís 
por -ol^as, literatias. de un m¿ril;o: mpostestable. 

. D^eB desempeñar \q9 ; pr^cipale^ papeles nues- 
tra délebre señora Rodríguez y el señor Latorre. 
La empresa no ha perdonado medio alguno para 
poi^rlo en escena con toda acjnella brillantez, que 
requiere su .argumento; y tenemos Jiindadof mo- 
tivo f (la amistad y nadie ha dicho que no spa un 

, motivo 9 .ni, menos que na sea fuüda^o) para ase- 
gurar que el éxito corr^sppnderá a las esperan- 
zas ^ y que por £n el teatro español &c. &c." y 
asi 8Uce8ÍvaxiG|Bnte. 

Ltuegp que el público^ ha leído esto^^ es preciso 
ir al café del Príncipe;, alli se da razón de quién 
es-el autor 9 de cómo s& ha hecho la comedia ^ de 
' por qué la ha hecho y de que tiene y arias alusio- 
nes sumamente picantes y. lo cual serdiqe al oído: 
el café del Príncipe, en^Uy es el m^moriatlista^ el 
valenciano del teatro. 

. ¿Ha visto usted eso del drama, que trae la níe- 
vista?--r¿Qaé^dran\a es ese? — No sé. — Sí, hombre, 
si es aquel que, estaba componiendo.., '— ¡Ah ¡sí. 
¡Hombre, debe serbuénpj^ — Preciso. — ¿Cómo se ti- 
tula? — ¡FULANO! — ¿A secas? -i-No se si tiene otro 
título«-£s. reguIar..--¿Guánt08 actos ?-Cinco creo.— 
No «on actos^ diqe ,otro.— r¿pómo? ¿no son actos?— 
Sif son actos, pero«.,. yo no sé. — ¡Ah! sí. ¿Y 
muere mucha gente?,— ¡Por fuerza! dicen que es 
bueno. 

/ Gustará ? dicen en otro corrillo. — Hombre, 

eso como este publico es asi... yo no me atrev.e- 

^ i^,«, pero m^. opinión es que <J, debe alborotar, ó 



r 
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•le tíi^nldé Í>áácol¡cr:X|l6k!'^^ Hay medib. Hay 
' cosas at re ridae ^ ¡pero qa¿ escienas! Figtbíoae na— 
' ted que 'hay uno que et hijo de otro.— '¡Oiga!— -Pe" 
'ro el hijo está' enamorado... Deje nsted: yo no me 
acuerdo si es él hijo 6 él padre el, qtte está ena— 
- morado. 'Es i^nal. £1 caso es qne luego- se detfca— 
bre qne la madre no es madre: no; el padre es 
elqñe no.es padre ^' pero hay un veneno «y krégo 
' yiené el otro 9 y el hijo 4$ !a madre matan al pa- 
dre 6 al hijo. ~—¡ Hombre ! Eso debe ser 'de mocho 
efecto.— ¡Yo lo creo! Y hay usa temj^estad y una 
decoración oscura, tétfica', romántica... en fin^ 
^con decirle á' usted que la dama, ayer én el en- 
sayo no podia seguir hablando. ~-^]|Ji! !! ! 

Si. la 'cosa es por otro estilo ^ aunqne ahora 
no hay cosas .por otro estilo: — Es bonita, dicen, 
solo que es pasada ^ pero á' mi me hizo rei^'mti— 
cho cuando la leí; es clásica por supoetüo^'pe^o* 
' ' ^o hay ¿ccibn ; no éncede nada. 

£Í autor entre tadtd de las ptomdté /'folices, 

f morque eñ los ensayo^ han* conveüído los actorea 
que son' mn^ inteligentes) que hay nnii /escena 
' que jeváiita 'del asiento : solo se teme.x{iie el ga- 
'liah, que há 'creído qne,el j^apel 'no ^% pái'a su ca- 
~ ráctér, pórqde úo ^s~dé" bástante bulto, le haga 
con tibiéjífi: y él ¿egúñdo >grabioso no ha enteii— 
*dido una'palkbr'a tldf éhybr'ño'hay forma de bia"- 
cérsélo Qiítéláér. PóvVótiea parte, tina dama está 
an'poquillo, ofendida p'Orqáé la protagonista, 'qne 
nacíd deni¿éiÍdd"plrónioV'tiett« mas años dé' los 
qne ella quiere aparentar. Y los segundos pape- 
les están én malas mados,' porque como aqui no 
hay actores.» • ' ' ^' 

Esto, jin etbbargoy Io$ eniñyoé lignétt fa'ónr- 
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BO. natnral : el autor se cdnínme porque los acto- 
res principales no dicen su papel en el ensayo^ 
sino qne lo rezan entré dientes* — Un poco mas 
energía 9 se atreve a decir el autor 9 en ademan da 
pedir perdón. — No tenga usted cuidado y le res- 
ponden $ & la noche verá usted. — ^Con esto apenas 
se atreve á hacer nuevas advertencias ; si las ha— 
ce 9 suele atraerse alguna risilla escondida ; ver- 
dad es que á veces el autor suele entender dé re^ 
presentar menos todavía que el actor. 

— ¿ Q"® *"c*^ y** ^^ ^* caheza? le pregunta una 
joven. ¿Diadema? — No es necesario. — Como^soy... 
— No importa^ se va usted a acostar cuando suce- 
de el lance. — Es verdad. 

¿Y yo , qaé saco en las piernas? — La época* 
el calzón ajustado ^ pie y brazo acuchillados.' — £« 
que no tengo. — Si tienes ; dice un compañero , el 
calson qne te sirvió para Dido. — Ya; pero eso de- 
be ser otra época. -^ Ncr impor^ 9 le pones cuatro 
lasos f y es eso. 

Yo .saco peluca rubia 9 dice el gracioso.— ¿ Por 
qué rubia? -^- No tengo mas que rubias^ todas laa 
hacen rubias.- — Bien ; asi como asi la escena es en 
Francia.— ¡Ah!¡ entonces!... los franceses son ru- 
bios.— ¿Y calva, por supuesto? — No, hombre, no: 
sino tiene ust^d mas que cincuenta años.- £s que 
todas mis pelucas tienen calva. — Entonces saque 
usted lo que ukte'd quiera. 

Yo necesito un retrato, que saco 9 dice otro. 
— No 9 un medallón : cualquier cosa : desde fuera 



no se ve. 



Arreglado ya lo que cada uno saca 9 se con- 
viene en que las decoraciones harán efecto ^ por- 
que se han anunciado t)ome nuevas ; la del pábe- 



taón de la Espiacion y en poiii¿nclol 
^traioB 9 98 romántica enteramente. 7 
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¿ndole oaatrp re-« 
8Í se añaden 
únás armás^ no digo nada y nn gabinete de la edad 
medía; la de tal otra comedia en abriéndole dos 
pneftae laterales p y en cerrándole la ventana^ es 
el cuarío de la,dámaJ . ' ' ^ 

Si^ liay comparsas se arma una dispata sobre 
81 "se deben afeitar ó no; si tienen que afeitarse 
es preciso que se les den' dos reales mas; ¿se ban 
"de poner limpios de valde? Para conciliar el efec— 
to con la economía 9 ^e cqii viene en quQ los cua- 
tro que han de ' salir delante se afeiten : los cnie 
éfftan i^h segundó término ^ ó confundidos "eji el 
grupo y pueden áborrairsé las navajas. Si.'iJeben 
8alii:« mtt8Íco9y es obra 'de romanos encentarlos^ 
porque es cosa degradante soplar en un sérpen— 
.ton^' ó dar porrazos á nn pergamino á la Vista 
4el publico i[ «uando yan por la calle ó de ca«a 
eñ casa^ entonces nadie los,rve. 

Por fin f ha llegado lá~ noche : naérced* Í los 
anuncios de los . periódicos . y de los cárceTes y en 
lo's cuales se previene al puolico crue-si se*tarda 
en ios entreactos es porque hay. que hacer ^ y que 
como la función es lavga^ iío admite intermedio 
ni saínete } mer-ced á éstas inocentes eetrátagemas^ 
se acaban los billetes al 'momento ^ y á Ta tarde 
estañ a dos. tres duros la^ lunetas. El autor ha 
tomado los suyos y y los amigos y qué lian comido 
€on él^.. le tranquilizan^ ¿segurándole que si el 
drama, Fuera malo se lo hubieran dicho franca- 
mente 'éñla's repetidas* lecturas que se han hecho 
previamente en^ ca^a de éste, ó de aquel. Todo lo 
«ontrárib: sé han estasiado: y no ^s decir que no 
lo enñéndan^ Eli buéñ ingenió anda' a^el dia 
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fibtraido; no responde 6on' concierto i co»á alga- 
na$ reparte algunos apretones de manos ^ lo mas 
esprebivos posibles 9 á caenta de aplausos > y esti 
may^ modesto; se cura en salud ^ refu'erea' alguna 
sonrisa para contestar & los muchos que l>egan y 
le dicfeii embromándole ^ sin temor de' Dios: 'Con 
que hoy es la silba; voy á comprar un pito.- 

¡Las seis! es preciso asistir al vestuario.' — ¡Qné 
tal estoy! — Bien: parece usted un verdadero aba- 
te; dése usted mas* negro en esa megilla;'Otra rá-» 
ya; es usted mas viejo. Usted si qué está'perféc-^ 
tamente^ señora 9 y cierto que daría lOS mejores 
troco* de mi comedia por ser el galán de ellk 9 y 
liacer el papel con usted. So me figura que- está 
frió el segundo galán. — ¡ Ab! no; ya lo verá us- 
ted ; abora está bebiendo un poco de poüche pa- 
ra calentarse. — ¿Si, eh? ¡Miagnífico! No. se le ol- 
vide á usted aquel grito ^n aquel verso* *— No se 
ne olvida, descuide usted; átui^iré el teatro. -'— 
Sí 9 un chillido sentido : como! que ye usted al 
otro muerto. Con que salga como en el pemilti- 
Bso ensayo me contento. Alborota usted con ese 
grito. -¡A n^f me estremeció usted, y soy el autor!. •• 

¡La ordien! ¡La orden! gritan & esta sacón. 

¿Gdmo la orden? esclama el autor ásbstado. 
¿La han prohibido? — No señor , es la orden para 
empezar; habrá venido S. A. 

Suena una' campanilla. ¡Fuera, fuera! y sa- 
lan precipitadamente de la escena aquella multi- 
tud de pies que se ven debajo del telón. 

¡Cuidado con los arrojes, señor autor! dice 
ñn segundo apante cO^ién^le de nn brazo. ¿Qné 
es eso 7 — Nada ; los arrojes son enatro mozos de 
cordel que bacen subir el telen, bajando ellos 

Tomo IJI. 6 
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eolgadp« de una cunrda. S« oy« un ettrüendo ei— 
pastoso } fte lia descorrido la cortínA 9 y el inge— 
mo se refagia ¿ an .rincón de an palco segiuidoy 
detrás de su .familia y ó de sus amigos, , á quienea 
mortifica durante la repiefentacion oon repetidaa 
interrapcioDes. TiexM feoda la. sangre en la cabe^ 
ZBj anda como ua cavador y cierra Jas^manoa* 
hace gestoa de desesperación cuando se pierde uu 
actpT*. Si lo dije I sino sabe el papel.— -¿Silban?— « 
¿Qa¿ murmullo es ese?-*-Bien y bien: este aplauso 
jia yenido muy bien ahí: esto va bien; ese tro- 
zo tenia qqe hacer efecto por fuerza. — ¡Bárbarosl 
¿ Por qué silban 7 Sino «e puede escribir en este 
pais: luego la estau haciondo de una manera* •• 
Yo tam)}ien la silbaría. • 

£n el auditorio son otras las espresiones fu- 
rtivas. ¡Yaya! Ya tenemos el telón bajando y 
anhiendo. — ^ Bravo! se han dejado una silla. — Mi* 
re usted aquel comparsa. ¿Qné es aquello blanco 
que se le ve? — ¡Hombre! ¡en esa sala han naci- 
do arboles!— r¿ Lo mató? ¡Ah! ¡ah! ¡ah! Si mori<* 
rá el apuntador. — Pues señor, hasta ahora no ea 
gran cosa. — - Lo que tiene es buenos versos. 

Entre tanto la condesita de ** entra al segun- 
do aoto dando portazos para que la vean; una 
vez sentada no se luce el vestido s los J^ashiona'» 
bles suben y bajan á los palcos : no se oye : el 
teatro es un infierno : luego parece que el públi- 
co se ha constipado adrede aquel día. ¡ Qué toser) 
señor 9 qué toser! 

Llegó el quinto acto , y la mareta sorda em- 
pieza & manifestarse cada vez mas pronunciadas 
á la última puñalada el público no puede mas^ 
7 prommpe por todas partas en ruidosas carca- 
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JAd«8 1. loa 'amigos d«&edd«n * el tenretto ) pñto nna 
llay« decide la'cfieilnoií : aiií duda no -ea la llave 
con que eneerrafba Lope ^ Ve^ loa precoptot; y 
cae el telón entre la magestuoaa » algazarar y coa 
toda la j^ompa de la r^néiaáixí»* . ^ >. . 

No sé qué propetnsion -útm» la hnmaaidad ¿i 
«legprarse del mal ageno, pero ke oba^vvada cjoe 
el pnblico sale mas «legfe .yidecidor-y oias vifue— 
ño y locaaJB de nna^nepreaent^oion ¿Ibada: el 
aqtor entre tanto tale confaso y T«nfigaijMlo>de na 
piíblico tan atrasado: no están todküía {ostespa^ 
¿ol^s'y diee^ para asta «lase de eofiediate ise agarr* 
TB otro poco, á las intrigas ^ otro !pdc0 ^ ^a. mala 
representación 9 y de esta suerte ya pue^é pre- 
sentarse al día sigoisínte: eií oaalqaier pSirfe con 
la ooflciencia limpia. , >.<,... 

! Sos amigos poil;TÍaii£n c«n él | y on sq <|b8en««^ 
Óia se les oye decir i r^^q lo dije ; esa o^mediü ño* 
^t>dia gustar; pero ¿quién se lo dice al á¿tor? 
¿Qaién pone el cascabel al gato? — Yo le dije que 
cortara lo del padre en el segnndo acto : aquello 
es demasiado largo 9 pero se empeñd en dejarlo. 

He observado sin embargo qne los amigos li- 
teratos suelen portarse con gran generosidad^ si 
la comedia gusta ^ ellos son los qne como inteli- 
gentes hacen notar los defectillos de la compo- 
sición y y entonces pasan por imparciales y rectos: 
si la comedia es silbada y ellos son los qne la dis- 
culpan y la elogian*^ saben qne sns elogios no la 
han de leyantar, y entonces pasan por buenos 
amigos. En el primer caso dicen : — ^Es cosa buena» 
¿cdmo se había de negar? No tiene nías sino 
aqnello, y lo otro ^ y lo de mas allá.«t ya se ye 
las cosas no pneden ser perfectas. 
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En «1' ■«gando diécns-^^Sorf no eimila; pe- 
ro no M para todo' el-ioiaada'i hay boiai dema— 
«fado profundas 1 tiene Belleiw i sobre todo hay 
TOrio* mvf lindel. ■ < , : 

Pero la parte indnd^emente mas divertida 
«B la de oír, aoeroándose & los corrilloa « los To- 
ta» p«rtjralares de cada cnali este la jnxga mala 
porgue dnra tres boras ; 'aqnel porqne mdereii 
ranobos; el otro porque bay gente de iglesia en 
ella^ el de roas allá porqna'se mnda de decora-^ 
üone*:- esotro porqne infringe la* reglas: los con- 
trarios dicen » ipe lolo por esas oircnnstancias ea 
buena, ¡Qné Babilonia, -Santo Dios I ¡Qaé «od- 

Al día tigniante los periódico)... Pero ¿qnién 
•s el autor? ¿Es nn priocipiante , nn desconoci- 
do? ¡Qué nnbel ¿Es algo mas? ¡Qaé reticencias! 
¡Qné we^* palabras! ¡Qné exacto jnsto medio ! 

¡ Despan de todo eso, haga nsted oomeflia* ! ![ 
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M DIUGENeíA. 



Caandajníqíi'qii»¡irai<Mttd«q(|i}e eiPl0:/i0 marcha^ 

y )¿é íqnei la Eepaña ^iioi¿ pjrpgr»8a ,00^ hademos 

xnaa fse- «Mftn«hax..iu»ft ideaí/xielatíva ^ generaliaa- 

dft l«y)MropMcídiv>49 ^la^ioatto.y ;«« eyidenteiiiw- 

-t^^ialtairedncidfi 4 tUidlnnites ▼cprduAaafeís ^l liay 

4m»gi»ñí)foüdo.4a validad.' en ;eUak 

-•í'kAitá 9ainQsiu>:i]ic^tai9#fe •al"'mpTÍiiiieiito de la 

•tíarxá »: ^yqoe .todoi^ 'tta»#f;.«irnieltx>a an. il ^ «si 

-xio>-»eahaaiü8. da iji^vn táni|p«a^' niiéftxOa prbgkatab. 

-SixX{ amlM'go ^«foiñ^Bdoiibt al objeto, da «aate .aHi- 

fOM}o»i.'inQpdrdaréiii0t%i¿»niieitro8 lecttoi^tr iqua no 

-hwm'iUmAow aSo». .«aréaíaioos, d» mnltttodMdo véiiir- 

ifei^a,f ^l^fuef hfo^ ido «naxáeodot fioiK si solat y eolo^ 

«aMl^Mrttwtia nei^eetm }«i^; iiiJAi de la épo- 

c9í-^ oiboNblat .indíafiaiiiahlai» ídel' adelanto, generhl 

diíliSBnnioivEiitie idlas ^[ ^ ¡acaao la naa . iimpoo- 

-«iMCaÍDlaiáaa&Utaaiatt dcí hia eonivoicaeionet. «ntra 

rlúé ^ fimh\9ñ Ii|«rla4aé>; 'l4M< tivanot t génairalniaiite 

;ooití»tr^.iKbl|a^n»ft}liánncaii^»idafadoiaal laa DÜi- 

'9nma0''jna#'9te.BXk>;i^dkr'dai tfantportaip ipiqBe- 

i-tá9 1 ijfi'ífín%faikí ide «tü > pnebk». i á /otro a < aagnrot da 

•aleaiiB«Hi«Hi mí líraf^dttr&áarr^ ¿ todas pattes^ 

«aMbait{ Makreádo ioiliéaÜItnepte) al t^r. »aHidar da 

Mtkr'¿««tia9ela«os;i no>t.|iaji consfdaipado- ^ne Uf 

ideaf 8te«aga]rnan cb«if3ii^.ippW<» á los paqp«|eai j 

'rmjtO'ímtabÁfm »b Oiligaiioia) Sin^Piligaiiciab^ sin 

.fmv4o§it k .lilaiBtad pBtliria:jto4av.ia.;pr9liAbl«C(<ai(- 
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te encerrada en los Estados Unidos. La naveea— 
cion'Ia' trajo i £iMx>^a ; U^ Diligea^a»- Jikn j eo- 
roñado la obra : la rapidez de las copnunicaoio— 
nes ha sido el víncnlo que ha reunido á los hom- 
bres de todos <lh» páisefeL ii/%r dad jes que ese laso 
de los liberales lo es también de sos contrarios^ 
pero ¿qué importa? La lacha es asi general y 
nixfittMtiea': 'Mt> aML^ptssdeMiíAJ «decisiva.' •^f?/:nrj 

' '• Habepiocos aoos^l si de ^^¿ea^ia áltnt^d li^ctfr 
'nw''9Í«J«> ettrpi«ráci qua'U émmidÚA ^wKonatf «dIo 
|mr!»ériVi)« 'mtry •pddanasoí-^ «ra 'f(»rB0ap>iifoehr6r 
toda Madrid ,' ^regóntando» de pieiíada e|i {Madli 
por medios de tr^ttspUftbi^^Sttos'se 'diVldD*m^«]¿- 

i^tonj^s «ii4ÉO($liiR*4e!eoM«n«V>^'f^l^>^y «n/^ar- 
ii<oniatos'>- tat- ct<aV:tat«nRf';|ioMrnii]a«^v'flii la.««^ 

iMwlad na b^bk dif^aievtña'mnraiNi: vo ae^coi}^ 
eélÁatD¿ino pod>ia'bn homhifthifpéihmrMr^wv^ií^ 
to en un solo día mas 'der sfis «)¿ «iacé'de^gixasé' imn 
ait era prsciíso contar «on él ' tiieiiipOf y ttm Ü» úoL 
IdcHcidn^é las Tei||taB^-«s«0', vlóa^'qóe Jvipjar^ÍNtta 
mé «sottiando taLptnsíi CKmiO''^n» teme«^|tM(.tB 

} i»>aea}>eiéi ^tniindo ai daW'on^ ff^Áo >inaa da ido fSÉ»^ 
a^ l m mi wrte • inéiispain«ible» Kn^loir eínámumáyá*- 

cbttr sedo- los pod«r060«re lato ««lartM'ataní.Iekififrx. 
taagei *d«' hi dase acótAodaétf^^triaysbaaífiaiiqeiUs 

'Ite-enpleidos que ÜNm.á tonar '^posesain^dei «n 

' «lastiiÍD, im eonregidores ^{tier mod^bamid» (tv»?!: 

-los «acronatoe y -las' acémái» («italN» Tefei^adws 
£ lar mogates de aiílitarevy' tf- los ailodiamtst^y na 

'los prfNÜcaKkyrea cuyo ooBirento sm Im- propor*- 
eiooaiba* «Mfia' pfK>pia. Las^fd^aNm jg»atati«<i. viajad 

'l)0n; y sa^ejantas loé fa|>i*brer*á lotitroacm^^sili 
donde nacian y alli morían; 'Clads ooaL'iebía que 
dtrba pnebloé qne el «nyo a» el «ibaiidoi^^í 



iberia- d«r fé; peiP6' tsüjt^ Í>dr íntttv^ioiií y po* 
enTÍeeidad) ir á'Pms iohré toda y eto^'ya sttfpo- 
iria Qki ' hombre tnfieiío» > ««traerrdiiiáiiv > - 'Oaiido f 
eapat de tode: ki mátoba ertí tma ' hit^^nn / - )a . 
Tiielta tilia «oleniiidad': 7 el «iajeiio éí'dWftar 
la ^VAta del Eapírkn Santo,- etclaumba estispé^ 
faotet ¡Qué gpktmdé e$^el wmmdiní Al llegar á Pa- 
rís j despnet de doB meses de medir la tierra hátí 
lett piea^ hiobi^a poéide esclaniar tm 'thakráxon: 
¡^Quémmia es^aüoJ ■ ¡ ^..i-\. ' 

A m ▼«mita ¡«^é 4e ^getHiea.le espér^büiiy y se 
arpiñalMni k tu* al<tededair ^pare eerdioraxée 'dcPsr 
kabí* 4£ÍBc«ávaeMiité IWíiy de si- s^ iba y pe te- 
ma ^ die vi-era^ en^fia ^ a<{i]i^ mismo el ^[t|t^ 4iélmr 
ido 9 y aO' sa án«i»' qoe Tolvia eola? Se 'ori^tfbar 
eo» IMküiiradoii elsotnbarttm^ los iRiifeeojo»'| "^ iMiiA^ 
lot guantes 9 1« eosa'iQ^aa diuunnta que' veaia'i étt 



PaHs. Se 4»nalMi9 le^ipaiiotféaba ^ y tixh^ía' péte^ 
ekl'ii:ipOÉÍIllis. [Ha idi^ ÜPütJs! ¡ha YtMtté^d'é' t^a^ 
wM fJestttüI . • ^. 'j.'-j:-' !■> '.. 

>r Loi^^ttoatpab ka»^a«abiado'estracrrdÍ|iamriiai|u 
taf 'doiHe«íngradre«es< mitbéi^sas bai^ «tisefiádd^ ¡ií 
tod«íiel«mndo-4l>oaiiM]|«|^de'ParM y^Laadáreé.Co^ 
wt^ 4pn9m héoe la^Ms 1 baiqe lo joieiioa^* ftt el* tm-* 
jar por el intnrior es dm >pof» bagMlfr^y bé^ 
Bov dado en* el ealremo optfésto S' e» el>dfa scr^'^mi- 
y«'COti' asombro alq^e-se bá estado e|i ^Pavíe^ e$ 
«a ponto menos q«o ridk^o. ¿ Qaiéi» sdbrái >él y sc^ 
díee, caaado no ba estadoi en wnngtOfa.'^ptítt^lY' 
olÍMsttvanwnte f por- poeo liberal <¡tfe^ mué 4e#^ d* 
ealinnoen la easigyaeioñy ó de Vaeiimoé» ella, 
é^ ' dis y e ii ion dose para otm» el libevaLes-el'séitW 
bol» del aÉoríraáentO' perpetuo 9 es ^eL mar^oon'-sa 
eiarno Aoío y 10^11)0^ Yo .no i^ ííÓíOq ie^lo ocjRiWi* 
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eeliá];](íeQÍdOila» Dili^n^iais.; eÜor eApfúr4in<.<iei9|)?6k 

bya j^ ,6Í9^Qre ,«qii 4« easaf .e&te pajrti^o-ilio jlíppA 
íPft9^0ví»JÍwtQ. qjae ©1 /dQl,,caroQpl^ tq^Ai Utídií-' 
feceofíia f.0^ en teoQs la «^heitaifueira; ótd^^fiíA 40 
la c^opob^. A iP'fi'Jp^aitQ^) ^¿Jauti^iM ahpfa\<il)»fi|ar9tá 

^i^X&¡S,,.n> i,. , . • • ; .'U I .. ... 1"?— t'.«'í 

entraré en ]a esplicacion ';nlnfi¿k>ta y ipo4MK4«ii-> 
ppr^i^««iP^» el>!pMbU<^ áfibJfi^- Q»1H»9 ifUf^v me 
h^cieroiivf^^r.pa bMefn«MthK»s4Íu«fl«i el ^nÁai^f^ 
la^oa^i de* .poctastp dbn^ei i»0{ eieetúa 1^, «j^U^Ü.^Íqi 
1^8 QüigfipciaB n«inada<i4í«a¿9¿l 9<) «ip^ «Ui4ii -^^ /toi 
^l|«ilíÍAD9« 4t.^«li^M» ÍSQ>64f9«« .ti«9«lif Jap Pi^' 
l%#^i^<d«i<»Amap.c^i^'flii»M«if^8ta4];. i9Piií(€i«4p])er9> 
M pur^tk^iar. la^. dir%Qi^ eipiiblíop )48,^«»feiy) Ittti 
«o^pe« ,]^,§)Í6|na t^fóiiar(eflig(OMioA.««»pecti(]^. fi . }qM 
v//43x:9Í0itíAl^ epKDolai húbii^iipi yo iIb| e«Mder:»h«r> 

ra en el papel todas mU dudas no IUHa gii^nljüfi: 
]igQ^^f3Q|«,¡e],i,frtícdp :d« h^jf 9ífn»M/3i^éí 4e 
i^&^ivmn^^ 9 .^lé e<iriíltiiafto^.»e«iilfe9«l0« t^Hboír»» 
£he#e ¿.,di9ig^if &nñ: amigo» or» £aase á<ti:<«i|idjR7^ 
1q)Í /ox^ fi» ^n eo». coÍLl«|j6ii«r. ^oieo. oU|efeo ^ffiH^ mm 
hfJ^Al^ ^^ IMkfio ^de.'laft iDiUgenoian. i í •« < . < 'i:f 
. . nNoi «« iikcU .imjftgwasi qué« molt^tnd fáftidftatí 
•ugie^Bol rpiBtio de las iDliigj|sncw< yot^poibíOnr 
p^r^^^-JM ^nv^ncidQ;qiie esviuio.40«'lp% le«friiir 
nfa^^^i^Sf^piie pnedj»' p^iateAtavi la soii»fi4»d ^«r-* 
de|i^^ al^scrÁtor de coitom^Nreséi . , • . i . r r ^ *t'» 
, To4ój.tlr;ffUi n^aterialps^Mpüri»» beolici« yft f . ejiasn 
¿Qil^é0:.iD<Í'hit|r.8Íno \w<y /ooger., AM ^laf^f^dm 
Ifi llunwi-á usted ya .la • atf ni^on .na. peqseio» a«i«<- 
M»:j^|Rp jidfier^ pegada (tn^uA fosle.^ ..^cí^ ^iMudií» 
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puede. «Btrar- «o el e8tafil^eí«HÍiato< páblico »ino 
loíB TÍ« J9r<M;^ Ida mocos, qoe trÁeif tn» fardosr^ jlót 
^íipeiKÍioii*«fli Y* Ha^ porsiuiM que < Tk^ien á > d08|»e«>* 
du ó rreoibÚR á.:loa<^via^rtig::. ^»t>decir ji ^ne alli 
aolo poeiié en^aff todo i^ iniáido..'Ai' ladoí iÍBineí> 
xwMka» y<larf^8^fifa9ÍB[dicaii las. Hifeas.^ losfr-káf 
nexarioa 9 los precios } 'aconsejaremos sm «mbargo 
arqiialqníoBa'^^iie>7reprodi^soA^ al: ver Jas' listas 
ias^fiééasíy^a ^M^gimtó* dé-ia<]ael« palcirdo upiet iba 
á^éalan^ «ns iMisadoe eiitel¡ tíotániíio . cofi oháqoe- 
tát y 'f^át^ fbé" ijñieii' on < dep eñdifniíten deoí» s p^N^ ' 
«e pdeiie 1 jMa»r le» , ese' Ütrágea r¿iia /re ^ el cartel pue»> 
to. de ayec? <h^ ^í^ éeñor ) ooi¿ébtd )el palardch y »pe*» 
x<^*... ¿^éo!B^gCl;43»dsllna2 ■» ^ {r'>7oj_ '>~fr. • . -i.rr Rrrrr 
. ¡Léé'^ j¡^iiea!^fto)r» eiwtos^ hnnftaiáfae^yrpnegimt^ 
laA|^:(Teel»^iiono;no^ hay" ^éárroegel» pava -laiocbeb 
de* iasi^l^^e ¡iiidieadaa^ peror aoSse r descoosíáelety 
lerdánés íft rán»pér-^r||iCaiitQ: ios facciosos' eHan púr 
ahbí'yípariídUv^ pMf masniláiU.A EstQ<sieiDp£¿ 
satisfaoe« ; Teráí^emiae oomot iLos. . precies ; nb som 
lod mis«K>st<]nac«tit«^el eriaQr:^>^éfn |va]a palabra ^ v.Ú 
el; oiiinee^ <i|6icíire)p«ieedcffy pon «órdéD y pregunte 
y lea despees ^ y si qiiie»eriaia}ar|.ipregame y no 
laft«<ii«fteiiaÍ9rsterilá es^^okdisípeiidteiitejf. podrí su- 
oeder>i9ée <nóf!hay.a qnieii ^d¿ iraaoBi^ pero .ea' ese 
^úMO ptÉedo'jrolTer á otra/ ho(rft> ,ó 'Ho volver ai. no 
qnáereád .«.r-.a ■.,-. • ) w-- -; , .í,-- r-t 

Élspdtío eotníeilsa áv Ueñatieiide vi^j erbs 'y. «de 
ana faimiltaa).yl ajaigoarloa pmeoaá^distinguen^fa*^ 
eilviévite de • les ^otree* Loe ( ^ria j «rof. ; en trah r ¿es-* 
pMs&a^.oémp ioBíny entemdbaiiá&^a^iieiflD^ estaii ya 
eoiacib«ik.iníqasa8i^ qiif$ vi^neií á>ideapedirW> si 
no iiattrv i aM ffldO ieen^ ellos y entrañado ptisf y'préH» 
gwalande'tt^¿J:^>naarohado ya'la^ DUigiencia? ák^ 



90 

wi/^\ aqái está toém^h^llM» pito<»>fvtíéa«ii i»p« 
ó ' capoie « aanqiM faag» calor ; ' «efaMpé 9Í enello 
ygoyro griego ó gori* ti ion- bottbtéa t ai mm 
amgevee gorro ó- papaüna y y on: enorme TÍdlca-^ 
io^ alli va elpaññcüo'^ el atMmíooy>el<dSsM(xpy el 
patapotte, el Tato' de oamino) laé^Uavet^' }^|«é 
•mas aéyo-I • ".'-'= . )•♦•!.• c- ' - b-j. j ^ 

Xoi acompafiantetv portadorea I fie» jnénf»i apa- 
rato 9 M presentad T^itidot de cindajl flk »1> l i giy i í. 

'A la derecha del. patio te dtviia «■» peifurá* 
liábítacion^ agropadoa^alH loa T Í ajero» abitado^ de 
«na eqnipagea) pientanel áltimo' •moatetiaO' de Mt 
«ettaBcia en la pobfaunon r •media 'bora'fal^a tolo; 
una niña , ¡ qné joven , qné inti^Miauteí! api)^adtt 
Ja megilla enls sÉami) pareo» eaob^hor^l^ vida- por 
loé OJOS enejados «n* lágrimas s á sa *lado-el:ot)ja í - 
ttí de sus miradaaproGuri^ consolarla 'y opriasieii-^ 
do'aoaso por últin^ veS''>iii>Mpdo'pte'^ su «réava^ 
ia ^ano... ^ Vamos 9 ninc:) dice H-noMEdrej, robné** 
aa é imp&vida matrona 9 á quien sadie oprioBe lív- 
ida, y cuya despedida no es la^priMn^ra aéJa-ül^ 
•tima , ¿á qné vieneif eeos ]lantoa?''Mo paveoo'si^ 
no que nos vamos del mudoi'' r , ds:r; 

ün militar que vá solo examiilaTtB^rio<aaieA>^ 
«O' las compañesaa de "Ha jet en sn iam ^ftemni^ 
«aée ae conoce que lia viajado y oot^oe á Ibndo 
todas las ventajas de la presión de una DiligiMa^ 
cía. "Sabe que en DUigencaa el amo» 'sobfe' todo 
baée macho oami&o es poces borasi La natnrale— 
ca en los viajes^ detnndá de las eODSÍdeffa«iewia 
de la ' aociedaA ^ y modiaa veoeir'dal yaéat*^ hijo 
d<»l.ooiiocimiento de 'las personas^ qnedasola y 
triunfa por lo ^regular. ¿Cdmo ncadlMrsiva i la 
persona k quien nunca aa ha viato^ 4 qtiieh 



€& m' volVerá «oato.á ^«v^^ 4pi6 no le cenoce á 
uno 9 "^oe no 'vive eo^ mi ciVcalo^ cpe n^ ptíedé 
liablar ni dafacredífear > ^- con- <[man pe va éii^ 
e&pxnáo dentro de>' un cajón- doirytí'es días con ítís 
Bombes}) Liiego» parece «píenla Mk^iedad no esta aHí: 
matí Dilfgeaoia vténe á sev^^ara lo» dos icüxosr una 
iala detieirta^ y oín'las islai delgierias no «ena pi'é-» 
eitameiitia^ donde* :tendríi|ino6 ^e énfr» mar ^det^ 
airea de- la' lielleiza. Por oi;ra parte, ¡?"^ iran-^ 
quesaftandiatnriilno tiene qtte> establecerse entré 
los viajeros ¡''^«itié .multitnd de-oca¡si<^as de ptes-^ 
tarM'iViiitilOf- servioioé'! ejetténtas veces «L-dia éé 
pierde nn gnante y se cae' «ti pátícré^o , se deja ólv 
TÍdado;#l^<Bii«eEy'6ooka 6 ^étf'ia^sada! jxsoán- 
tas veóes^baT^ c^ttei'dar ÍW manoc para ítjAt 6 s^^ 
biclüasM^l lapido moviiuiéoito de la Di|iig¿S9^iá 
parece nñ aviso 'ieorefco» ^de^ o rápida qde' ^asa iá 
▼ida^ <íe^l<^ piJeéioso que es el tiempo )• todo- deba 
ir die prisa «ti Diliganciaf. Una >9,tflida' de ^ ' piié^ 
hlo daja<«iempre ci^ta trífstÍB®a (júena^s'' "tirata -^ 
mi al' bpmbi^e-t «abido e» <|aé^ nnloea es^Vel- ccñña;-^ 
«son ma^^spuesto ¿ reelllir id^presioties qxíé ctián- 
4o está triste t los amigo^los pavientes t[ae qae- 
4a]D atsas 4 • dejan «n v acít» ' ttitíf eiÑ<r« r Ab ! fia - nia^ 

f- *v#'e" T"* ' 

•tfuraleQa^ee' enemiga deli*vaot^S<v j . ^ 

Nfaeitvo >a8i)it»r sabe^ todo'^esfiet pero aabe tam->- 
bien 4]«e: toda regla tiene )ee*etepcáones'^ y qi» la 
«dad de 4|aÍEDoe años e4 la «4*¿ "de las esOepétb'* 
nesv paaa^ pass', ripidaffieote al lado de ia ítfiña 
oon una somrisay mitad 'barlesoa y" mitad cény[yasi- 
▼a«-^Pobse tnna^ dice entsrt dit^^^Híési »ló qñe e» Iá 
poca edad: si pensará que no se aprecian las ca- 
rae bonítat naa que en iVladrid : el tiempo le en« 
«añará íqne es-flaoneda corriente .en todos paiaes. • 
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Unft b«lla pavü^ daipedirM .ám lni> Jiooibve ám 
limos caarenu añoa ;.!6l'«iilUax. fija eLlen^ ; Mm 
£1 la que parte S; liay> lágrinai , tip^j^o.ii¿tsúúá¡^ 
J19 lloras las i90gez«i»2'; las- lágtilnas:pM ^ solas 
no. quUren deciv: »adá: InagQ.hay^ ctjírU: di£Mreii«- 
cia. ^ntse estas^ ^ Ias da* Ja aiaái jioa <^l}tisa d» 
AatUfaQQÍoA se. dijbf^') an' iot'labios.dal i militar. 
£j^e las terneaasyde das|H»didajs«:desIiaan' algn-* 
S^s (rases ^ que np «o» reñir. aDtiiraknaiitai^ 4piexD 
pptqp» meDos ; hay > ciai|ta fiialdadi^ . «iaatci domiiiip 
£a,a^ Uombre«^}A^I 'OS kiiiñsisridQ^^^4MMicl»>jq«e^ 
je];,.tiia^o &. sn mikiid^;? ídioe. •lv<i>ib¿Ki(fa«a si» 
y}.)ia<:|e;r.aa viajeijdivprláao'. »^ü , í*iíiftfj;.> r.u «', 
- M rrr ¡ Voto . va I )r« iliaiffiaifcliaddiy M&trfT gcíftaiido 
J)9^<H*igi|Ka}9i^ios bolaiUés vlexMft^lUilOf davsal*^ 
chieboD' ^ata .el.jQiminó/i.tdei fxiftqfi«Ua aiéóga^ 

If^h 4A.aiiifm9§j'4p^ftm»nápX4^. ¡íAib^ {abl eat» as 
jm*yef4a<Uro viajero:; sniíniígfsrlé '••osa a pra*- 
^Ptf s¿-r-*¿Sa ba ol^idadjo.al pástel}ftr>JKo%:aqni le 
tJf^o.H-¿rajbaoo?rr-No>'.aqai eal»<-r9¿£l|^i1ro?«?^ 
£a ,f #t« i^lsi)l04 «rn ¿£lí ¿pasaporte ?-m^£nLie«ka otro. 
;%M^i:ii.apclaa»aQÍiQii^ al leñatear no cári96»;isb <fiuidaU 
ipenip^ í}ijtuin #o)#^.iiiiiiutbavy »Q^'aft*di^iaajdiapé«- 
sicion alguna de TÍií^oil9aj^iaUiiáfiderlQe>a»iyoy«i«> 
^. y <iig^i^a Qa«i|yitftojBÍtigiUanBie«kHiQ0&iíí1.pri-- 
sp. .f la- ippAGÍ«X|eH^ q«e>sa «liota ai»<bis aneiiorea 
accM^pesde lo»iiykjeM>«^ pero es. daraid^feár' q«a 
i^jMK)^ iCl pon0i>jfe * en. lOftmiiio akanmr.el «r^en^de 
sa y^da plu:4 bapess i;(«a<'cosa esjtfaÍMrdijiana t. el 
siaiyiDsal y eU«agal' poc:el ooi^msio ba^ji lo. da 
tQ4oK'JU>s dia«« /'. ... .', j •/, : '}h\- * I 

. ,.,Pj0r fifi^tiiaBiadelAttta'la DiUgtMÍa.Métti>^plica 
'1a <^^^^ft<é siis/«o«lüi<^s^ y la vaQa«Tafli|ie¿aii-aa 
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wno l08 *pa(|tie€«8: eh tñétio» dé nn minuto está 
dif puesta Ik carga y j tiúdníóñ Caballos lentamen- 
te i colcrcatW^^ti sa puesto. £» de ver la itnpasi- 
]»ilidad del ooifductot 4 las repetidas solicitudes 
de Io6 TÍfijeros» ^-— A ver , esa maleta ( que raya 
donde se -pueda sacar. -^ Que no se moje ese baúl. — ' 
Encima ese saco de noche. -^«Cuidado con la som— 
brerera. — Ese paquete, que es cosa delicada. Todo 
lo oye , lo' toma y lo encajona ^ á nadie responde; 
es un tirano en eus dominios. — La hoja^ señores y . 
¿tienen ustedes todos sus pasaportes? ¿están to- 
dos ? Al coche y al coche. 

El patio de las Diligencias es á nn cemente- 
rio y lo que el sueño a la muerte : no hay mas di* 
ferencia que la ausencia y el sueño pueden too 
ser para sienipre; no les comprende el terrible 
voi chHntrate lasciate ó¿ni speranzoj de Dante. 
^ Sé suceden los últimos abrazos ^ se rénueranf 
los últimos apretones de manos ; los hombres tié<^ 
nen vergiienca de llorar y se reprimen ^ y las 
mugeres lloran sin yergnenza. 

— Vamos, «eñores; repite el conductor ; y to- 
do el mundo se coloca. La nina , anegada en lá-« 
grimas f cae entre su madre y un yiejo achacoso ' 
que Ta á tomar las aguas : la bella casada entre 
una actriz quo ya á las' provincias , y que' llera 
sobre las rodillas una gran caja de cartón con sus 
preciosidades ;de reina y princesa , y nna vieja 
monstruosa que lleva encima un perro faldero, 
que ladra y muerde por el pronto como si vie- 
se al aguador , y que hará probablemente algu- 
nas otras gracias por el camino. EH militar se 
arroja de mal humor en «1 cabriolé , entre un 
francés que le pregunta:— ¿Tendremos ladrones? y 
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tin 'fraile oorpqlentOy que. con arregla (tavoto 
da. humildad y de penitancio'^ ra 4 TÍajiír an ••-> 
tos carraages tan ibcdínpdos. la rotonda, ?ri oou-» 
pada por el hombre de laé provinones ; nda ro— 
kiMta señora que, lleva, un niño dp» pecho y an 
bambino de cuatro años^ tfae salta sobre sns pier-* 
ñas para asomarse' de contínno á la ventanilla^ 
nna vieja verde y, llena de años y de lazos ^ qne 
arregla entre las piernas del sncnlento viajero 
nna caja de tía loro 9 é hinca el codo para colo- 
carse en el costado de nn abogado ^ el cnal ha-« 
ce nn gesto f y vista la mala compaSía en c[ue'. va^ 
trata de acomodarse para dorknir ^ como sí fnera 
ya jaes. Empaquetado todo el mundo se coiifun*^ 
den en el aire los ladridos del perrito ^ la tos del 
fraile , el llanto de la criatura, las preguntas del 
francés y los chillidos del bambino 9 que arrea los 
caballos desde la ventanilla 9 los sollosos de la ni-> 
ña , los juramentos del militar j las palabras en- 
señadas del loro 9 y- multitud de frases de despe- 
dida. — A Dios — hasta )& vuelta — tantas cosas á Pe- 
pes — envíame el papel que se ha olvidado' — que 
escribas en llegando* -^ Bñen viaje* 

Por fin eoena el agudo rechinido deU4tigOy 
la mole inmensa- se conmueve, y estremeciendo el 
empedrado ^ se emprende el viaje , semejanÉe en 
la calle á una «asa que se desprendiéáe de las de- 
mas con iodos §v» trastos é inqoilinot m Roscar 
ptra ciudad en donde eiiapotrarse de nuevo. 
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R. e.T^ünwro S^é^^sojl de AbríL^iZ55^ 

EL DÜÉLO. 



May incrédulo seria preoiso ser para negar 
que estamos en el siglo de. las laces y de la mas 
estremada civilización: el liombre ba dado ya 
con la verdad, y la razón jpaas severa, preside á 
todas las acciones y costumbres de la generacioa 
del ano i855. 

Dejaremos á an lado» por. no ser hoy de nues- 
tro asunto 9 la perfección á que se ha llegado en 
pantp a religión y á política j dos cosas esencia- 
llamas en nuestra manera actual de existir y y a 
qae los pueblos dan toda la importancia que in— 
dadablemente se merecen. Ea el primero no tene- 
mos preocupación ninguna » no abrigamos el maa 
mínimo error , y cuando decimos con orgullo qu9 
el hombre es el ser mas perfecto 9 la hechura 
mas acabada de la creación ^ solo añadimos a las 
verdades reconocidas otra verdad mas innegable 
todavía. Hacemos muy bien en tener vanidad. Si 
hemos adelantado en política ^ dígalo la estabili- 
dad que alcanzamos j la fijación de nuestras ideas 
y principios : no splo sabemos, y^ cuál es el buen 
gobierno ^ el único bueno 9 el verdadero secreto 
para constituir y conservar una sociedad bien 
organizada y sino que lo sabemps establecer y lo 
gozamos con toda paz y tranquUidad. Acerca da 
sus bases estamos todos acordes 9 y es tal nuestra 
ilnstracioii 9 que una vez reconocía la verdad y 
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el interei político 6b la sociedad ^ toda, gnerra 
civil y toda discordia riene k «er impotifolii entre 
nosotros; asi es que no las hay. Que babiese gaer- 
ras en ios tiempos barbaros y de atraso ^ en Ips 
caales era preciso* valerse hasta de la faerza para 
hacer conocer al hombre cnál era el Dios á qaien 
había de adorar^ ó al rey á quien habia de ser— 
-vir... nada mas natural. Ignorantes entonces loa 
mas y 7 poco ikisti'adós/ no fijadas éns ideas so- 
bre ninguna cosa^ forzoso era' qne fútese presa 
de mnltitud de- ambiciosos y cuyos intói^se^ esta- 
ban encontrad9s.- ' Empero ahora y en el siglo de 
la ilustración , es cosa bien difícil ^ qtie baya una 
guerra en el mtindo.- Asi es que no las hay: Y si 
las hubiera sería en defensa de derechos positi— 
TOS 9 de intereses materiales 9 no de un apellido^ 
no del nombre de nn ídolo. La prueba de esto 
mismo ,es bien £éói\ de encontrar. Esa poca dé 
guerra ^ que empieza ahúrat en nuestras provín- 
olas j es indndahle mente por derechos claros y 
bien entendidos í> sobte todo, sí alguno de los par- 
tidos conteíidienteB pcidiese ir ¿ cie^aié lett' la lid^ 
é ignorar lo que 'defiende ^ no sería ciertamente 
el partido mas ilustrado ^ es decir > el liberal. Els- 
te bien sabe por lo que pelea; peléá por lo qtte 
tiene j por lo que- le han concedido 9 por lo qií( 
él ha conquistado. 

En un siglo en <|ue ya se ven lai cosas tan 
claras 9 y en que ya>no es fácil abusar áé nadie^ 
en el siglo de las luces ^ nna dé las cosas sobre 
que está mas fijada la pública opinión y es «1 ho— 
Aor , quisicosa que 9 en el sentido que en el dia 
le damos j no se encuentra nombrada en ningana 
lengua antigua. Hijo este honor de la edad media 
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y de ia Gonfl\Ei6iioí& '4e lot goclo* y los árafa«« y «• 
ha ido ooiQpr«fidieDdo y perfeooionando á tal 
grado 9 á la par da la cÍTUisacion y que en el dia 
no hay una sola -persona que no tenga sn. honor 
á sa manera; todo. el níando tiene honor. 

£n los tiempos antiguos ^ tiempos de con(ti<^ 
aion y de barbarie « el que faltando á otrp aba- 
saba de cualquier superioridad que le daban las 
circunstancias 6 su atrevimiento y se iufauíaba á 
•í mismo 9 y sin hablar tanto de honor, quedaba ' 
deshonrado» Ahora es enteramente al revés. Si 
ana persona baja 6 mal i intencionada le falta k 
nsted 9 usted es el infamado. ¿ Le dan a usted un 
bofetón? Todo ol mundo le desprecia á usted ^ no. 
al que le dio* ¿Le faltan a usted su muger^ su 
iiija f sn querida? Ya no tiene usted honor. ¿Le 
roban á usted? Usted robado queda pobre, y por 
«onsigQtente deshonrado. £1 que le robóy qtí^ que* 
dd rico f es un hombre' de honor. Va en el coche 
de .usted y es un hombre decente j caballero. Us«o 
ted se quedó á pie j es usted gente ordinaria y ca- 
nalla. ¡Milagros todos de la ilustración! 

Eln la historia antigua no se ve un solo.. ejem- 
plo de un duelo. Agamenón injuria á Aquilas y y 
Aquilas se t»ncieiTa en sn tienda y pero no le pi- 
de satisfacción: Alcibiades alca el palo sobre Te- 
nustoclesy y el gran Temístocles, según ona es— 
presión de nuestra moderna civilización, queda 
como nn cobarde. 

£1 duelo, en medio de la duración del man- 
do ^ es una invención da ayer: cérea de seis mil 
años se ha tardado en comprender que cuando 
una se porta mal con otro , le queda siempre nn 
medio do enmendar el daño que le ha hécko y j 

Tomo ril. 7 
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Alte joedio es miftarlé. £1 hombre éi lento en éo- 
á6% sus adelantos ) y si bien eantinh indudable-» 
iriente hácift la verdad ^ soeié tardar en enoon- 
«rarlá. 

Pero ana tez hallado el desafío j se apresura-» 
roii loS reyes y los pneblos 9 visto qoe era cosa 
bneaa j á erigirlo en ley y y por eftpaino de ma-» 
ohos siglos no habo entre caballeros otra forma 
de enjaiciar y sentenciar que el cómbate. £1 
muerto ^ el caido era el culpable siempre en aque— , 
Ubs tiempos : la cosa no ba cambiado por cierto* 
Siguiendo j empero y él curso de nuestros adelan- 
tos I se .fueron haciendo cabida los jueces en 1^ 
sociedad f se levantó el edificio de los tribonalea 
con su séquito de escribanos » noiarios 9 autos^ fis- 
cales y abobados j que dura todavía y parece te-^ 
net liirgtt vida y y se convino en qtíe los Juicios 
de Di0S (asi se había llamado á los detafios Jo-* 
rídicosy merced al empeño de meselar constan-* 
teniente 4 Dios en nuestras pequeneces) eran 00^ 
sa mala; Los reyes entonces alsaron la vos en 
nombre ¿el Altísimo 9 y dijeron á los puebloas 
^no mas juicios de Dios; en lo sucesivo noso^ 
tros juzgaremos,^ 

Prohibidos los juicios de Dios^ no tardaron 
en prohibirse los duelos; pero si las leyes dije- 
ron : no ós batiréis y los hombres dijeron i rto os 
obedeceremos f y un autor de muy buen criterio 
asegura que las épocas de rigorosa prohtbtoion 
han sido las mas señaladas por el abuso del de- 
safio. Cuando los deKtos- llegan á ser de óerto 
bulto f no hay '.pona que los reprima. Efectiva— 
mente « decir á nn hombre : no te harás matar y 
perut dé muerte ^ es provocarle ¿ que se ría dol 
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legislador cara á 'cara; e^ casi tan Hdícafd oomó 
la peoá dé mtxette establecida en algunos páisés 
contra el 'suicidio ; feábia ley que deterifíiha que 
«e quite la vida á todo él qué se mate, sih duda I 
paü'a su escarnñéntb. ' . 

Se podría hacer á propósito de esto la * óbser- 
irácion general de que solo se han óbedeL^tfo en 
todos tiempos las leyes que han mandado htfcíer á 
los hotnbres su gasto : las détoas se han infVingi- 
dó f han acabado por cádncaf . El lector podrá 
síacar de ésto alguna consecdencia importádtfe. 

Efectivamente, ál prohibir los duelos ^n dis- 
tintaé épocas , no se ha hecho mas que lo qtae ha- 
ría un jaüdibéro qué tirase la fruta ^eHeiíd6 
acabarla; el árbol en pie tódoé los anos volverla 
á darle nueva tarea. 

Mientras el honor siga eútroniisado doiide sé 
lé ha puesto , ñíientras lá opinión pública valga 
*lgo , y üiientra* lá ley no esté de acuerdo éott lá 
opinión publica , el duelo será una cousectíéébia 
íbHosá de esta contradicción social. Mientras to-i 
do el mundo se ria del que se deje injuriad im- 
punemente, 6 dfel qué acuda á un tnbútía! para 
decir; ^me han injuriado,*^ será forzoso qde todo > 
agraviado elija efatre la muerte y una posición 
ridicula en sociedad. Para todo corazón bien pues- 
to la duda no puede ser dé iarga duración: y el 
mismo juez que iéori la ley eú la mano sentencia á 
peüa capital al desafiado indistintamente- 6 ál 
agresor ; dfeja hcáso la pluma pa?á fóitfar la éé- 
pldá en desagravio de una ofensa persóiiál. 

Por otra parte , si se prescinde de 'Ik páVté * 
dé preocupación tnás 6 iñenóé Visible d subHníi'e* 
del pundonor^ y si se consideía eii el duelu «1; 
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mtrp decbo de sati^fs^c^r una eoenU pcEttonil^ 
diré francauante que comprando que al atetíiic» 
vo tenga daracho á qnitar la TÍda á otro^ pi»r 
l^oc rasonei : primara y porqua te la quita contra 
ao gatto siendo saya : segunda ^ porque él oo ám 
.pada an cambio. 

Los duelos han tenido sus. épocas y sns fasea 
enteramente distintas : en un principio se batian 
los dadistas á muerta « ¿ todas armas ^ y traa 
ellos. sos segundos: cada injuria prodncia enton- 
ces una escaramuza. Posteriormente se introdajo 
el.du^lo á .primera sangre^ el primero le oom— 
.prendo sin disculparle^ el segundo ni le com- 
prendo ni le disculpo ; es de todas las ridicoleoea 
Ja mayor) los padrinos ó testigos han, yujoadido á 
los segundos > y su incumbencia en el dia se ra— 
doce ¿.inppedir que su mala fé abose del valor 6 
4el , miedo. Al arma blanca se sustituya muchaa 
yecn^ 4a pistola y arma de cobarde y con qua nada 
la queda qm^ hacer al yalor sino morir ^ en qaa 
la destreza as infame si hay superioridad^ é iná« 
til fi Hay igualdad. 

La libertad empero y si no es la licencia de mi 
imaginación » me ha lleyado mas lejos de lo qua 
yo pretendia ir; al comenzar epte artículo no 
aira .mi objeto esplorar si las sociedades moder- 
nas entienden bien el honor y ni si esta palabra 
as algo ^ individuo de ellas y amamantado con jua 
pireocnpaciones. ^ . no seré yo quien me ponga de 
p^rjte <da luias }Aje» que la opinión publica r^^ 
pugna 9 ni m^nos de parte de una costumbre que 
í^jrazop reprueba. Confieso que pensaré siempre 
«ju este particular como Rousseau j y los mas tí** 
gidos moralistas y legisladores ^ y obraré éomo al 



ioi 

primer eálav ara de Madrid/ j Triste lote del hom- 
bre él de la inconsecnenda ! ' * 

Mi objeto era referir* simplemente án hecho 
de qtie no ha mnchós meses fui testigo ocular; 
pero como yo no presencié 9 digámoslo asi, toas 
qaé el desenlace f mis lectores me perdonarán si 
tomo mi relación ab otv. 

Mi amigo Garlos j hijo del marqnés de.¡. era 
heredero de bienes cnantiososy que eran en ¿1 al 
revés qne en «1 mando ^ la menos apreciable dé 
sos circunstancias. Adorado de sns padres ^ qn^ 
hábiaii empleado en su educación cuanto esmfer<) 
es imagitiablé j Cirios se presentd en el mundd 
con talento, con instrucción y con todas esas su- 
perfluidades de primera necesidad 9 con una he-^ 
rencia capaz dé asegurar la fortuna de Varias fa- 
milias 9 con una figura* & propósito para hacer la 
de muchas tnugeres f y con un carácter destinado 
á constituir la de todo el que de él depfendiest^; 

-Pero desgraciadamente la diferencia qiie exis- 
te entre los necios y los hombres de talento sue- 
le ser sólo que los primeros dicen necedades f f 
los segdndós las haceu : mi amigó entrd eh aocie- 
dad, y &' poco tiempo hiúbo de enamorarse; los* 
hombreé de imaginación necesitan mugeres muy' 
picantes 6 muy sensibles , y esta especie de mti'^' 
gc!te9 deben de ser nrejores para agenas que para 
propias . La joven Adela era sin duda alguna dé- 
las picantes : hermosa ¿ sabiendas suyas ^ y 'con 
nná conciencia de su belleza acaso harto proDun- 
ciada; sus padres habían tratado de adornarla de 
todas las buenas cualidádes'de sociedad;' la socie- 
dad llama buenas cualidades «n una -inüger !•' 
que se llama alcance en ntia escopeta y tino en 
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un casa^^r^ e« decir ^qoe «e babii^ fo^r^ado' 4 
Adela como ana arma ofenviyit con to^a$.^ai^ ^f^ 
glaad^^ la ^^trnocipq; t.t^. pa^to ¿ ]f cnqifi^teríía 
era una ^bri^ acabada,, y cap/is de acabar fo^cfial-s 
qniera^ n^t^ poco seía^sihle ^ en realidad ^ podia 
^ngir adpiir«b1eroe^|;e todo eee «en^mei^ali^ap^^ 
sin el cnal no te alpansa en el ^ia nna, MqU^ .^vs-r 
toríaj cantaba con qjb^ Jlan^idez m^rtal^ bf* mi- 
raba á nsted con, ojos de yíctima espirai^t^,» uen-f 
^q ^a ^|. yerdogo; bailaba como fina sílfid^ d^a^ 
mayada V bc^blc^búpk ppn .^1 .fK;fnto del candor y 4« 
la conmoción ^ y de. (im^d^i^ «n cnando nn dt^s^e— 
|lo ^a ti|lemtQ ó de grapia ^pí^ 4 ilumina^'' su té-^, 
trica.conTerfacÍ9in| cx>tdm> tyn xelá copino devrama 
una rifaga de luz sobre, una nopbe oscui^a, 

¿jGóm^o no adoi^ar ¿Adela? Era la rerdad eq<* 
tre ta ip^tira y p\ candor entre la majic^a , decía 
mi amige^al yerla.en el grai^ mundo; era «1 oie«* 
lo €cn la tierra. 

Los padres no deseaban otra cosa: era un f ar-» 
tidq b^lJiíntei la b^da era para entra mb.Qs .:9n4| 
fspe.cula9^on ; de suerte que lo que sin r9Z99 dfl 
e8tad.q np, hubiera pasaclu de ser un ^qior y ,up|^ 
^a](amida.d f pasó, á ster fnx matrimonio. Pqro /cnqp— 
do ^1 mundo exige sacnficju)s los exige opmpl^tofii 
y el de Carlos lo fue ; la víctima debía ir ador— 
nada al altar. Negocio hecbo : de allí a poco C¿r-» 
lof y Adela eran uno. 

He oído decir muchas reces que suele salir de 
una coquetf una buena madre de familias : ^an^* 
bien suele salir de una tormenta una cosecha : yo 
aoy 4® .opinión que la mugar que empie^ mal 
^caba peor. Adela fue tin ejemplo de esta verdad: 
madio añp baeia que se bfbi^ unido coa aañtoa 
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TÍiiciil<)« i Ciflú$ ; la moda exigía ct«rta «eparar 
cion y fÁpit^ abaiidpiio. ¿Cuánto no $fí hiibiera reí- 
do e| mrm^ 4^ o^ izando ateiito 4 fp xpuger 7 
Adel^ p^:0|Tf parto ^sta)»|| demasiado h'if^n edur 
cada p97A kaqer xa^p de ^a marido, ¡^a so^ieda^ 
«• tan divertida y los jóveneS' tan amaMe»! ¿Qpfi 
baoo a«te4 en nn rigydop «i le oprimen 1|» mano? 
¿ Qné Cíontetta psted ai la repiten ciep Yecec qo^ 
et ii|tete«A<>t«? 3i tiene nfted visita todpt los 4?9lf 

Ícdxno pierra ^M^edjns pnertfs? Es forzoio a)>rirr 
as 9 7 por lo regular de par ep par» 

Un j^rai^ 4^1 a»cjor tonp fue mfs así^^o y 
mañoso , y Ad^)a pibra^ó ppr fin Ja^ l'^^H 4f^ 
gran 'Bi|}|i4o^ «^1 JQven er* orgpljosp^ y «^ijitre el 
cnmolo de adoradores de camino t^il^l^^ P^r^ 
cía despreciar a Adela; con mngeres coquetas y 
acostumbradas á yencer, rara vez se deja de lie-, 
gar á' la meta por ese camino. ¡ Adela no quería 
faltar á su virtud... pero Eduardo era tan orgn— 
llosol! Era preciso humillarlo; esto no era malo^ 
era un juego ; siei^pr^ ea empieza jugando. Como 
•e acaba no lo di|¿; p^YP 8U flcabó Adela como 
se aeaba siempre. 

.^I^ mala auerte de mi amigo qnj«o que entre 
tanto marido cojnp ITega á una edad avanzada 
diariamente con la venda de bimeneo sobre los 
ojos 9 él solo entreviese primero su destino 9 y lo 
supiese después positivamente. La cpsa desgracia- 
damente fue. escandalosa, y el mundo exigía una 
Mtisfac<»on. Carlos hubo de dársela. Eduardo fuá 
retado y y llamado yo como padrino , no pude me- 
nos de asistir a la satisfacción. 

A la» einco de la maSirna estábamos los con— 
tendientet-y les padrinos en la puerta de...^ da 
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donde nos dnrigimos al teatro' frecuente d»' éttá 
eipecie de lachas. Esta ño era de aquellas qne 
debían acabar con su almaarso. Una teiíger' La- 
bia faltado y y el Honor exigía en répitíilciÓB la 
muerte de dos hombres. Es inoompTensH>le ^ ' pe- 
ro es cierto, ' ■ , » 

Se eligió el terreno ^ se dio la sefiflly y los 
dos tiros salieron á un tiempo : dé álli a poco 
'babia espirado un bombre dúl á la sociedad. Car- 
los íiábia eaidoy pero bábian quedado -en^ pie su 
muger y su honor. 

Un año hizo ayer de lá'Mknarté de CárW: su 
íattiiHa) sus amigos le lléran todavía. - * 

¡Hé aquí el mundo! ¡hé aquí el bóü^T^bé 
aquí el duelo! » 
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EL ÁLBUM 



£i eíéxitor de coAtambrea no escribe esclnai— 
'Tamedte para esta Ó a«[trella clase dé la 'sociedad^ 
7 si le. puede suceder el' trabajo de tfo ser de nin— 
gtma de ellas leido^ debe de figurarse al monos ^ 
mientras ' qn» ftn modestia ó so desgracia no. sean 
suficientes* á ];mcerle dejar la pinma , ^ne. escribe 
imparoiaímente püi^áí ^cmIob. ' Ni los colorea que 
ten 'd«|i difr*TÍda fli étfádrO de las costumbres dé 
tm *pabblo 6 de una épóoa pudi^eran por otra 
parte tomarse en tin* cálculo determinado y re-^ 
docido) la me'acla ^tintida' de todas las gradacio-^ 
nea «diTersas es la qtíe ptíéde ánicemente fermair 
el tódCy y es forzoso ir á buscar en distintos pnn^ 
tos las tintas fuertes y- las biedias :tinta8y el' claro 
y oscuro 9 sin los ctíales no babria cuadro. ' 

La cana y la riqnezái ^ el talento ^ la' educa-^ 
eion^ 4 Teoes obrando ' separadamente ^ obrando 
otra» de consuno ^ kan subdi'vidido siempre a los 
tembres hasta lo< infinito j y lo que se Ilania en 
^neral la sociedad es un amalgama de' niil' socie* 
dades colocadas en esciailon ^ que soio ' se toifán en 
aus fronteras respectivas unas cdn 'otráfs > y las 
caalesr* no reúne en un todo compacto "#n' Cada 
pais sino el vínculo de una leaguii'oonittkh, y dsí 
laqtie se llama entre iob bombrés" pdtiriotiíímo o 
nacionalismo. Hay mas puntos de cbnt^bto entre 
nna reunión de buen tono de Madrid y otra de 
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Londres 6 de París ^ que entre nn habitante de 
nn coarto principal de la caU^ del Pr(npipe y 
otro de un caarto bajo de A Tapies 9 sin embargo 
de ser estos dos españoles y madrileños. 

Sabiendo esto, el escritor de costnmbres^no 
desdeña mnclias veces salir de nn brillante Tontf 
ó del mas elegante sarao j y previa la convenien- 
te trasformacion de trsrge^ pasar en segnida-á con- 
templar una escena animada de nn mercado pii*- 
blicp y <> entrar en una simple horcbatefia á ser 
testigft del modesto refresco de la capa inferior 
fdel pqebloi poyo ciur^ter trata: de .escudriñar y 
bQsqne jar. 

¡Qué de cQstumbx^.ft diversas estable«ád«s en 
j^a atmósferaf qne en Qtra^ inferior^ ni aún <aa-^ 
hiéndalas se comprenderian ! £1 título d» esto 
artículo ) sin ir mas lejos* es verdadero «griege 
para la inn^etisa mayoría que compone este poe** 
l>lo. No barin, poes^ un gesto de, desagrado noes«* 
tras elegantes lectoras cuando nos • vean esplicar 
la signi£cacipn de nuestro título : esta esf)licacioa 
no es ciertamente para ellas « pero nosotros no 
tenemos. ]a colpa si so estraordinaiia delicadexa 
y si so civilización llevada al estrenuo 9 qne .for^ 
x^9í de «lias ap poeblo aperte 9 7 pueblo esoogi- 
do9 nos p4»|ie ^ el cas^V de f mpesar para iitido^ 
cir basta las palabras de su elegante vocabulario y 
cua94Q qna^mos dar cuenta al público enfeevo.^do 
)os ^so^ de sii;i¿m pagable sociedad. 

£l que la vos álbum no sea castellana es pa*^ 
ra rH>90trQs 9 que ni somos 9 ni quefeifiDs« ser pii"* 
rista^j objeción de poquísima importancia; en 
ninguna parte bemos ePOontr^do tqdavía el pac- 
to que ba bacbo el bombre con la difinidad n¿ 
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^n la tsatnralQsa de ni af de tal o ' cfifil • eombi* 
j]acÍQlt,4« •ilabf|9 pf^TA ^splipaf se» desde , el «.tnótxieii'^ 
to ^n (pxa por. miituo acnejidi» upa paUlitrA :8^ en-f 
tiende x ya es buen a ^ detf^^.®^ ponto eii .qoe an^ 
lengaa es boena ps^ra. bácorse entender en e^la^ 
comple con sn objeto ^ y. mejor será indudable-? 
n^t9, 4i^<}nel]a cnya ^l«wti^idad le ^rmit^ dar 
i}nti;a^;fi n^ayor náme^od^ palabras . e^ioticasy 
por^^fk estara, seguirá de, no carecer. janpkits .4^ lai 
▼ooes qae necesite : cuando no las tenga por «í^ 
laa tra^ri 4e fofra» En est^paxte diréxnqa áq bue- 
na £é' ló q,ne pqnia Iriartje iró^^camen^e.en b<>c4 
de nno.<^^, estrqpC^bif/Uí Jangua dé .QaiKiilaso. - 

Xq hnblo la hnfgua.qmxmt d» iu gatm^'^ 

Pa^andp po7. altq ^^tie inc^pyení^Bt^, ^ Álbum 
ea un pnorme libr^^ e^ Qpya -{qrniii-.ei esencial 
ceiadi«ton que se obsQrv.e.la.del.papel d^ WÚ»Jca. 
Deb€t4f eitar^ cotaip laTBoe^^ifpr, pajrte.4« lQS:;lifkni- 
bvea,^ poK de fuera, e^i^nadernadQ ^on *un,' lujo 
asiático \ -y por dentro ^n bUncoN» su carpeta » que 
•era «ipatf "elegante si pn0de cerrarte 4. guisa «de 
cartera 9 debe ser de la materia pías 3^ca que sei 
encpantrftf adornada con relieves del niayo)k giis^ 
to y y la cifra d las armas del dvieño¿..lo>n^a4}aro9 
l<|.nA9# ingl^is y eso es lo mejor ; raS9ti p^r^la icual 
serta, muy dificil lograr <¥D España uno capas de 
«K^mpetir oon los estrangeros* Solo el e<>npddo y 
el hábil Alegrút pedria haicei; un» cosa que ie 
aprox^a49 á un alhum 4eoente. Fera en cambio 
es bpavo adxertir qi;i9't^« de las cirdanstancias 
1 4^be tener ^ es qpe se pueda decir de él : ^^ Ya 



me lian traído el álbum qut eiicargnlS k Lon— 
dres.*^ TtiMbien ée pnede decir en lagar de Lon- 
dres y París; pero e« liías vnlgar? mar trivial. Por 
lo tanto y nosotros aconée jamos á tinettras leetoras 
qne digan LondteS: Id misino cuesta nna palabra 
qne otra^ y por supneéto qne digan de todas saer- 
tes qtte se io han enviado de fue^ 9 6 c¡M lo liati 
traido ellas mismas cuando estnvíeron allá iá '^rf-' 
vttxBj la segunda, ó cnalqñiera vez /y* átítfqné 
■ea obra de Alegría, 

/Y para qaé sirve% me dirá otra especie de 
lectores y ese gran libróte, esa espacie' de misal , 
tan rico y tan enorme ', tan estrangefo y tan ra- 
ro? ¿De qné trata? 

Vamos allá. Ese 13)rote es, como el abanico, 
como la sombrilla 9 cotilo la targeta, nn mueble 
enteramente de nso de señora , y nna elegante sin 
álbum sería ya en el dia nn^ cnerpo sin alma , nn 
rio sin agua , en nná palabra , una especien de 
Manzanares. £1 álbum , claro est& , no seileva en 
la mano, pero se transporta en el coche; el' nl^ 
htm y el coche se necesitan miitnamentis : lo ttúo 
no pnede ir sin lo otro; és el agna cdn el choco* 
lñte% él albifin se enviá* Ademas con el kctfyo d« 
nna parte '& otra. Y cómb siempre está yendo y 
viniendo, hay nn lacayo destinado á sacarle ^ el 
lacayo' y éí álbum es el ayo y el niño. 

¿ De €pié trata ? Fío trata de nada j es on'H*- 
bro en blanco. Gomo nna bella conoce de rigor 
á'los hombres de talento en todoe ramot ^ es tM 
libro el álbum qne la bella envía al hombre dis- 
tingnido para qne este estampe en nná áé sus in- 
mensas hojas', sí es poeta , nidos versos , si es Jún- 
ior un díbnjo, si es miísiccí'ana composición' 8lc* 
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En fU .Ter4adeyA objeto et nn^ repertorio de la ya— 
xiidad : cuando ana hermosa j por otra parte | le. 
ha dispensado á asted la lisonjera distinción de 
eoplioarle qne incluya algo en su álbum ^ e» muy. 
natural pagarle en la misma moneda ^ de aquí el 
qne la mayor parte de los versos contenidos en 
él suelen, ser variaciones de distintos autores so- 
bre el mismo tema de. la hermosura y de la ama- 
bilidad do su dueño. Son distintas fuentes donde, 
se mira y se refleja un solo Narciso. El álbum 
tiene una virtud singular j por la cual deben apre- 
surarse á hacerse con él todas las elegantef que. 
no lo tengan, si hay alguna k la sazón en Ma- 
drid : hemos reparado que todas las dueñas de a¿— . 
bwn son. hermosas 9 graciosas 9 de gran virtud y^ 
talento f y amabilísimas : asi consta á lo menos de> 
todos estos libros en blanco , conforme van to- 
mando color. 

Como el caso es te^er ^n recuerdo 9 propio ^ 
intrípsecamente de la persona misma , es indis- 
pensable, que lo qne se estampe yaya de pono y. 
letra del autora un álbum y pues 9 viene á ser un 
panteón donde vienen á. enterrarse en calidad de 
préstamos adelantados hechos á la posteridad una, 
porción de notabilidades ;> a pesar de que no toa- 
dos los hombres de mérito de un álbum lo son 
ignalmente en las edades futuras. Y como por una 
distinción de esquisito precio y la ' amistad parti- 
cipa del privilegio del mérito , de poner algo en . 
el álbum y y como se puede ser muy buen amigo 
y no tener ninguna especie de mérito y un álbum 
viene á ser frecuentemente, mas bien qne nn pan-? 
teon^ un cementerio, donde están enterrados^ ta- 
bique por medio , los tontos al lado de . los dis-* 
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crétos con la dnica diferencia de que lot segtiii^ 
dos honraq al albtínif y este honra á lot primeros. 
Silbido el objeto del álhum , cualquiera pne* 
de conocer la cansa á qne debe ta origen: el or- 
golló del hombre se empeña en dejar hofellas de 
sn paso por todas partes ^ en rigor las piramidea 
famosas ¿qné son sino la firma de los Faraones 
en el gran álbum de Egipto? Todo raounmeílto 
es el fac simile del pueblo qné le erigió , estam- 
pado en el grande alhwfi del triunfo. ¿Que es la 
. historia sino el álbum donde cada pueblo ^ielie 
á depositar sus obras? 

La Alhambra está llena de los nombres de 
f lajeros ilustres que no han querido pasar adtFt- 
lánte sin enláear con aquellos grandes recuerdos 
sos grande^ nombres ; esto qne es lícito en un 
hombi^ de mérito ,' confesado por todos y eé risi- 
ble en un desconocido, y conocemos un sugeto que 
sé ha puesto en ridiculo en sociedad por haber 
estampado en las paredes de la Tenerable anti- 
güedad de qíie acabamos de hablar y debajo del 
letrero puesto por Chateaubriand : ^Aqui eltuvo 
también Pedro Fernandez el dia tantos dé tal 
año." Sin embargo, la acción es la inisniá, por 
parte del qne la hace* 

^ Hé áqui cómo motiva el origen de la moda 
del albúni nn áutoir francés , que esoribia como 
nosotros un artícdlo dé cbstbmbres acerca de él 
el áñb ily^pocaéñ qné coménzd á hacer furor 
esta híbda en París. 

£1 oi'fgHn del álbum es noble ^ santo, mages- 
tnoso.' San' Bruno había fundado en el corazón d» 
los Alpes la cuna de bu ordea ; dába¿e allí hos- 
pitalidad por espacio de tres diás a todo YÍajero. 
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Eb él HMWDétlto dS tQ partida sé Id presentaba un 
registro, itivit&ndolé ¿escribir en él sn nombre^ 
él ccial iba acompañado por> lo tegular de alga- 
lias trases de agradecimiento 9 frases yerdadéta^ 
mente inspiradas. £1 aspecto de las montañas y el 
mido de los torrentes 9 el silencio ^ del monaste- 
rio 9 la religión grande y magestnosaí los reli-* 
giosos humildes y penitentes y el tiempo despre- 
ciado y la eternidad siempre presente , debían der 
bacer nacer bajo la {ilbmá de los hnéspedes i^é 
se sucedian en la átlgüsta morada altos penéa* 
mientos y delicadas espresiones. Hombres de gran 
m«tito depositaron en éste repertorio cantidad de 
Tersos y pensamientos jdstamente célebres. El al" 
bwn de ia gran cartdja es incontestablemente el 
padre y modelo de los albums. 

Esta 'afición 9 recién nacida ^ cnndió estráor-* 
dinatiamente ^ los ingleses asieron de ella ; loa 
franceses no la despreciaron ^ y todo bombre da 
algnna celebridad fue pnésto a contribución : el 
▼alor por consiguiente de un albu^ puede tmií 
considerable; una pincelada de Goya^ un capri* 
cbo de Dayid 9 ó de Vernet j un trozo de Cba— 
teanbriand ^ d de Lord Byron , la firma de Napo- 
león f todo esto puede llegar á hacer de un al— 
hufn nn mayorazgo para una familia. 

Nuestras señoras han sido las últimas eñ estn 
moda oomo en otras 9 pero no las que han sabi- 
do apreciar menos el yalor de un atbutn: ni ea 
de estrafiart el libro en bl^aneo es un tera^kr col- 
gado todo de S1ÍS trofeos;^ es su lisia cwil^ su pre- 
•apneéto, 6 por lo menos él dé su amor propio. Y 
en rígoti ¿qnééi nná bella sixid un albufhj á 
cuyos pies todo el que pasa deposita su tributo 
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de admiración? ¿Qaé^a «a CQxason mochas teoe» 
sino albunn ? Perdónenos la atreyida comparación^ 
¡pero dichoso el qne cinonentra en esa especie de 
álbum todas las hojas en blanco! ¡Dichoso el que. 
no pudiendo se^ el primero (no pende siempre de 
uno el madrugar ) pnede ser siquiera el ultimo ! 

£1 álbum no se llama nunca el albijrn,9 sino 
mi álbum j esto es esencial. £n rigor las .señores 
no han .tom,ado de él mas qoe la parte agradable: 
todos los inconvenientes eitan dp .parte de los^ que 
han de qnit^rle hoja 4 hoja la calidad de hlanca* 
¡Qué .admirable fecundidad ao se necesita para 
grabar un cumplimiento 9 por. lo regular el niis- 
mp f y siempre de distinto modo j en todos los ^* 
bums que vienen a parar 4 manos de uno! L^egé 
¡ hay tantas mugeres á quienes es mas £# cü pro<* 
jesar amqr que decírselo! ¡Guanta habilidad no 
es menester para qne comparados .después esttís 
diversos depósitos ^o pueda picarse ningnn amor 
propio] ¡Qué deljicadeza para decir gDÍan^eríast 
qne no s^an n^as que galanterías j á una hermoíiaf 
4e la cnal solo se conoce el álbum I. 

Si es^e.es el mueble indispensab^ denna.mii— 
ger de moda» también es la desesperación del poe- 
ta y del hombre de mérito ^ del amigo. Siempre s« 
espera mucho del talento y y nunca es mas difioil 
locirle que en semejantes ocasiones. 

Nosotros, para jtales casos y si en ellos .nos en— 
contrasemo* y. redamaciamos. siempre todA indol«> 
gencia^',^ no condpir^ffl^f! ^%^ ajrtícUlo sift^.^eoor-* 
dar á las/Jiermosas. que oa^arUna de ellas no .tie* 
ne inps q^e, m^ . álbum qne dar 4 llenar j y q«o 
f^da. poeta sui^le tener ala vea varios á qne eon*-^ 
tri^B4r, , 1 í' 
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LAS, A?iTi9üí:pApE;§ dí; M¿RitoA. 

• " ' « 

:j ••.:'-,;,. j... Yi^iifSR 'AliTIOÜLO. ■ 

« . . - I 

; Ha«b .innebi^. tienlpo .creo li«b«r dado xaenta 
imia'ljBotare» dé^ cíait*i>iocoB»lMicia y T^Ytatilw 
d«4y.jMMet;da..iiii.carÁQtieñr9M'el tiaal fiodria «abr 
]iia« . iT«iúri lá tav el> dff na tañer Diagaoa t: yo oío 
ftó M Wca/daipattada £bUi^«&. carácter para itivk^ 
pwí^ a», caiío d^edíldAi.bles 4e posdaian '«aac^n^rar 
aoJajot fie w>^ttmñ mvAtitm^ de.ajanoplaraB ido 
¿«Ateiy. qiie xk>j teniendo < «ingono conoéida^ no 
aqÍ9jafiÁartan>á.?tyir9 siiia ^na catan saiiaa j gor^ 
daa>:y^!imH cditttDdam^iítft )»ftiáblaaida9« ! > // -^ V s I 

.]:Ak9v»' íhien i,>q«alla.Ac>itiea0ni singular ^laqna} 
^4prtMrko.. de. multar' d^. cAaa, qiM pnaa 'asi 60X1049 
cimie«t^ id^l'PiUflioo atfirjuní» da mi» artknVos»-«.ti^ 
t^lii^las p4íSA^iiwk9fl;aJH.eayo títsilo' reootardo; ppfr» 
^fi^^jio icataiy. nMiy tagnlpo lia H)aa ta aidiiardfhtpd^ 
al|i|imid0'4^ j9nt:értíeuW«tá^iiMi!n comiit 9^9 d<H- 
U^ÜBUagart i «ar ican. al. t}éiD|ka » : kegüni y4 00 t^A^^ü 
aa:;An(i]DeiaJt>^''9 f(ntom^'id&)ifaat fratr4innp^r.tat»c%a» 
4.fíafon;,JBticici^tQ.ie]fvtop.o«8f: icrcíaUr oantenta? yp 
aifP|p«!ili^ii|Mcaiita.da)»í} ^oon.patar dé «m fa^n^ 
zioi ¿ecA^idffíd .á: «tio>i>dé Mna eaUa aitt vaQÍiMif 
da \-|iR\ pwo >'id^ qpM ^e|lipMftá > ó . «debajo tonia^ Paro 
anoedÁ¿« 90» ^aUa.lo qn^ <.deit>toda afioien mA re- 
p¡rifliidasódaaii^a,paaagii|«« ftká á.idaa fija yj .no 
cortado leUffta^ ati.iid jj^inisipid; dabia llagar. & fes 

Tomo III. 8 
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una pasión devoradora de inndar de titioy pasión 
que indod^bleDÍente me hnbíentfUeTado al se— 
pnlcTOy como todas las pasiones vehementes 9 á no 
terse satisfischa» 

■ Felizmente el mando es grande' 9 mucho mas 
grande qne yo^ y es de esperar por mi fortnna 
qne sea todavía mat gratado qnf mi pasión de 
amovilidad. ¿Qué hago yo en Madrid ^ esdamé 
una mañana y después de haberle rodado en todas 
direociones» en "este r Madrid^ tatf limitado oomo 
toda» nuestras oosaa^ en el enal no puede uno 
eoharse d U oaUe un^dilieon ¿nimodo aadar-sin 
•ncoiytmvse i los «uitro pasos eoii la p««ru do 
Atoeha^ d ta de Aloaláy ton el eampo doioe Mo- 
ros > ^ la Pr«der« de lo» Onardios? ¿So este Ma- 
drid f -iiue solo' se pttedo ^ocnpavaf oi| eso con 
nuestra -Mbettad ^ dentro de la oual nO puesde «no 
aveBt^rat'itf á ntovetsn* sin tvopeiar oon iiñatra— 
ba 7 ¿Qué hago en -Madrid 7 me éijé.* Primero ea 
jireeitQ láW «i buy «Igmen que haga algl»' en Ma- 
driíd« Tvdo et ohieo >nft - Madrid e í no quepo on el 
teatro; no quepo en el eafíl| no qbepo en los em- 
pliBOl) toéo.eit4:li«no> todo 4riMlroido^ refugia- 
4^y^cftbM#¿Kdo9 empotrado' en un rtnMi ée»\é, 
ReVist» S»páñe4u«^ j*mmtff9% Fueins pnee^'de Ma- 
drid t no bibn )q hahia 4i£hOy «u moáo lieValia 
ya déb«}o di»lbmoni:0qoip«go4e Fígér9>^' mat 
ligero qu^nnaa 'poesías fngit&vas; Uñlonto pám 
obselrvMr á-lo» hombros ^ >»eoado do «soiribí«'-|Mra 
bosqoejnylos j y mi mal^ 4iuon búm<w paíra-veir*» 
me de tosamos deellosi Onmia nm4 fhBctm^ pmrto. 
£i «artimage Matcha41>a leotameoié; «tn embor- 
goy fio era cirruago dtd goUevno^ y tatAé en per- 
dor de vista el delioioip oóif ediado i W'dotigom-^ 
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les cidpMUí d» lof üutiftef^^s iieBVetitóé.y ^oe- se- 
mejftBto» fll:'«8p0ctco.<d«ÍMsrkf> por Virgilio ^ ,}iuu^. 
den «n |iA«nitaen lo» aíbitoiot f escondei?. tp ca^ 
^■a 9¡A lt8 Bobe»^ Qeiip¿g\<tfil<> ^4o^ Detco^ndo 
•a cm&ndQivolTÍa la «abejca i MimT atraá. .ut> eo^ 
mei'Hettfcdr uágia 4n AndíóinfLoaj lino (|ae ^ae -pa- 
Mcu 4nr\t<4a.ria linerft d^ pi^rl^s el rw^Q.di^ los 
abogados y poetas del café del Príncipe \ resooa*" 
ba en m» oádbs k oantoriif '»¥>n6tDtiar M iPlies- 
Iros aofeéores cóinieosv oía.l8a.fUi)(«B.da4|hSí'i Jjkvt^-? 
trae ingenios cliiiooa y ¡rojoíhántjeos (^ :pe«Be^ípqao 
la denda intenor joiMKia 'ua renaoT<tkmie^to} isíb 
embttr^^i^ lio la balbía . arrobado : las s^fov-^ 
nas^ ejraa llasSnoicas «que ^6'tna persegnianV lellas 
dheiiian de -selr.-súi dada las i^rsegnidas. < ' - ■ 
>• «£l«aáidd.se iba pcur €n apagándote y -M^tiljl^ 
«nibre tanta- deaarrolUba.á ni vista lel árido mapf 
de su dasieriie aiteaal ^ ooino ,naa infelie mendiga 
desplegará los ajos ^éí ^asageao sofalda raída y 
agt^Mraa^a etv adiinian de pedirle con qoe .>cQba:if 
««aAUacrLenliav y desnndaa carnes.' Un geoiidii) sorb- 
ido V* pero ;prol«fn gado 9 Iníabia sustituido al roido-^ 
ao sn armaü a de la ciudad populosa : era la eoa-^ 
Axibnimm q^ resanaba por el yesmo, FísUtcidckd^ 
•deeta el segundo con acento irónico ^ pai\a,^el .qne 
tebiá <iirle : diserta y decia el prisaero eoü '- acento 
lie vpr^bd y de doseepQiraDiaBi- 

iSeo enan martarfloeote las pnebloa los .que p(^ 
dian estorbarme en el camino ; Ttajaade por lEs'- 
'paña sa oree .oaar a ca^a- .momentoi lapalonta de 
Naéy Sqtsa aala & irer'si ejstá bal»table el paiaj^'y 
el eárcdage vaga salo, nomo el aroaf en ja iur 
-manea '.asliaiinoii idel mas desnuda boruonte,. Mi 
Jiabita4fiotséa9JÉí ipnebloá. ^ Dónde aati.la.iG^a9a7 



- '^'Ti^ií días Todanios pdt el Tació : liá(»lft «I Stñ 

.¿x¡l ^^iiftrtó- Una és^^lai^adit :$iti*Üfiflit«s; 'ire^ 'd«>étiVol*>i 

rió 'á mié ojos y y se dibofjftllaii en ti fttíáo'' 'pálw 

láo dé' \itf cielá i^ebliflbéo . h>t confóiCiB y aUisimo* 

réetigíos :de litía tífágniíl^ft |(oblacínm rHjíy'''htoni-< 

bfeiB pwp ftn allí? me pregiin^é. 'No'f losi'Htt hahí-í 

d&i Eiraii láá ruinas* de }a <antigtia Efhetita^Au^ 

guita. '••- ' ■ '«' ' /■ '•*' '• ' • • •• ■; ■' "' ' 

~ "Lh iramílde Méridar^ 6etti<^ja^te<£ las av^s noo^ 

torcas 9 ■ haert stt ^abitacibn en las aUae ^ roítias Et 

tttí htJQ Tay(iiíticOy"<]«re np^nas :alÍQata y eo^ijvdd 

por )a 'rica faldamenta' >de>i:tna matf 6mi deerépi^ 

ti^. Ei)# uA'nin>t'dormidor'éÁ'"tirazos dextti gigante. - 

' iVfiéVtdA es^'ind c«dab)e<ntinii|be una r>d«F. la» poblar 

cíones^ mej6i*Miirem&f 9 tf^cr de-Ios r»rnerdo» msa 

lintig^ds i^enih^str A "España. Si:^ ' fifndaiéonei ^eli- 

|;ié#«n< Wii'tetTé»^o f¿*til.,/wn oHma'>pr«s»duc« orv j 

«in rio ca'vás-^Wgaae^ péffifiameiTt» lüatiitfé) «emo 

ta ^ónHssP'de^xina mwg^erf ^fl^tan regaif kina^^cam*^ 

píñ«i^dé^U<)b^V Cótii^enddos'de tas tentabas d^ aa 

posición ^' iosí dominadores del imnndó'f Ma 'I1bv«-*> 

Ton a4 ifíaá dito grado dé esplendtir^f y< etrfama 

conservada por los .mii8>'^de nnestros añtoret^ qn* 

h» Véfiidü^* nn millón de «habitantes; rErigida ea 

Coiokfa^Pomana y y ^^&^9í^üóo de tod<M los ^eros é 

^inmn«i(llMt*eS' «teí't^lV'ftie la segunda :ciadad atl 

imperio, y elMtio del' dei^canso '¿que ai^ivabak 

iriths''A|)i<^in(iayiói^y ga#iíre#as cansados' del alelan— 

nse-d6(*U tittotiá/ -' •'•'■, .'»'•• .- . .'!•■ ♦•..-■• 

"^ 'liA'H[»$d9i del' íroperioy las «nmpoíoinea d«' loa 

Ríndalos y'dé'Iós 'gbdoB^Ma<*dóminÍiciofi de- ítti'-^ 

'ís^f^Añ pasado ' icomo tía > ir tilo sobre la; /fiwrite 

'de MéHda ^ y n6 han stdo* bastaortéaVá^ allanar* y 

*ifWttlfn''tis- suelo i'ino^ii^ado de ' c€k>sal«i^ 
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xomma^M* ihñk bAliiítiaeio^e^r)i|i^-4e4ap«irfcUI(6j car- 
comidají ptor .el tiempo. *« i^vo Ut.^ItMi jrj|án«i¡ al 
desplomarles bao . .deúgbaladi^. , U. JWiuita 1 1 y : . h'vi 

!forniá4o,r rcidbicicliat'.ft 'poljvoy aii:2Íe^iHi^o^ckiValo 
artifiÍDÍal> y{!entena.v\«9ie .•li0;|}iQno MohtftifA 6»'^o 
primitóvi^^.BA^ainttur^léfa.' 6f) piyede á^egtir^rMqtie 
no hay una piedra eu Méri^at jC|j|e po l¿i^A i'oc-* 
mado parte de nna habitación romana : nada mas 
coman qne v^r en ana pared de nna choza del 
siglo XIX nn fragmento de marmol ó de piedra^ 
labrado 9 de nn palacio del siglo I. Zaguanes he- 
laos visto empf*drados con lápidas y losas sepul- 
crales: y, nn labrador^ creyendo pi^ar la tierra, 
huella todos los días cpii su rustica suela el aqiti 
yace de nn pr^dnsul y. -ó la advocación de un 
Dios. Trozos de Jaspe-^^ ub trabajo veidadera-> 
menta roman<í no tiégüBn a^^i otro museo que 
una cuadra y y sirven 4¿-fesi&|>re al broto que aca- 
ban de desuncir del arado. Diariamente el aza- 
dón de un e^trembño tropicxa eu'su camino con 
los maneas de irn^hcroe'y y es común alli el ha- 
llazgo de una uriCa cineraria j ó de nn tesoro nu- 
mismiticO^^ co«táueb ^ de lo« emperadores. Lo que 
as mas aiiopabrOsOy gran nú mero de cosecheros se 
•irvenv^un es sus; bodega^- de las mismas tinajas 
romanas t qu» se GOitsersAn-^^etñpotradas en sus 
aoelos 9 y cuyo barro duradero , impuesto de tres 
capas diferentes superpoeetas y admirablemente 
unidas 9 parece desafiar todavía al tiempo por mas 
siglos de los que lleva vividos. Las vasijas mis-* 
mas qne se construyen en el pais tienen una for- 
ma elegante , y participan de nn carácter respe- 

« table de antigüedad qne dificilmente puede ocul- 
tarse á la perspicacia de nn argnedlogo. 
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Uw* "TM MI Herida , y niemS» i*- '«oinu, t» 
iiiMgíg«ci»B crM [Mftábir el mido da U graa 
«iodad; til »»f> cowTirao da^Us «ppau^ ti harvir ví^ 
' v/i/or 4* Im inawnta poblaci*» «¡«nía. ¡ Knor ! 
Ua (ílemió Kpalorat y HcpctooM - no w tntsr- 
ram^Mo «iquiera por el a^í Jue ■ñ.A bonbs» 
leflexiTa y ineditadoi'. 
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LAS ANTIGÜEDADES DE MÉBIDÁ. 
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Mi iMtimer eaidado. én Mésld» if» btenrmie' 
400 vti Ci€0nmñ; p««o no ^eoiáiideniio «liqíotitos 
la «ati9TÍata 00». pingfin ¿iltf raío del patt» ^m qué > 
riendo ^a ' lad cottlAte' afingoa pedante lo que 
«oaao aah^tA yO iwjor que él 9 4e«po«» delial^r 
bnscado inútilmente en aquel mateo del tiempo 
alcona hittoviat da lat antigüedades d do la. mis- 
na etndad ^ tolo traté de sorprendar la tradiaion 
popular en ta curto ^ y atúveme á.on eBttuneBo 
qQe se me ' presentó ^ con|o el h^anbio ipaeint- 
tmido del corntan del pueblo ^ jaoerca do laa Jm» 
llejiae de-Mértda ^ y que kavia por tavto^fioio de 
enaeñarlaa* « • 

'MA-Cioarone era una vardádara. «lÁnik ^. ab tan 
bian ooMeawrada eomo lat romwÉaa^ soi ptaraaa 
aa plagaban «nc aroo ^ oonio ti^^^ pa»4» de la oab»- 
xa bnbíéte tido por macho tiempo oner<&o-:á * la 
base del edificio \ sRSfbtfasos'^ndifiir tanibien co- 
mo Aon arcos latarales ^ onyo pía bnbieién careo- 
nddo doé «amales de na vio^ qisa babMien lami- 
do por mncbes am»s loé .coakadés dal.bandir4&.La 
oar« bnbiexa dado Ing^r ávlljaiiias'graivas inves- 
tigacioBO»' de una academia>t iafBejaate>j4 .«mbü «Mi- 
sada largo, tieiiq^.eiitbrradai^fyf tornad^ 4» treebos 
dal érin y da latiatrav sns iaeciooea iMtaban mo" 
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áip borradas « y ora parecían latrat en estilo la<- 
pictariO) ora Vistií» 4 otra ios^iOttejaban^al^á na 
rostro humano maltratado por la intemperie 9 6 
la incnría. de sns , go.ardianiQs» La.íecba. no aOfCO* 
nOciay Y aqnel fragmento pódia ser de Variae 
épocas. Sn designa! cabello 9 blandamente menea*» 
do por eX yíento* remedal^a esa ye^becjÜlla qne por 
entre las cornisas y corons miento de una torre 
antigua hace nacer la humedad ; sus dientes eran 
almena'ddSíy y la VposfC^on iiltsUnada del ¿¿6erpo 
todoy'füera al pareeér •del'OCfUtfrO^de grá^edfidy le 
haeiá 'pafeoer n na paVAl < 'qne * cotiiieaifá 7 tf i -dttar^ 
tearee^y ceyaiBf giiema'iiiibieiiéti sido''la«'4iO(ia^'y los 
ojos '9 y me trajo á' ht ' memfDria 4a eéielive 'totYo 
'de'PMal '*' •"' í» •« • !J''5 *■• ■ ' '-'í 

- ' Tal se>me rcfpresrató 4í mi al'menosiifai '(Ttctf^ 
ronéi tal me pÍKitaba ini imaginkoiont'€¿aéto en 
'Mérxda ve<a<, . »..-.■.•• • ! . . » .;«._,. 

m^ ¿De «jné ' añe et ' nsted , boen hombre 7" No 
piide>tn«ñoi ide pi^gcÉkitatle. — Tres d¿rbs y me** 

• dio^'^isesev^) m^ contestó 9 en evtílo' monetario, 
qneriéndome decir qne tenia tantos añini <ooaio 

• reatéis aquellas medallas. ^-^ Par die« ^ -no\le 'hobie- 
niicreido tan «M día. ¿Y nsted KsrS'«l qne suele 
enseñar -A- los -^tajaros las otras' roanas de. esta 
ciudad? 7 «.< ■ i i. i t . ' . . -..''i ■! r. \* 

««¿'Sf «eT¡or.«refltey alfb enterifdbii%> !> ''"I 

«-^ {Y Tienen' mnehos v«a}eToe3..#'< ' • ' • 

«^Estrdo^eree^ sá'^señor. ItigfUseafsobre tddo^ 

^y se* 'UaaD'sblido llegar » algunas^ eosasl • •Pintan, a hf^ 

-y dibujan^ y^scrilien, y qóé •é>70A..iloensne«^ 

•len »pregnnfcasi.«>fr«reeen leaos Jotf inlgleses^ Pero 

«españoles f^'eeñor I ' pocos (< losnnp 'pasan tsvá pire** 

gvntaor^'^omono'Teugatt do'Oittnéía «\poeblo:A 
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' h^fmhrm'á^ la itradíoioii^ prnüéndono*' énicaüfiop 
para reeorrev 4a# aiiti^üadiidBi> j. 9\gtú»mip f^iik 
la qua -mar «arvia «kt g«taj . '..li 

' •«^i'Oh! Si tenor/ La historia ákm qne. tefíia 
* écbanta pofirtira y y. qda • cada ipnarta i éataba §narr 
dadaipoi^ ctiatnociemoi(^tcjldado»ida .a pia y^-cyepr- 
to d» ctAallería^-^-tisn^ coats^tpalaciot ipa^giiífír 
«or > «n ^ loa cuatro» anignlos , qna' aran- da > am<t(p 
'"príncipes tsmj ricos. '• . » ^ » . » .'. * < r 

-**/ Y «stat rttilias aom nitiy avtigoas} . • 
— ^¡Vayal 

^^Y De :)oa< romanos tddaa 7 ; . - 
-— ¡Qué ! mas abti^aaa y señor^ nmebo mm i^ de 
los moros y y da los. godos*, y da los»., qué aé yo 
da caáata oastá de. gentes... mAcho antps da los 
nuñaáos.- '• ' t ^ . «' •?'••■ .- 

— jHela! Earfeetaman4(é« • . i . i , - 

£ii 'este llagábaióios Í»l ^nante^. TiardadaxÁ obra 
:romana<^' colocado sobnadno de los piiatf>a..eA qué 
praaestk el no mayeír* Jiatitiid)í.nia«, de.jsaseiiita 
Ofas espartoses le dan > noia ^ongiUid qne, sa |>ier«- 
ídé dcrtr^sta : él solo :ea un* Iiis%príaidct laü dtntiir- 
•Baciones • qoe han pesado- por coestrp ,snelo{ so^ 
JíO* les ;doa cabacas 9 enrana est«tn«ien regplat^ sé 
cdnaervan pnras é^nitactát» remendado 4o!. daniaa 
k tr^obes ^-ora por los-giC^oSf. ova p<^ laa Arabesy 
la distinta forma ida loa espoloiles.^ el c^lo^.de.la 
piedra* >y « sn • divarsaf laboit yi tf^vaian l«s . jitfcbfifs, di» 
las d>mpostaiaa:::Ja{aidis}f«fteAerfia^e»l»',niay«9r» y 
ae.bíso á' oostft deí.les^4lrsbntO0 tfiÉndi4^i4>or ios 
paahloa té» «ineneiita. iegnas á • la<4rlB4<i^4A# #lfueat- 
ttasM'pobresf |HédiasiV> anidas .eoA .bic^ros: y arya**- 
r danlasan toda la. dabUi4a4 de no^rj^s^pi^*^ 
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didsy a1 lado de lot' pedraieot IroaBAAót^ cuya 
tínica trabason oontíata en. MtcolocaoMkn.^ y. qne 
daratrftt ixidaTÍfi ipaajqluí hitmiait^a»* * . 

Perdíase mi fantaBÍa m> y> »|k«««tigacioii 4e 
los tiempos s Tomano ya enteñipénté » Ofigovaba- 
'sema rer el Dio» tQtelar;del< rio*, qoe 'levaatalido 
la^eififalda ooloialy t^ielia indi^adio» 1a (OIÍmImi 
traba qtie la moderna - ar^tectnra Otaban eidasar 
á la antigaa sobre sus ondas ^ cuando la fioa do 
mi Cicerone f semejante á un aiie colado^ mo sa- 
có de mi eitni»or j j ToHiéndoaüe báaía qb nicho 
de ladrillo levantado sobre el trozo mas romano 
del puente ^ en el cual so divisaba ana paqoeña 
'é infbi«me efigie de yeso y me d^o; 

—Este y señor y os San Antonio. . , 

— ^ jMtiy poderosa es mía religión 9 csclamé^ 
cayendo de mas alto que la catarata del Niiga*^ 
ra y qne ha podido colocar eéa efí^e de yeso so— 
bre este pnente romano! ¡El agna aa. ha llevado 
los dioses $ «os piedras ban dorado mas «qne. oUos^ 
y naestro yeso dora mas qoe ellos y s«s piedras! 

Dos aeoednctos magníficos enriquecían de agvae 
á Mérida : otro moderno parece elevado entm ios 
antiguo» como nna parodia de piedra^ cemO'nnn 
ttisoletiota) ceno on insoltoy ana be£i -hac^ 
al poder caido: sin embargee^ la» minas son* lie 
•trionfantes I arooi»- colosales y gigantes aeombran 
la TivCe, t aíli «todo és obra M hombre 4 qne ha 
heeho basta la fáedra^^no- sen ya- trosas 'cortado» 
de ' ntia cantería t • el * isomlno :iha: cogido lar>tietrá 
y el gmf&^'íií ba amasado '^oÉtvé' so» nanos^eome 
harinas y»y ^ba beeho nnn ' mbla: sndeeferuoábk ^ .' nnm 
argamasa compacta 9 á la enal-el «sempo -km, dndd 
ia liltüna -mano 9 ' prestándole al *nis»mo^) tiempo 
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^loTy y «olnre la cmH láka «n pvdASOs.el pico 
de faÍ6Tro : éí podex del bomlare sa e«d:ella e& in 
pifopitt obra. , . . 

Uno de los doB acciediietM ronanot paxeoia 
no tener otro bbjeto qae feraiax un ^am de^ó^ 
tito de igoas destinado 4 una newnáquiap gran 
dsreMMn de «n gtan paebloy para quien .esa to*- 
lo obra del deseo el orear nn mar en aaedio de 
la- tierra. 

»•— Eete eéf me dijo graremeiite mi Cioerún^ al 
llegar ala neumaqúiu^ oaú terraplenada por el 
tieuípo^ esté, es el baño de los meros* 

*~ Gvaoiasi buen hombre ^ le respcuidi lleno 
de agradeckniesto. ¿Y eomo cuántos asólos c»- 
brian en est:^ baño? le pse^nté. 

-^ *Ui! ¡Fignreeé usted! me dijo-oon aire de 
respeto y voz solemne j eomo «Cerxado del niime- 
ro de le# moros y y de la eapacidad del baño. 

£1 iroso mejor «conservado es el cii^o; las 
•minas ban designado el terreno sin embargo 9 
elevándolo sobre sa antigao nivel hasta el ponto 
de enterrar varias de las puertas que le daban 
entrada \ pero se distinguen todavía enteras, mo* 
«basde las divisiones destinadiiS' k las fieras y a 
los reos y atletas^ la gradería ^ perfectaasente bue^ 
na 4 üneebos^ parece acabarse de 'desoeapar^ y 
eree nno oír el «rvijido de las <^4msde« y lae to- 
gas barriendo los ^<mlones« 

•^Esta era^ me dijo mi Cicercme 9 la-«phica de 
los toros s por allí salia el toro 9 ■ me > anadió > in<^ 
dioandome nna puerta medio terraplenada ^ y pofr 
aqni , oonelnyó añ vos baja y misteriosa > ense^ 
uñándome- la jaala^ de nna'6era ^ entraban >el Viá- 
tieo oD^ado el toio beria a alguno do tnnerte. 
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• > U«M mideca cproajada «pie so foi 'dttepo ¿9 
jcoDtenéf' resonó per el ancbo .]ir; destrozado círcOy 
y pasamoe á yer el anfiteatro ^ peor, conteorfirado^ 
el bspodromo.'y apenas, reconocible ^or leoinetay 
y. de alünos dirigimos barcia lasifia romana^f.vvA-^ 
go en » el. ytLÚ.ctdzada : r amaña > í aqnl *. e« ftradioi^li 
qae.debe de. Jiabermiterhos sepulcros : se.liiMí há?* 
liado e£ÍBctÍT amenté . algunos.. Sabida «s la costamu 
bre de los romanos de* colocar los sejpnleifts, '4 
:oriMas •de lót caminos 9 por la^cnal elloi solían 
. en sns c^tafíoi diiigirla ^labrár.*ic los pbsageroéi 
P^osotrosy al beredar las .fiasec ^«*<^as y J«a 
lociicicmes -enteca s> de stí hm^baje^' .sin beredar 
•sus coitojnbres'9 be mos tenido qoe bacer meiafd— 
ricas eus espresiones pr)0|pas ; asi , cuando . bablan» 
iños de las ceniaaa !de .un muerto,- que nosotros 
no qoeinamos ^ y cuando en un epitajBo apostrofa- 
mos on' viajero que no ba de ver á orillas del 
camino ' nuestro sepulcro '^ cometemos según loa 
bablistas una bellesa, lUmada '£gura retórica 9 y 
•según tni eñtendttr una -tontería f * que f udiera 
. llamarse deeír una cosa por otra, 

I A' la fAvtei opoesta de Mérida taéUili». jt»- 
contrar aepnlcros-de siñoa^^a juzgas por sos dí^ 
tBODsionask.^ti . » - . ' «< * 

, £1 ar«oi»de Trajaiío colocado en eloeolrade 
la actinal poldacion.está.en bnen estado ^.yJo, qaa 
me asombró fue encontrar en dos nicboe latect- 
les.de #a' parta inferior dos. eatátuaa .de .mármol 
blanco y de un trabajo acaJ))»do: y del| gusto :grte-- 
^4» mas puro ^. cooeidesablemiBlUte; maltratadaay .en 
vapdad f pero muy «apadacde locir.QOmoi^os •*)(<«- 
•4MS, áñdigaoa . de pmmcr /.oxdall :.. .y . di|po<«ipM<%«ato 
m e . AMMnÍMr4 poff .dos raMü^t ^. piámetoa f • ipov^o 
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•n' 'Madrid creo liabwTisto tiñ mdgeo.'^de «tcab* 
t^ta'-'e^ttaorditiatiAíHeiiitb^ pobre: tegnndfliy por^ 
^ne' la 'pdstevidad da lo»' romanos 'ta^ adviarte^e» 
««ábar'd» desanorotiar á pedrada^' la*obra da hW 
gun Fidias del imperio. i . *••. 

--*' A-titiitiro de balado '^Mértda exlM» «nairápt- 
Ihr'dledicada á Santa Olalla , patvóna'da la qtie 
íbe colonia rofia/itf y» llamada eUhnrniUo 4^ U» 
SarUá^ por haber «ido martíriiádaadil resta eoniU 
traída con fragmenta* -dv an templó de'.' Martes 
i^l «v'itiíí^ro no se oan^a de adniiirar> loa: < rfliereaf 
los trozos de colnmnást aqinaf ' peqneéo: óiopa»* 
mentó »e . me representaba nn bombrerde riña es- 
tatóra 'colofái ^ i quien' jfíUtiém]^ yMna achaq«af ' 
btabie^e^ etiefttivado y> redncwUi'á lá'<áltkirfl de xm 
ónairt). 'Dentro'ie •ve^^.'se'Tia^fnna 'Ispi^gie .^ 
Satíta OMlay y< en* la< (portada 'd« la <«rtttit«>ie Ise 
^ leii^ái'gfáeAii'Uibscíripióion^sigliienteit': •> n , 

;• ~ Tcni-, .. í WMJI;>SAGWJM, .... -.-.., • ■,.: 

'■'■" T ' • ■VETIMÍSPACÜLI/ÍV-'' • ^- N 

La fdaa qaereste «ontrasta premita^) fiaiagíi|er» 
la el lector*, estas letras. iparaóen *lHdieK| sido flft 
lyronce* V 'perO' balnefli^ aaltado ,el. nnatal ^ : aolé ba 
i^piadíAo «l-faiie|ai> deielliis'y^ir este- haioe rfllMimsoi/l 
efeett^ qás elr< edaeav^o .vacío de loa.'0)Oi(«ía.tail4 
«cfltflaivieva.'' • ■». •.(!■*< i.rr'i. ' t ••' /.>•:> t sL 
-rir.'Eaf la.eioaéAniíBft «tinna restoarale''igiialí mm* 
^Mnrtancia} entre oUoa erde citas lá «M»i-dfl* oeor 
álft <de ;loe vGoirvoif , , o^Mnádar de /wá^tamo rládrí- 
41» iy.iodl^ ebtM.lbii bvaoM q«e .rbai»>4feífido Jajs 
rina^iffíaaa.y dfe«dieaiihvdsmente.altaalbQli(Q»iif^ df 
un Mfiplo éar. Wmmm^ éé ípie todáiiíac!fs*mi}pa|ri(<» 
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dat.«is «BaVoiootijiiiito prei«iíta la <lifoHtie-Mea 
do un TÍvo alado .4 un eadá^ec : aquella saina da 
do6' épocáa- tan «aooiitra6a¿ £fKritia nn vardádairo 
iBatrsáianib.y bn qne los iconaeortet parecen- attar 
riñendo contínnamente. 

£1 txmnentuttl e$ otta-rmsla'y peae' mas 'mo— 
dema| otíocado a. la .caben a de) pnonte 9 -odreN^ 
el aspeóle de^lMl'edifioto gti^idioeo*) f sos, ismiw-^ 
lias signen! láárgo trecbe la direceiolk del no^^ pa'<^ 
fece kábet» sido ona fottalt ea gdtica ^ ptost^ior^^r 
monte pertetiecád á ^les 4íet]»^plarios ^ (y se «siHiintf 
en paiáeridberlos caMleros de $aotía^^ :, " 
-* Sobre '>ma dlitli i^olaAma r^waea^ «que ae le- 
iraeta en atedio d« una; plasa-^i-d^^njifia imareSgie 
de Stotft'OktiU ininmdo -al- o^ienee^i Al Vképkt 
a^ai T ' laondlaia? «Hibetre paseo y «e . .acertó A -vi 
ná Gic^one^ .«y me dtjo-o^ notabíe iet!v<M:j6-r»R^V^ 
pare nsted) a«í»ey« esita «s 4N^a'v«e Saetat'QUllli; 
yo no me acuerdo qué año habo en Mérída nna 
peste mny mortífera } ^'Sdiita' tnWaba entonces á 
poniente; bicléroaje 'gtandi^sr'rTOgi^ivasy y tina 
mañana amaneció ynelta al oriente y cesd lá pes— 
té'i dcMfe feutoneeif aaira^ái esa ¡partm J^'jm^áo se 
tc^e I* petbeicn-iRlérida» .i'^i A >**. fi 

' Ti flfecti^ettientb') paf^^e n^mm ámíAe ¡entoneesoae 
hts 't«e1tD eMn^nti azete «dH^sé «ipeeie^ á eAígir ]á 
kP%nCiíí|^t»JBDlea£s «oañBa, csí'.te'jascteptiiif ei^-ed** 
lera; y ese j todo el innndd sabe qne no.at*fMHee^ 
ce»' lériQ|nibá|iMdai'ea pi» la^aAiSéie) gf lamen- 
ta imiiít^epmeka. .i>¿»,?.i>í '. :Br>r/rttO»f 
^Mo eWPwflosaé-'Bfcea' Hflí ea t o 9 , por da^# *l|a^ arfa 
ya> itei[4ifeoev'fme»DÍoa del; iáldfleo>deseiDlttávieirf4« 
i^ yi»^im<»d!eaaáda da« a faA « íe w^ d»dbs nami ni k u t m^ y 
jík >fe' (puede nbeiflar «eí ée 9inni.fioeAnE«e;qne fé«- 
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B»a. Um balios y TAnoefM que mi sa opfttpa¿ia ]U& 
kabitMi. 

Ca^A&do un látoi^or iU torral y eneóntiro re-« 
€Ídiiti»aft»»te debajo de su miaeráble .cata ol pa-^ 
Vimesto de niia habitacM^n y indadablea1»fi^ ro-» 
ttada, faécbo de an preoioso mosaico y '^bt el oi»al 
Mombra ' tanto la obta.de ia mpari«ii<»a como, el 
leje que revela. P^edreoitat ignalea de • loedi^ 
paleada d^ diámetro^ y de colorelr bibiliweAté 
eombitiad«# ) forman ■fi^avü' tisEibólicaí: y cay a 4B-« 
teligenoia no et fácil f algaifaa *táaBen'ti«:.QAtáciiet 
agipci», lo €oal pueda iia^r soapecbar ai habr« 
pertenecido la caaa á algna tacerdeteid artkpioai 
& la cabera de la pieza ae descubre 9 pero no se 
descifra 9 una inscripción en letras latinas 9 y 4 
loa dos lados parece prolongarse el precioso mo— 
a&ico a otras habitaciones no descubiertas todavía. 

La autoridad de Mérida parece ba)>er dado 
parte eonreQieñtemente al gobierno ; pero no ba« 
bíéndose dispuesto najtiy'todavía'*^ el dueño de la 
casa reclama que se. Fe deje usar de su terreno 
eomo mejor le convra^ 9 6 qtie j^e le oorapre ; en 
el ínterin 9 no ba)>{e|icíp foudos dtejp^^* ^ con<« 
tinuar esta im|íctt^nl^^éÉBjlivaeiÍM y bebiendo 
quedado á la ivitp^eíp^é ííl' batimento descubier- 
to hasta la preafenta ^'lal pp}iro 9 ' el agua Uoyedisa 
y él desmoronatotieiii^^Jir^'^ tierra circunstante, 
echa á perder diariamente el peregrino hallaago^ 
Heno ya de quebraduras y lagunaa; sin embargo, 
bastaría una cantidad muy pequeña para cona- 
trnir un cobertizo y comprar la cboaa f ya que 
no Aieae para continuar la escaracioa* 

Mérída^ la antigua Emerita^Augustay peaaao- 
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ra d» üanfi^ ' tMoru Kommmitiaa» » «Indak ' d« 
éllbcVTpHídadBella miisai'i.eiBD «1 dta>nDa: po- 
blación d* cortísima importaacis ; paéblaiUa. apttr* 
na* mil TMÓnoí., y dena grtndata paihda^olo le 
qncdan «nutnoiu. núnai y oTguUotoa cMMBodo*. 
DeipMa^e >hWb«r: iBlodade á las unta eún anpw»- 
tioioiii raapalo , yí^d^fcaber lenlaaado Idt.ot»* 
eon T«ni<lMl:al nombrta «phmI <fue ll«TDt.pro— 
*egai ini''TU}St lleno ida amella imprMÍOD sp-* 
blimí» y rá«i«ncólicn qi» doja eH t¡\ ánimo por 
hrgo Mptvño la<oKitaa]^«0ÍQaL£loB9&cli d« la* 
cratMiaeaii:haiiiaaú,.)iiidfc:bt nada'da tijus an)Íé-^ 



lúrwIalTai 'ii'Aattavl«n ella nua ^tardb A 
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ift. É.^Ñúmeto ^.—^ dé JúHio.'^xt^^, 

LOS CALAVERAS. 

ARTICULO PILIXSR(>. 

£• COBA ^ne daría qae hacer k Ids etiiiiokv* 
guta« y á los anatdnícos de lenguas el aTeri<» 
gaar el origen de la roz^ calavera en ni acep- 
ción fignrada^ paesto qae la propia no paede 
tener otro «entido qae la designación del cráneo 
de nn míüettOy ya raoío y descamado. Yo no 
rectierdo haber visto empleada esta Totj como 
sustantivo mascnlino > en ninguno de nuestros 
autores antiguos y y esto prueba que esta acepción 
picaresca es de uso moderno. La especie sin em- 
bargo áe seres á que se aplica ha sido de todos 
los tiempos. El famoso Alc4biados era el calave^ 
Ta mas perfecto de Atenas: el célebre fíldsofo 
que arrojó stts tesoros al mar^ no hizo eñ eso 
nias qne una caláveradaj á mi entender de muy 
mal gustos César ^ marido de todas las mngeres 
de Roma y hubi«*va pasado en el dia por un ea«^ 
célente calavera: Marco Antonio echando á Cleo- 
patra por contrapeso en la balanza del destino 
del imperio 9 no podía ser mas qne nn calavera; 
en una palabra y la suerte de mas de Un pueblo 
se ha decidido ¿ veces por una simple calavera^» 
da. Si la historia y en vez de escribirse, comii tm 
índice de los crímenes de los reyes y una crdniea 
de unas cuantas familias y se escribiera con esta 
especio de filosofia, como un ««adro decotinm-^ 

romo 11 I. 9 



bret privadaf» m T«ría probada acpiella rerdad» 
y iBOobos óm lot importantes trattornos que han 
cambiado la faa d«l mando y á los caales ' ban 
solido aobsoar grandes causas los políticos ^ en- 
coBtrarian nna clave de may verosimil y sen- 
cilla espHcacion en las calaveradas» 

Dejando aparte la antigüedad (por mas mé- 
rito que les añada y pnesto qne hay macbas gen- 
tes qno no tienen otro)^ y volviendo á la etimo-«- 
logia de la vos f confieso que no encaentro. qué 
yelacion puede existir entre un calavera y nna 
calaverada^ ¡Cnanto esceso de vida no supone el 
primero ! ¡ Cuánta ausencia de ella no supone la 
segunda! Si se quiere decir que bay un punto 
de similitud entre el vacio del uño y de la otra» 
no tardarémcfe en demostrar que es un error. 
Ana concediendo que las cabesas se dividan en 
vacías y eifc llenas ^ y qne la ausencia del talen- 
to y dcA juicio se refiera a la primera clase f es- 
pero que por mi artículo se convencerá cual- 
quiera de que para pocas cosas se necesita mas 
talento y Imen juicio que para ser calavera, 

Po^ tanto I el haber querido dar un aire da 
apodo y de vilipendio á los calaveras es una 
injusticia de la lengua ^ y de los bombres que 
aoettaron k darle los primeros ese giro malicio- 
so $ yo por mí rehuso esa vos ; confieso qne qui- 
siera darle una nobleza | un sentido favorable, 
mi carácter de dignidad que desgraciadamente 
«o tiene y y asi solo la osaré ^ porqae no tenien* 
(de otra á mano f y encontrando esa establecida, 
aqneHes mismos cuya cansa defiendo se harán 
cargo de k» difieil qne me sería darme á en— 
teadar valiéndome para designarloa de nna pa— 
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laJbrft 'iw«T«$ ^lo» iniitaat no «e ««mh^oormi y 
y no reconociéndolo* tegnramente el .pálblioo 
tampoco, rendriftá feer knitíl Im dwri ppioti. gao 
de elkM voy á tiáoeÉ* 

Todo» tenomot algo da calav^ms f «a» ó ma* 
Bot. ¿QaíéB no liaoe l^mai y 4ii»parstMi algo- 
ana vea en au rida^ ¿^aién uo lia bacb» vacaot^ 
^én no ha creído an ^Igwna nmgar y qfníé» no 
*e ha dado malos rato» <algan dtfi {¿c alia y maién. 
no ha prestado dÍDer<^ ^ qaiéa no lo iw debido, 
qnién no ha abandonado alguna eoifa ^qoe la ii»^ 
portase por otra ijna le gastase 9 qniéa «o ao aa*» 
•a en fin 7... Todos lo aomos; pero asi aoioo no 
•e Ikoaa locos smo k aquellos oaya loeuM bo 
esta an armonía con la An loa maay así sol» so 
Ikuna calaveras á qnellos ocrya sesie de acoso* 
nes continuadas son diferentes 4e lao que los 
otros tiivierati e<n iguales casos» 

£1 calavera se <lmde y sobdmde hasta io 
iafinitO) y es difiotl eneoutrar en la nataralesa 
«ma espeoie que presente al obsarrador ntayoir 
número de castas distintas : tienen toda» empero 
«a tipo común de donde parten ^ y oñ rigor so- 
lo dos son las calidades esenciales que detarmi— 
nan sti'ser^ y que las reúnen en ona sola eapecie; 
en ellas se reconoce al calavera f de cualquier 
oasta que sea. 

i.^ £1 calavera debe tener por baso da so 
•ar lo que se llama talento natural por uuos^ 
despeje por otros j viveza por los mas< eneicsi- 
dase ^to bíeav talento natural f e^ útóvr f no 
eidtWado. Eafco ae eapÜca: toda ciasa de es- 
tudio profánelo^ ó da astensa instrucción j sería 
lustra datnasiado pasado que se opondría i aipi 
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ligef^BJb» ' qx» «• . nnt d» ..aut mas, amables oa-* 
lidadat. ' 

a«<^ . £1 . Céiavtra d«ba teae» lo qne m llama 
•B el mondo poea aprensión» No se interprete 
«tto tampoco .en mal set}tido,.Todo.Io contrario. 
^tApoeOí aprensión es a<|ti«Ua indiferentia ñlo<* 
aáJBca c«i '^oe éonsidera^tf/ ji/M^ dirán el qna no 
hacotmae que cosas natarislsa, al que no baca cosaa 
▼argonadéastf Se redaos a aarostrar en toBas naes— 
tras aeciotoeil la publicidad y a vivir ante loa 
otróS'^ mas .para ellos qoa para uno mismo. £1 
zalamera e« nn bombee publico cajos actos todoa 
pasan por el • tamiz de la. opinión ^ saliendo de 
él mas. dapvr^dos. Es . ap espectáculo onyo « te- 
loa! está sieotpre descorrido j quítensele los es-* 
pectadoras) y á Dios teatro. Sabido es que con mu-* 
fiha aprensión no hay teatro. 

£1 talento natural f pues 9 y la poca apren-* 
sion^ son las dos cualidades distintas de la espe- 
cies súl alias no se da calavera. Un tonto , nn 
timorato del qué dirán 9 no lo serán jamas. Se— 
TÍa .tiempo perdido. • 

£1 calavera se divide en silvestre y domés^ 
-iico* . 

£1 calavera silvestre es bombre de la plebe^ 
ain educación ninguna y sin modales, es el ca- 
petas del barrio, tiene honores de jeque y habla 
ándalos f mu couTersacion Ta salpicada de chis- 
tes ;• enciende un cigarro. en otro, escupe por el 
colmillo f . convida siempre, y nadie paga donde 
Msti élf es. chulo \ sato:. dos cosas son indispensa** 
bles £ sn existencia j Ja querida j que es manóla^ 
,oondicion stne qua nony y la navaja ^ que ea 
^|[cande t par na qnúamo allá osas pajaa la da 
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cigttinroy-d'sttbft %A ii9itá)^f'6 tcrrci» iM c«ph ^' «^ 9é 

fiímto s * g^inpte ettá haMéttdo «1gd.> S* le ^0M>^ 
«a>^ilavgft < dUtaiicia ^' f^ii Ktt^fbo d«jiT}é':'paftiir 
il jáhtXL { Ayéét <f«i« ttiirt^énMlT dldct- 

9 ilobte t<Mlé>^^«l$p "Sí BU féfiotít<» delicado, 
euní i]«aviltieya né 'tM|ber' itfi«ido* (Cen*éiii es^ie 
^wtki kamitBTf fia itt^?f«t^^itft dé tat'i^altfvtfrt- 
daa recaen tfobT(»'«11*9 ^é '|7e^é> |><ir*atil«tartií 

•e«iel<g«to^dtol leckujgtíírá).* Mi >^f^tt«'ditele t», 
-con- ¿vr^^i d« -^iméti ' éú^€fU\nMtñ y-de'i^tíi^'ipe 
me^dia^á mi^ en qM^sk^me da d m£^ «pdyaeii la 
-ckttítA if' lí'Ve<íeft eil^prel^io^ per» «MO 6l«Nlio -•• 
ra»o:'iío dife««a«nf eMtififcUlmente dal ladrisi -«fu 
«Qi condtriMí geiier««ar da"y po^Méíb»^ ^po^éb» 
aer iMMbioida^ nttoeii ' «é«ri«y;» £at« ivmUeverw^ 
fl— n¿ HlnnB«te etpaapli' * ' ^ . .íh»» 

^ . El^oéa^/er^ c/bm^Meo^ «¿«lité difer«tttM >fNh> 
4m dv otvlli«ací«p ytf "ki- btttitf , un «dadv to edit<* 
«•dio«'^ «tu pryífetloii:^ t«« dinero ^^tU '•«bdMdttn 
^eapnear «n divevaas '^ctft^. Loa ^irítfáipadfa «adn 
laa :iri^«nt«a« • ^ :* > - j í •-' » n ; r ^.,í .i 

• .j( El cdddi/tfra'Joffiftfíip 'tiane-eatovo» <S «pihibe 
«icm^ 'lirttaadieE' yoeboi Sns padrat no pofltío- 
mülmiiRM 'bac«lr i^Tf4St^6úk éi^: le awfíevoá^an 
el'«Q(db¿iiií*pi»ft-'(|PNtl>Be)éi dte iiB|BÍba'^ yrbnbibi^ 
4»- •a«prW^porqw,>iio 'd¿)b1gM| aili obaa <iBÓ»i(¿oaa. 
mhmfl^fut q«e siig^'JOSíáiptfíef)!!^ aíasilttlteftiofoa^a»- 
▼oraban ios libros pata* ente&derlda ^ift« W d»^ 
]Mas«b« t^xk btfcer i)ay«i»>dé''pa¥íelf^isic»a«- 
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too i lM:9a#ícat ótH mm^ti^^ A p6#far>^ «fo, «1 
^a%4al «xi^ftia» «li lalei^t» prqfti^io y «tímido m 
«aE|if^9 7 imOBtio iMid^«: mvcbacW^xopetía eos 
Oi»dii Ja« coatia 'V(M!í»«i;^eteM <|iiie biibiii vccogi» 
4»- tiqyÁ t^ aIH') 7 «ti llen^l^a ol p#«inio.< ^Sv^cti»^ 
lití^í T9m^tQ 0Jerm> psfdtitqniíiiio «obie rk kal^^ 

Uotiy lo* *fi«rtidof«. Pei^rcjoMor dtf los.biciwii 

mniidaiMMyi.Aa ««i&lifwroi^^^»)» i* senriH; jcleiiblai»** 

C0.4 /<M^. polAU^ 4^. djiHHipií^a 4e Iq» dmiiáá 8¿n^ 

teoiAtw «ofM^ éil dt los dpniM > jfS^enMi r u jm . # 

^ ' V Si»\f»fP«Nrfd' Mft tl.ffi»* fomtk iM malo» 4 *¡*^ 

do tfl *'mo»do^9 V f ;«iii& vl««^vini«tot' «ninnift jsl >to»- 

mtSSk\ la.,ftai;p9fMi. d«) on&danHi t - ai «fra ; dovcvbieart» 

]|a«i»p0fffr,4 otro p^<ei dnJinablof é actfóia en 

«1 ¿liwAé auto la*pena..ixif»i valor ^ y néhicU>ao»tó-^ 

doirjb dol loliz ixito rdo-aih nmfmxtL «Stdooir 

'4«0'fl f3td«¥€ra 9 oomo todo^ ol ^Be.faé 4a ter al«- 

gOiMT .oáimnidojí OíM^oma A.rdetciibtur .duade - su 

mas tierna edad el gérme^f^nOjeBcienMife 'Bl*^* 

^wm^'ém ave- basdBea^.^m'^'tnftsitoir Uft «oáéstro 

.Wbia.peslii4* «noa anteojio^)^ qne te haibi8ii> eaU 

odnMdHf .eii<:so i¿ltHqiM(ri^:fíel^ ^pé do?otroi ba<» 

-^ía ¿pbfodor A -eblKsolal»^ >de. ^f«t oempeñesot^^ 4 

á la» narices de loa gatos ^ que reootYÍan InifaBfr- 

d* los.4;«irMdoieaL. oOfi gKaiiKfDiéai de lo\l^•inte'rf jtii^ 

oíéaoa» •la^'pelqoa 4)b1< :l9oeftro dé siaténiátíMe 

bdbia^f|«edado un dift>eiifímabada.<eD /sn:.stiWai% 

yílk le«aliteirio el pobr^h Sftoltdfey, ce« nedüblé^et^ 

.tM^MÍoxi.«dei vbk 9itJ^kiBa^q«o:rettabiáT'pÉM «<^ 

adveré 'Jbqttfl día üo^ée deepeji^ esas íii«dpiilft 

•qtte k>baltadol bnaii señor* ' .i - rj». :r. /• 

FiMtraí^ del .eotafk^^ ^e-^raté de jefijatólf 
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•n e«M y te lé poto b^ Umw^ peto 4 i« «mh- 
Saiui siguiente m. eneontraron colgadas 1m «á» 
bañas d« la ▼antana; «1 pájaro había Toladot y 
como sat padrea te oonvenoseroa de que- no ha*» 
bta forma de eonteaerle ^ cenTinieron ea qoe ara 
preeito dejarle. De aqai fecha la libertad del 
lampiño, £■ el mat petado ^ el mas iaodmodos 
aareoiendo todayía de barba y de repataoion ^ na*- 
oesita bacer dobles esfoereos para llamar la pií^ 
Uiea atención : privado ¿1 de BMdiot f le es 6»r^ 
aoso afeetarlot. Es risa oírle hablar de las jn»«> 
geres como un boaibre ya «ladnro $ sacar el se- 
loj come si tnyiera qae baeer ( coatar codaa sos 
acciones del dia como si padieran importarle á 
algnien y pero coa despeje , con soltora ^ ao» «aira 
cansado y corrido. ^ , 

Por la mañana madrugó porque teikia ana 
cita: á las diai se vine á encargar el billete pa** 
ra la dpera» porqne hoy daria cien onaas por 
vn billete; no poede faltar. ¡ £stae ma^eaaa le 
hacen á pno hacer tantos disparatas! A media 
mañana se fue al villar^ annqae. hijo defaanHa 
no come nnnoa en casa \ entra en ^ café netién*- 
do aracho raidos sn dar o es el qne mas saana; 
stts bienes se redncen 4 algnnas monedas que.' da- 
be de rea en cnando & la generosidad de wm sna«- 
mkj ó de sa liermana y pero los lace sobra ana- 
nera. £1 rillar es su elementa v' los . ínteriraios 
qne le deja libre el jnego scéleselos ocupar cier- 
ta clase de mngeres y únicas que pneden hacerle 
cara todavía ^ y en eoyo trata, toma sns peregri- 
nos GonocimientOB acerca del corasen femenino. 
A teces el calavera- lampiño se finge malo para 
darse importancia^ y li puede estarlo de veras 
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hmjosi entoncM esdt de enlioralMieBa*. Empiat« 
■timMino a f amar y es mas cigarro qae bombre^ 
jara j perjura y habla detettablemente 4 «a bo-¿ 
ca et una tentina f ú bien tal fes con chiste. Ya 
por la calle deseando qoe.' alguien le tropieoe^ 
j cuando no lo hace nadie 9 tropieaa él á alga**" 
no; sa honor entonces esti comprometido f j haj 
de fijo un desafio ; si éste acaba mal 9 y si mete 
mido» en aqoel mismo punto empiesa 4 tomar 
importancia ^ y entrando en otra casta ^ como lá 
oruga que se totna mariposa y deja de ser tcala^ 
vera4íanpiñ(K Sus padres 9 quo Ten por fin deoi^ 
didaaente I que no hay forma de hacerle aboga-» 
do y le 'hacen meritorio; pero comd no asiste a la 
nAúmtL f como bosqueja en ella las caricatnros do 
los gefesy porque tiene el instinto del dibujo^ 
•e^moda de «bisiesto y ie trata de hacerlo mili— 
' tai>^ ..enii^jnanto está declarado irremisiblemente 
■mU; oabesa se le busca una charretera 1 y si se, 
encnentra 9. ya es c^n hombre hecho. 

-•Aquí empieea el calavera^temeronf que es el 
.^¡rmn .tiUavéra» Pero. nuestro artículo ha crecido 
debajo I da la pluma mas de lo que hubiera moa 
«qneaidoy y de aquella: que para un periddioo 
eonvendiáa^ ¡tan fecunda es la materia! Por taa^ 
to naastvos lectores nos concederán algm ligera 
descansó 9 y remitirán i|l número siguiente sa éat^ 
ratkíetdadi si al|guna tienen*' 
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R, E,»^Nibnero 97. — 5 de Junio* — i83S. 

I.OS CALAVERAS. 

• • • 

AB|TÍCÜLQ . SEGUNDO Y CONCLUSIÓN. 

Qaeclábi(ino8 al £n ñe nuestro artícnlo ante*- 
rior en e| calctvera^temetou* Este se divide en 
paisano y militar ^ si el influjo no fne l>astañte 
para lograr su charretera (porqne algniiá ves 
ocurre que las cbarieteras ae dan por inflo jo), 
entonces es paisano \ pero i\o existe entre ano y 
otro mas que la diferencia del nniforme. Ver* 
dad e#*qiie es muy esencial , y mas impontante de 
lo que parece: el uniforme ya es la mkad. £• 
decir 9 que el paisano necesita hacer dobles -e«¿* 
^ fnerzos para darse a conocer \ es una casa'. |raáf 
blica sin muestra ; es preciso j saber qué existe 
para entrar en ella. Pero por un contraste -sin- 
gular el calavero'temerony uña yes militar, afee-* 
ta no Uerar- el uniforme, "viste de paisano, ^sal- 
vo el bigote; sin embargo, si se ^xamina el mo-^ 
do . suelto que tiene de llevar el frac d la levi^ 
ta, se puede decir que hasta este trage ea-uni-* 
forme, en él. Falta la plata y el oro , pero • ^oe-ai 
da el despejo y la marcialidad , .y eso se trasluz 
ce siempre \ no hay paño bastante negro ni tupido 
q^é le ahogue, 

£1 calavera-temer OH tiene indispensablemen . 
te , ó <ba tenido alguna temporada una' cecvitta-i» 
na 9 en. la cual adquiere singular tino. Ci^ecado 
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en alguna tienda de la calle de la Montera ^ te 
parapeta detrás de do8 6 tres amigos ^ que fingen 
discnrrir seriamente. 

— 'Aqnel TÍejo que vierj alli: ¡mírale que se« 
rio Tiene! — Si; al de la casaca verde^ ¡va bue- 
no! — « Dejad, dejad. ¡Pum! en el sombrero. Se- 
guid hablando y no miréis. 

Efectivamente y el sombrero del buen hom- 
bre produjo un sonido seco: el acometido se pa- 
ra f se quita el sombrero j lo examina. 

— ¡Ahora ! dice la turba. — ¡ Pum ! otra en la 
caira. £1 viejo da un salto y echa un» mano á 
la caira : mira á todas partes... nada. 

— ¡Está bueno! dice por fin y poniéndose el 
sombrero; algún pillastre.../ bien podia irse k 
divertir... 

"^ ¡Pobre 'señor! dice entonces el calavera f 
aoerc&ndosele : ¿le han dado k usted? es una 
desvergüenza... ¿ pero le han hecho a usted 
ibbI 7... 

— ^ No señor y felizmente. 

— /Qotere usted algo? 

— Tantas gracias* ' 

Daipues de haber dado gracias^ el • hombre m 
▼a alejando y volviendo poco á poco la cabeía k 
▼er si descubría... pero entonces el calavera le 
asesta su último tiro y que acierta á darle en 
medio de las narices , y el hombre derrotado 
aprieta el paso, sin tratar ya de averiguar de 
dónde procede el fuego v ya no piensa mee que 
en alejarse. Suéltase entonces la carcajada en el 
corrillo 9 j empiezan los comentarios sobre el 
▼iejo f sobre el sombrero | sobre la calva y «obre el 
írmo verde^ Nada cau^a maa risa que la estraio-* 



f 



139 

f A y >1. enfido ^) pohré ^ tin «mbargo, nada 
mas natnral. 

. El calávefs^témeron eteoge á T«ce8 para §a 
paotvo 4e operacíbnes la 'parte interior de mía 
pertfitna» «ate medio permite mas abandono en 
la risa.dr^^ amigóte y ea-el mat ocnlto^ el ea-^ 
lavéra fino le desdeña por poeo eapneito. " 

• A ^eofa -se dtapara la oerratana en ^er- 
j^a$' antoiíoer rie «scoge por blanco «A faiño^ 
Julio da 'cm* eacatolor^, el fanal de nn *eoBfi«^ 
terbr -) 8» > botella» 4® niut tieilia; objetos todos 
mu qtw .ponodtice :el barro ^¿ooido 'nn sonido so- 
noro y argentinoé f^i Pin.'! las. an^iasf nortalesf, 
JUia- agonáas , '.y ios' TOtás del ' gallego r y del fa* 
briednte de mereognes y son el alimento * del con- 
lavera, ' 

Otras veeM-el calavermfse coloca en el ooln- 
fiírdola acera y y fingiendo l>ttsear el niimerró 
.detina casa y Vé Teñir a doo^ y andando^ o«fn ík 
cabesa alta^ arriba y abajo., á nú ledo, Íl ótto> 
sortea todos los noTsmientos tdel transennte y cér^ 
jrándole por todas partes el paso a sn camilraL 
Caando quiere poner on término á la esosna^ 
finge tropecar con él^ y le da nn pisotón^ el 
otro entonces le ¡dice : jpérdt^wusted ; y el cala'' 
^era se incorpora con sn gente. 

A los pocos pasos 9 so ya con los bracos altter-^ 
tos á nn bombre mny formal y y abogündole 'en-^ 
tre ellos -*< Pepe, esclama: (Cuándo has welto? 
/«Si% tü eres! Y lo mira: el bombnsy todo atordi* 
do y dnda'si es nn conocido anttgno... y 4atta^ 
mndea... Fiagiendo entonoes la mayor sorpresa t-^— 
¡ Ah ! nsted perdone ^ dice* retirándose >«! caiav^-^ 
ras ettá qút era nsted nn amigo >mio:;. •^ Nb^bay 
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áBqué. ^ Usted perdone. ¡Qoé díantre! No U 
▼Mto cosa mas parecida. 

^ Si $m retira á la n&a 6 las d«ís de an tertu-- 
*«j7pasa por tma botica, llama: el mancebo, 
«^dormido, se asoma i la ▼entanüla.—^Oróén 
•a^-t-Uigame usted , pregunta el caíaSiW/i; ^ten- 
dría usted espolines?. : ; .; . ?> . 

Cnalqniera pnede «gnrarse la respuesta: fe- 
M el mancebo, si en tez de baeerle esa sencilla 
pregnnta, no le ocntt-e 4il c<i/¿m^a asirKs de U 
Btrices al través Sie U rejilla i dicJéndéle í l-^ Re^ 
toóse nsted^'la nodie estíÜ mny Aeaoa, v .piHi- 
.ae nsted atrapar nnr'toWi'paiio. i -">. V' - . 

Otra noclM llíma ^ deibo#as(á,H«|.pBert«. 
r^Vn^en? pregnrita di^ ntliá n» .wito»mi hom^ 
ore que sale al balcón medio desnado. ^ NaJ- 
^^9 <íontesta: soy ysh, A quien wted; no : cono- 
^f qne na queipa irme á mi casa ain. darle á 
asted las boena» nocheg, — ¡ Bribón 1 2 insolente! 
,01 bajo... ^ A Ycr .cdmo bajá usted ^ baje usted: 
Jísted perdería mas: figúrese aated; donde estaré 
penando nsted lltegue á la oalle. Con qne, 
^nas noche» c sotkgnese nsted, y -000 nsted 
aesoanae, .. r.;, y. ,, . .. . ; -..-ívp., . 

V Glíro está. qne <«i)Vnt¿aiwrii>ncbe8Íta especu-* 
dores para todas estas escenas:, loa. placeres solo 
Jo son en cnanto pueden eonmmonve]^ |M>r tan- 
to,,el calaveractisL^Sim al rededor oomtbntemen- 
♦e n»a peqoefiia^orte, de aprendices;? 4 de meros 
canosos, qne no teniendo rálor d/gtaoí&H hasUn* 
40 P^a «crio tlloa mismos > se 'ecmteaataáréon el 
iíapel do oómpücea^ partíciperfií «star, le.^nnran 
cw ij^ndia , ySeonrlas tír«nkipetirs.4e^p «ama/ 
' Mtalavera4angosta le formaotleb^ anterior, 



y tiebe «i aire mas ■ clecidido ^ el sombrero mas 
ladeado 9 la; corbata mas negUgé: ráis bazañas 
•On mas serias^ este es aquel (joe se reúne en 
pandillas: semejante á la langoséa f de que tonuí 
nombre 9 tal a. el campo donde cae; pero como 
ella no es de todos los años y tiene temporadas^ 
y como en el día no es de lo mas en boga^ pa* 
saremos muy rápidamente sobre él. Conoorre a 
los bailes llamados de éoAdily donde entra sin 
qne nadie le presente^ y donde su sola presen-^ 
cía difbnde el terror c arma camorra y apaga las 
lúcesy y se escurre antes de la llegada de la po*« 
licía j y después de haber dato unos cuantos pa» 
los á desecha é iaquierdaí en las máscaras sue- 
le mover también su cipiaape: en viendo una fr- 
gura antipitioa ^ dice : aquel hombre me earga^ 
se Ta pata él ^ y le aplica un. bofetón : de dies 
hombres qne reciban bofetón , los nueve se qué^ 
dan tranquilamente con él : pero si alguno quieM« 
re devolverle y hay desafío; la suerte decide 'en** 
toncos t porque el cala'Oera es valiente: este es el 
difícil de mirara tiene un duelo boy con uno «qué 
le miró de frente ^ mañana con uno que le mi-* 
ró de soslayo 9 y al dia siguiente lo tendsa con 
otro qne no le mise: este es el que suele ir a 
las casas públicas con ánimo de no pagari'esté 
es el qne talla^y .apunta con furor: es jugadev^ 
griego nato, y gran villarista ademas* En una 
palabra y este es el venenoso ^.el caiavera^plmgat 
los demás divierten ; este mata. 

Dos lineas mas alia de este está otra «asta^ 
que nosotros rehusaremos desde luego ; el cáUir' 
vera^ tramposo 9 6 trapalón , el que hace deudae^ 
el parásito I el qne comete á yéces picardías , el 



qme emprétta pava . no doyolver 9 el qt» tít« á 
ioocta d« todo jol inuiidoy &c. ^ &c : pero estos no 
son TordaderaflMnte oalaTems; son indignos d« 
esle nombre : , oíos «on los qne destcvoditan «^ I 
ofieio 9 y por cdlos pierden loe debiaSé No los re- 
oonoeemoe. 

Solo tres clases hemos conocido mes detes^^ 
tabies ^ne esta : la primera es coman en el dki , 
T oomo al desorxbirlá habríamos de rozarnos con 
materias muy delicadas y y para nosotros respe * 
tablea 9 no. haremos mas qae indicarla. Qaene— 
mee hablar del calavera^cura. Vuelvo á pedir 
perdea \ pero ¿quién' no conoce en el día al^n 
saeerdote de esos qne qneriendo pasar por hom-* 
baes despreocnpados 9 ^y limpiarse de la fama de 
earlistasy .dan en el estremo opuesto ^ de esos que 
pana exagerar su liberalismo y sn ilnstraeiott 
•mpáesan por llorar sa ministerio ; á qoienes se 
ve siempre al rededor del tapete y de las bella a 
ex bailes y en teatros 9 • y en todo parage profa-* 
ito 9 . vestidoe siempre y hablando mnndanamen— 
aa) qne hacen alarde de... 7 Pero nuestros lecto— 
tea nee oempveaiden. £ste calavera es detestable^ 
poaqiie el cora liberel y idespreocupado debe ser 
él mas ttmorafco de Dios^ y el mejor morigere** 
de. No. ereer en Dies y decirse, su ministro , 6 
ereer en H y faltarle desearadamente > son la 
hipoocesía. 6 sd crimen mas hediondos. Vale mas 
ser énra carlista de boena fé. 

La segunda de estas abonreesbles castas es el 
VÍef4>-oalaver4ty plauaa oomo la oañei hueca y 
drida. oen hojaa rerdes. No neoasitamoe desorí-» 
birla f ni dar las jraaonae de noeetro fidlo. Re- 
cnerdo el lector esos ritjos que eooooevi y «a de- 
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«repito que perBÍgoe & las bellos 9 y se rosa en-» 
tre ellas como se arrastra un caracol entre laa 
flores y llenándolas de baba; vn yiejo sin orden ^ 
ein casa 9 sin método. •• el joven al fin tiene de^ * 
lante de si tiempo para la enmienda y . disculpa 
en la sangre ardiente que corre por sos Tenasi 
•1 viejo^calavera es la torre antigua y onartea— 
da qné anienasa sepultar en sn mina la plan** 
ta inocente qae nace a sus pies: sin embargo^ 
este es el único á quien onadraria el nombre de 
calavera. 

La tercera, en fin, es la muger ^Calavera, La 
mnger con poca aprensión y y que prescinde del 
primer mérito de sn sexo 9 de ese miedo á todo 9 
que tanto le hermosea ^ cesa de ser mnger para 
ser hombre \ es la confusión de los sexos ^ el 
único faermafrodita de la natnralesat ¿qué deja 
para nosotros? La mnger ^ reprimiendo sus pa«( 
siones j puede ser desgraciada j pero no le es lá-* 
cito ser calavera. Cuanto es interesante la prí-* 
mera j tanto es despreciable la segunda» 

Después del calavera^temeron hablaremos del 
seudocalavera. Este es aqael que sin gracia | sin 
ingenio 9 sin rivesa y sin valor verdadero 9 se es^ 
{berza para pasar por calavera: es género has-* 
tardoy y pndiétatele llamar por lo pesado y lo en« 
fadoso el calavera-mosica. Ríen it" est héau que 
le vraif ha dicho Boileauy y en esa sentencia 0» 
encierra toda la crítica de esta apócrifa casta. 

Dejando por fin ¿ un lado otras» varias 9 cu-^ 
yas diferencias estriban principalmente en ma-* 
tices y en medias tintas » pero que en realidad 
se refieren ¿ las castas madres de que hemos ha-» 
Uado j condiiifemoi nuestro cuadro en un lige-« 
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ro bosquejo de la mas delicada y «sqoísitai ^il 
debii> del calavera de buen tQno. 

£1 Calavera de buen twto es el típo de. la c\i- 
▼ilisaeioiiy el emblema del siglo XIX. Pertiene-^ 
eieiido & la ]primera clase de la sociedad $ ó de-^ 
biendo á sa mérito y ¿ sil carácter la introdac— 
cion en ella j ha recibido hna educación esmera* 
da : dibaja con primor y toca nn instrnmeli- 
to : filarmónico nato j dirige el aplaaso en la 
épera^ y le dirige siempre d la mas gracio-^ 
•a y d á la mas sentimental; -mas de ana ma- 
la cantatriz le es deudora de sa boga: se ríe 
de los actores españoles y acaadilla las silbas 
contra el Verso: sos > carcajadas se oyen en el 
teatro á lar^ui distancia t por el sonido se le en- 
eaentra : reside en la loneta al principio del es-^ 
pecfcácdlo ^ donde entra tarde en el paso mas crí'- 
tico 9 y del cual se va temprano i reconoce^ loa 
palcos , donde habla may alto 9 y rara noche se 
olvida de aparecer nn momeúto por la tertulia 
k asestar sn doble anteojo ¿ la banda opaesta» 
Maneja bien las armas y se bate á menudo 9 se- 
mejante en eso al temerón^ pero siempre con for« 
tuna y k primera sangre: sus duelos rematan en 
almuerEOy y son siempre por poca cosa. Monta á 
caballo y atrepella con gracia á la gente de á pie: 
habla el francés 9 el inglés y el italiano: saluda 
en una lengua ^ contesta eñ otra 9 cita en laé 
tres : sabe casi de memoria á Paul de Koc 9 ha 
leido a Wálter Scot 9 á D' Arlincourt y, á Gooper^ 
no ignora á Yoltaire^ cita á Pigault«le-Brnn^ 
mienta k Ariosto, y habla con desenfado de loa 
poetas y del teatro. &aila bien j y baila siempre. 
Cuenta anécdotas picantes y le suceden cosas ra- 
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vñ$ f habla de prisa y y tiene saUiaS» Tode el 
mondo sabe lo qae es tener salidas. Las «ayas 
«e cnentan por todas partes ; siempre son origi«- 
aales! en los casos en qoe él sa ba ^ísto^.solo 
él habíera hecho y hnbiera respondido aquello* 
Coando ha dicho, ana ^acia<y tiene el singnlar 
. tino de marcharse inmediatamente : esto praeba 
|;ran conocimiento : la última impresión ^ts la 
mejor de esta suerte y y todos ^eden qaedar 
riendo y diciendo ademas de el : / Qué cabezal 
¡Es mucho fulano ! 

No tiene formalidad ^ *m Tnelre TÍsitas y ai 
■cnmple palabras; pero de él es de qui^n se dices 
¡Cosas de fulano I y el hombre qne llega á tener 
cosas es libre y es independiente. Niégnesenos» 
{mes y ahora qne se necesita talento y bnen jui- 
cio para ser calavera. Guando otro falta a una 
snnger y cnando otro es insolente y él es solo atre«- 
TÍdoy amable^ las beUas que se enfadarisn con 
-titro y se contentan con decirlo á él : ¡No sea us- 
ted loco! ¡Qué'Calavera! ¿Cuándo ka de sentar 
usted la cabeza? 

Cnando se concede que nn hombre está loeoy 
¿odmo es posible* enfadarse' con ét? Setia preci- 
en ser mas loca todavía. 

JKeteoso aquel á quien llaman las mngeres 
4:alaveraj porque «i bello sexo gusta sobremane- 
ra de toda especie de fama ; es preciso conocer* 
ley fijarle y probar ¿ sentarle y es una obra de ca- 
ridad. ¥A' calavera de huen tono es? pues» el ador-* 
AO. primero del siglo y el que anima nn circulo, 
al cupido de las damas y Venfant ^até de la so- 
ciedad y de las hermosas. 

£s el único ^pw tc el mundo y sus cosas en 

Tomo IIL 10 



146 

•a rerdadero piinto de TÍsta: desprecia el dine- 
ro y le joegK 9 l6 pierde ^ le debe ; pero siempre 
noblemente y en gran cantidad : trata y frecuen— 
ta^ quiere á algnna bailarina 6 á algnna ope- 
rista 9 pero amores Tolanderos 9 mariposa ligera 
▼aela de flor en flor* Tiene algnn amor senti- 
mental 9 y no está nanea sin intrigas ^ pero in- 
trigas de peligro y consecnencia : es el terror de 
los padres y de los maridos. Sabe que, semejan-f- 
te á la moneda y solo toma su valor de» su cursp 
y circulación j y por consiguiente no se adhiere 
á una muger sino el tiempo necesario para que 
«e sepa. Una vez satisfecha la vanidad y ¿qué po- 
dría hacer de eila? £1 estancarse serié perecer^ 
•e creería falta de recursos ó de mérito su cons- 
tancia. Cnando su boga decae j la reanima 00a 
algún escándalo ligero; un escándalo es para la 
fama y la fortuna del calavera un leño seco en 
la lumbre : una hermosa ligeramente compro- 
metida , un marido batido' en duelo 9 son sus. des- 
pachos y^ «u pasaporte : todas le obse^juian^ Im 
pretenden y se le disputan. Una mnger arruina- 
da por él f es un mérita contraido papra con laa 
demap. £1 hombre no' calavera ^ el hombre de 
talento y juicio y se enamora, y por consiguiente 
es víctima de las mugefes \ por el contrario', laa 
mug'eres son las víctimas del éalavera, Diga^enoa 
-ahora si el hombre de talento y juicio no es nn 
necio' á' su lado.; t-^ - 

£1 fin de este es laédád misma v una posi^ 
cion «ocial nueva, un empleo distinguido, nnm 
boda ventajosa, ponen t^érmino bonroso á sna 
inocentes travesuras. Semejante entoncet al sol 
«ai*sa ocaso ^' se retira' mageataosamente , dejan- 
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"Áoy ú se ca8a> su puesto ¿ útt^Sf que yettgan en 
^1 á la sociedad ofendida j y oobran ea el nnevo 
marido y á veces > con crecidos intereses > las le- 
tras que el contra sus antecesores girara. 

Solo una observación general baremos antes 
de conclair nnestro artículo acerca de lo que 
se llama en el mundo vulgarmente calderadas. 
Nos parece que estas se juzgan siempre por los 
aresnltados: por consiguiente a Veces una linea 
imperceptible divide únicamente al calai^era del 
^enioy Y ^* «tterte capricbosa los separa ó los 
■confunde en una para siempre. Supóngase que 
Cristóbal Colon perece victima del furor de» su 
senté antes de encontrar el npavo mundo^ y que 
Napoleón et fusilado devuelta de Egipto^ oo-* 
mo acaso merecia: la intentona de aquel y la 
insubordinación de éste hubieran pasado- por dos 
calaveradas ^ y ellos rio hubieran sido mas que 
dos calaveras. Por el eontrario y en el dia están 
ventados en el gran libro como doB grandes hont" 
iresf dos genios. 

Tal es el modo de juzgar de los hombres: 
«in embargo 9 eso se aprecia > eso sirve imochaé 
-veces de regla. ¿Y por qué?... Porque tal' es la 
opinión ptíbUca, 
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H. E^-^Nümero raí. — ig de «/un/o.-^tSS^* 

MODOS DE VIVIR 

QUE NO DAN DE VIVIR. 

OTXCIOS MENUDOS. 

GontidArando detenidamente la constrnccíon 
moral de un gran pueblo y se pnede obseryar qne 
io qne se liámti prqfesianes conocidas ó carreraSf 
no es lo qne sostiene la gran muchedumbre : des— 
eártense los abogados y los médicos ^ cuyo ofieto 
es yiyir de los disparates y escesos de los demass 
los caras ^ que fundan su yida temporal sobre lá 
espiritual de los fíeles: los 'militares ^ que yen— 
den la snya con la es presa condición de matar & 
los otros: los comerciante* ^ qne reducen hasta 
los sentimientos y pasiones ¿ y alores de bolsa: 
los nacidos propietarios ^ que yiven de heredar: 
los artistas 9 únicos que dan 'trabajo por dine- 
ro : &c« y >&c. : y - todayia quedará una multitud 
inmensa qne no existirá de ninguna de esas co- 
sas 9 y que sin embargo existirá : su niimero en 
los pueblos grandes es crecido ^ y esta clase de 
gentes no pudieran sentar sus reales en ninguna 
otra parte: necesitan el ruido y el'moyimientOy 
y yiyen f como el pobres del Eyangelio y de laa 
migajas que caen de la mesa del rico. Para ellos 
liay una rara superabundancia de pequeños ofi- 
cios y los cuales 9 BO pndiendo sufragar por sus 
«orta» jaf nD<?í«ai 1% manotenciojí de una fami-^ 
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lia, «OH mas Inenpret estos de existencia qne yer- 
dadero» oficios : en ana palabra j modos de vivir 
que no dan de vivirs los que los profesan son no 
obstante como las, liltiKnas rnedas de nna máqni— 
na^ qne sin tener á primera vista grande impor- 
tancia ^ rotas 6 separadas del con jnnto~ paralizan 
el movimiento. 

Estos seres marchan siempre a la cola de las 
pequeñas necesidades de una gran población j y 
suelen desempeñar diferentes cargos ^ según el 
año ) la estación j la bora del dia. Esos mismos 
que en noviembre venden ruedos ó zapatillas de 
orillo ) en julio venden horchata : en verano son 
bañeros del Itfanaanares: en. invierno cafeteros 
ambulantes: los que venden agua en agosto ^ ven- 
dían en carnaval cartas y garbanzos de pega 9 y 
en navidades motes nuevos para damas y galanes. 

Uno de estos menudos oficios ha recibido di- 
timamente un golpe mortal con la sabia y filan- 
trópica institución de San Bernardino^ y es gran 
dolor I por cierto ^ pues que era la introducción 
á los demás 9 es decir, el oficio de examen 9 y el 
ma» facH : quiero hablar de la candela : nna nu- 
merosa turba de muchachos 9 que podría en todo 
tiempo tranqnílisar á cualquiera sobre el fin del 
mundo (cuyos padres es de suponer existiesen 9 
en atención a lo dificil que es obtener hijos sin 
previos padres y pero no porque hubiese dato# 
mas positivos) j se esparcían por las calles y pa- 
teos. Todas las primeras materias , todoel. capi- 
tal necesario para empezar su oficio se reducían 
k una mecha de trapos 9 de qué llevaban siempre 
sobre sí mismos abundante provisión: ala los de 
la filosofía 9 debían teneik cierto .valor: cuando el 
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mmido es todo ranídád f cuando todos los bom-*» 
hres dan. dinero por kurno^ ellos solos d«ban íiq'^ 
mo por dinero. Desgraciadamente tul naevo Prow 
meteo les ha robado el fuego para comanicárlele 
4 tnñ hechuras > y este menudo o£cio ha salido 
del gremio para entrar en el numero de las pro-« 
festones / conocidas ^ de las institacionee sentadaa 
Y reglamentadas. 

Pero coa respecto á los demás » digésenos fran<* 
eameate si pueden subsistir con sus ganancias;" 
aquel hombre negro y mal encarado^ qae con la 
¿alansa rota y la alforja yieja parece y según lo 
maltratado f la imagen de la justicia y y cuya pro^ 
fesion es dar higos y/ pasas por hierro viejo ; el 
otro que siempre detras de su acémila ^ y tan in-* 
separable de ella como alma y cnerpo ^ no vende 
aada ^ antes compra*., palomina •« capitalista Ter<^ 
daderoy coloea sus fondos 9 y tiene que revender 
después, y ganar en su preciosa mercancía; ha 
de mantenerse él y su caballería» qne al lin son 
dos 9 aunque parecen uno y j eso suponiendo qne 
no tenga mas familia ; el que vende alpiste para 
Canarios f la que pregona pajuelas ^ drc, 9 &c, 

Pero entre todos los modos de vivir ¿qué me 
dice el lector de la trdpera que con un cesto en 
el braco y un instrumento en la mano recorre á 
la madrugada ^ y aun mas comunmente de noche^ 
las calles de la capital? Es preciso observarla 
atentanketítOb La trapera marcha sola y silencio- 
sa: SU' paco es incierto como el vuelo de ,1a ma- 
riposas semejante también á la abeja y vuela de 
flor en nor ( permítaseme llamar asi á los porta- 
les de Madrid y siquiera por figura retórica 9 y ea 
atención á que otroa hacen peores figuras ^ qna 
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las debieran bacer mejorei). Yaela de flor en 
ñoTf como decia^ sacando de cada parte solo- el 
jugo que necesita : repáresela de noche ; induda- 
blemente Ye como las aves, nocturnas: registra 
los mas recónditos rincones 9 y donde pone el ojo 
pone el gancbo^ parecida en esto á muchas per-r 
senas de mas decente categoría que ella : su gan-* 
cho es parte integrante de su persona ^ es en rea- 
lidad su sesto dedo y y le sirye como la trompa 
al elefante ^ dotado de una sensibilidad y de un 
tacto esquisitosy palpa 9 desenvuelve ^ encuentra; 
y entonces por^ un sentimiento simultáneo y por 
una relación simpática que existe entre la volun- 
tad de la trapera y su gancho j el objeto útil y no 
bien es encontrado y -ya está en el cesto. La tra- 
pera por tanto con otra educación sería un es-* 
célente periodista y un buen traductor de Scri- 
be : sü clase de talento es la misipa: buscar^ bus-* 
mear» hacer propio lo hallado^ solamente mal 
aplicado: hé ahí la diferencia. 

£ln una noche de luna el aspecto de la tra-^ 
pera es imponente : alargar el gancho 9 hacerlo 
guadaña 9 y al yerla entrar y salir en los porta- 
les alternativamente 9 parece que viene á llamar 
á todas las puertas ^ precursora de la parca. Bajo 
este aspecto hace en las calles de Madrid los ofi- 
cios mismos que la calavera en la celda deL re- 
ligioso : invita á la meditación ^ á la contempla^ 
cion de la muerte y de que es viva imagen. 

Bñjo otros puntos de vista se puede cpmpa- 
r^ir a la trapera con la muerte : en ella vienen a 
nivelarse todas las gerarqnías: en su cesto vie- 
nen á ser iguales como en el sepulcro Cervantes 
y Avellanada: alli cómo en un cementerio* vie- 



152 

ii^B á coloearse ál lado I00 iinot de lot otrotr 
los decretos de lot reyes ^ las quejas del desdi-* 
diado y los engaños del amor^ los capriobos dm 
la moda : allí se reúnen por única Tes las poe- 
sías 9 releídas I de Qaíntanai y las ilegibles de 
A.«4'* : allí se codean Calderón y C.**^ : allá van 
juntos Moratin y B.***. La trapera» como la 
nuerte, equo pulsai pede pauperwn tabernas re^ 
gunque turres* Ambas ecban cierra sobre el bom- 
htt oscuro , y nada pueden contra el ' ilustre : ¡de 
cuántos bandos ha becbo justicia la primera! ¡de 
cuántos banderot la segunda! 

£1 cesto de la trapera y en fin y es la realiía-» 
ciony ÚDÍca posible y de la fusión, que tales noa 
ba puesto. El Boletín de Coihercioyla Estrella^ 
la Revista y la Abeja^ las metáforas de Martines 
de la Rusa y las interpelaciones del conde de las 
Nayas , todo se funde en uno dentro del cesto do 
la trapera. 

Asi como el portador de la candela era siem- 
pre mucbacbo y nunca envejecia , asi la trapera 
no es nunca jdven : nace TÍe ja : estos son los dos 
oficios estremos de la yida : y como la Providen- 
cia^, justa, destinó á la mortificación de todo bi- 
cbo otro bicbo en la naturalesa, como crió el 
sacre para daño de la paloma, la araña para 
tormento de la mosca , la mosca para el caballo^ 
la muger para el bombre ji y el escribano para 
todo el mondo , asi crió en sus altos juicios á la 
trapera para el perro. Estas dos especies se aboi^ 
recen , se persiguen , se ladran , se engapcban y 
se yenden. 

Ese ser, con todo ba de yivir^ y tiene gran- 
des necesidades, si •• considera la carrera ordi— 
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ttaria de to exiatenoia anterior: la trapera p<n: 
lo regular (antes por «apuesto de serlo) ha sido 
joven ^ y aun bolita; mnchachay freía' buñuelos ^ 
y so hermosura la perdió. Fea y hubiera recorri- 
do una carrera oscura y pero abasó holgada ; hu- 
biera recurrido al trabajo 9 y éste la hubiera sos- 
tenido. Por desdicha era bien parecida^ y nn 
chulo de la calle de Toledo se encargó en sus 
rerdores de hacérselo creer: perdido el tino con 
la lisonja ^ abandonó la casa paterna ( taberna 
muy bien acomodada) 9 y pasó á naranjera. £1 
chulo no era eterno, pero una naranjera siem<»^ 
pre es vista : un caballerete fue de parecer de 
que no eran naranjas lo que debia vender 9 y le 
compró una ves por todas todo el cesto : de allí 
a algún tiempo 9 queriendo desasirse de ' ella 9 la 
aconsejó que se ayudase 9 y reformada ya de tra- 
gos y costumbres 9 la recomendó efícasmente i 
una modista : nuestra heroina tuvo diez años fe- 
lices de modistilla: el pañuelo de labor en la 
mano 9 el fichú en la cabeza 9 y el galán detrás, 
recorriólas calles y un tercio de su vida; pero 
cansada del trabajo 9 pasó á ser prima de un pro- 
curador (de la curia )« que como pariente 9 la 
alhajó un cuarto : poco después el procurador 
•e cansó del parentesco 9 y le procuró una plaza 
de corista en el teatro : esta fue la época de su 
apogeo y de su gloria : de se^rito en señorito^ 
de marqnés en marqués 9 no se hablaba sino do 
la hermosa corista. Pero la vos pasa, y la her- 
mosura con ella 9 y con la hermosura los gala- 
nes ricos: entonces empezó a bajar de nuevo la 
escalera hasta el ultimo piso 9 hasta el piso bajoi 
luego mudó de barrios hasta el hospital: la ve- 
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jes y por fin f YÍno a sorprenderla entre las pri«^ 
Taciones y las enfermedades : el hambre le puso 
el gancho ^n la mano ) y el cesto fae la barqui-» 
lia de sn naufragio. Bien dice Quintana : 

¡Af! ¡infeliz de la que nace hermosa! 

Llena por consiguiente de recaerdos de gran- 
deva , la trapera necesita ahogarlos en algo y y 
por lo regalar los ahoga en aguardiente. Esto' 
complica estraordinariamente sus gastos. Desgra- 
ciadamente y aunque el mundo da tanto valor a 
los trapos y no es á los de la trapera. Sin embar-» 
go, ¡qué de veces lleva tesoros su cesto! ¡Pero 
tesoros impagables! 

Ved aquel amante ^ que cuenta diez veces al 
dia y otras tantas a la noche las piedras de la 
calle de su querida. Amelia es crnel con él : ni 
un favor 9 ni una distinción j alguna^ mirada de 
cuando en cuando... algún... nada. Pero ni una 
contestación de su letra á sus repetidas cartas ^ 
ni un rizo de su cabello que besar, ni un blanco 
cendaLde batista que humedecer con sus lágri- 
mas. £1 desdichado daría la vida por un harapo 
de su señora. ' 

¡Ah! ¡mundo de dolor y de' trastrueques ! Lia 
trapera es mas feliz. ¡Mírala entrar en el portal, 
'mírala mover el p|)lvo!! El amante la ^maldicef 
dnrant9 su estancia no puede subir la escalera: 
por fin f sale 9 y el imbécil entra ^ despreciándo- 
la al pasar. ¡Insensato! esa que desprecia lleva 
en su banasta j cogidos á su misma vista ^ el pelo 
que le sobró ¿ Amelia del peinado aquella ma- 
ñana f una apuntación antigua de la ropa dada á 
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ki layandera^ toda de «n letra (la isoia mu* 
tierna del nmodo ) y una gola de Hnon hecha 
pedaeosb.. jUna gola!! Y acaso el borrador de al- 
gan billete escrito á otro aanante, ' 

AlcáoKalaf bnsca^ el oorazotí te dirá cuáles son 
los afectos de tu amada. Nada. £1 amante bigaé 
pidiendo á tnspiros y gemidos las tiernas pren- 
das 9 y la trapera signe pobre su camino. Todo 
por no entenderse. ¡Cnántas Teces pasa asi nnes— 
tra felicidad á nuestro lado ^ sin que nosotros la 



veamos ! 



Me he detenido ^ distinguiendo en mi descrip** 
cion k la trapera entre todos los demás menudos 
oficios 9 porque realmente tiene una importancia 
que nadie le negarú. Enlaaada eon el lujo y lab 
apariencias mundanas por la parte del trapo, é 
íntimamente unida con las letras y la imprenta 
por la del papel j era difieil no destinarle algu- 
nos párrafos roas. 

£1 oficio que rivaliza en importancia con el 
de la trapera es indudablemente el del zapatero 
de viejo. 

£1 zapatero de viejo • hace su nido en los rin- 
eones de los portales \ allí tien» una espeoie de 
gruta > una socavación subterránea > las mas ve^ 
ees sin lus ni pavimento. Al rayar del alba fa- 
brica en un abrir y cerrar de ojos su teller en 
un ángulo (si no es lunes):; dos tablas unidas 
componen su recinto: una mala banqtieta j una 
▼asija de barro para la lumbre, indispengable— 
mente rota, y otra mas pequeña para el agua en 
que ablanda la suela , *soa todo su ntfinageí el 
cajón de las lesna» á un lado, su delantal dé 
cuero ^ on calzón de pana y medias azules ^ ion 
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•as tígnot diitintiros. Antes de etteiider U tienda 
de oampaña^ bebe nn trago de aguardiente ^ y 
oaelga con coídado & la parte de afaera una ta«> 
bUy y de ella pendiente una bota inotilizada: 
coelqoiera al verla creería qne quiere, decir s 
^aqui se estropean botas/* 

TSo paede establecerse en nn portal sin pr¿— 
tío permiso de los inqailinos $ pero como regn* 
larmente es an infeliz ^ coya existencia depende 
de las gentes qae eonoce ya en el barrioy ¿qnién 
ba de tener el corazón tan doro para negarse & 
•os importnnidades? La señora del cnarto prín* 
cípaly compadecida y lo consiente: la del segun- 
do y en vista de esa prímera protección ^ no quie- 
re chocar con la señora condesa : los demás in- 
quilines no son siquiera consultados. Asi es que 
empiezan por aborrecer al zapatero ^ y desabo- 
gan su amor propio resentido en quejas contra 
las arístocráticas vecinas. Pero al cabo el encono 
pasa f sobre todo considerando que desde que se 
' ka establecido alli el zapatero á lo menos está 
el portal limpio. 

Una vez admitido f se agarra á la casa como 
ana alga a las «rocas; es tan inherente á ella 
como un balcón ó una puerta $ pero se parece & 
la yedra y á la muger ^ abraza para destruir. £• 
la víbora abrigada en el pecho ; es el ratón den- 
tro del queso. Por ejemplo : canta y martillea f y 
parece no hacer otra cosa. ¡ Error ! Observa la 
hora á que sale el amO) qué gente viene en su 
ausencia y si la señora sale periddicamente f si va* 
•ola 6 aoom panada ^ si 4a niña balconea y si se 
abre cas|ialmente alguna ventanilla 6 alguna 
pnerta con tiento y enando sobe tal ó cual caba— 
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tleros fe qilí^n ronda la calle ^ y desde su pues- 
to conoce al primer golpe de TÍsta ^ por la incli- 
nación del cuello y la distancia del cuyOf el pi- 
to en qne esta la intriga. Annqne yiejo | dice chi- 
coleos k toda criada qae sale y entra 9 y se gran- 
jea por tanto su baena Tolnntad: la criada es al 
zapatero lo que el anteojo al corto de vista : por 
ella ve lo que no puede yer por sí^ y reunida 
lo interior y esterior | soma y lo sabe todo. ¿ Se 
quiere saber la causa de la tardanza de todo 
criado ó criada qne va a un recado? ¿Hay sa— 
patero de yiejo? No hay qne preguntarla. ¿Tar- 
da? Es que le está contando sus raresas de us- 
ted f tirano de la cata 9 y lo que con usted sufro 
la señora 9 que es una malva la infelis. 

£1 zapatero sabe lo que se come en cada 
cuarto 9 y á qué hora. Ve salir al empleado en 
rentas por la mañana 9 disfrazado con la capa 
vieja 9 que va á la plaza en persona 9 no porque 
no tenga criada 9 sino porque el sueldo da para 
estar servido 9 pero no para estar sisado. En ñn^ 
no se mueve una mOscá en la manzana sin qne 
«1 buen hombre la vea t es una red la que tien- 
de sobre todo el vecindario 9 de la cual nadie- es- 
capa. Para darle mas ostensión 9 es siempre casa« 
do 9 y la muger se encarga de otro menudo ofi- 
cio: como casada no puede servir 9 es deeir9 de 
eriada9 pero sirve de lo qne se llama asistenta^ 
ef conocida por tal en el barrio: ¿se despidió 
nna criada demasiado bruscamente y sin dar In— 
, gar al reemplazo? Se llama k la muger del zapa- 
tero. ¿Hay un convite qne necesita aumento de 
brazos en otra parte? ¿Hay qne dar de prisa y 
corriendo ropa & lavary á eoser 9 á planchar^ mil 
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recado*) eík fin > estraoréinárioa ? La tnuger del 
zapatero y el a^apatero. 

Por la noch^ el marido y la muger te re» 
nSLtn y baoen fondo coman de hablillas \ ella da 
cuenta de lo que ha recogido «a policía > y él 
•obre cualquier friolera le pega nna paliza ^ y 
hasta el 4ia signiente» Esto necesita esplicaciont 
los artesanos en general no se embriagan mas qae 
el domingo y ej Innes j algún dia entre semana^ 
las pascuas y los dias de santificar ^ y por este es^ 
tilo: el zapatero de TÍejo es el único que se em- 
briaga todos los dias: esta es la clave de la pel- 
liza diaria: el vino qae en otros se snbe á la ca— 
beEa ^ en el zapatero de viejo se sube á las espal- 
, das de la mqger ^ es deeir « que se trasiegdt 

Este hermoso matrimonio tiene numerosos hi-^ 
jos que enredan en el portal j ó sirven de pe«« 
queños nudos á la gran i^ed pescadora. 

Si Isíene ju^ted hijay n^ug^r^ hermana q aeree-* 
dores y oo viva usted en casü de zapatero de vie-* 
JQ, Ust^ ^1 MUr U dirá: observe usted quién en* 
ira y quién sxAe de mi casa. A la vuelta ya sa-» 
hré quién debe solo decir que ha estado , ó ha^ 
brá saiido un momento fuera « y como no haya 
sido en aquel momento*** Usted lo da nn piir d» 
reales por la fidelidad. Par de reales que-anQa««^ 
doa con la poseta qne lo ho dado e) qii9 no 
qnieroquo só diga que ontr^S^ ibrma lo oantídad 
de seis realas. SI zapotero et hombre do rovoln-^ 
CÍ0119 dosptoooapodo 9 snpetrior & laa prooo«po-^ 
cionet ralgoios , y come tranqnilomoi^tfli á do» 
carrilloa* 

£n otro>o^«írto o« la¡ niña lo qae produce: el 
{^olon wt poodtf ^trar on, lo o«sa ^ y es praeiao 
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tjtte algnien entregoe lai cartas: el zapatero es 
hombre de bien^ y por tanto no hay inconTe«* 
niente : el zapatero paede ademas franquear su 
coarto y puede... ¡qué sé yó qué puede el za-- 
patero ! 

Por otra parte, los acreedores 9 y los que per- 
signen á su muger de usted ^ Saben por su con- 
ducto si usted ha salido ^ si ha TueltOy si se nie- 
ga ^ 6 si está realmente en casa. ¡Qaé multitud 
de atenciones no tiene sobre sí el zapatero! ¡Qaé 
tino no es necesario en sos diálogos y respuestas ! 
tQué corazón tan £rme para no aficionarse sino á 
los que mas pagan! 

5in embargo y siempre que usted llega al 
puesto del zapatero y está ausente ; pero de alli á 
poco sale de la taberiía de en frente, adonde ha 
ido un momento á echar un trago : semejante á la 
araña y tiende la tela en el portal. y se rehira á ob-* 
servar la presa al agujero. 

Hay otro zapatero de TÍejo ^ ambulante, que 
hace su oficio de comprar desechos.. • fero éste 
regularmente es un ladrón encubierto que se in-* 
forma de ese modo de las entradas y salidas de 
las casas y de... en una palabra^ no tiene compa-» 
ración con nuestro zapatero» 

Otra multitud de oficios menudos nserecen 
aun una historia particular ^ qoe les ' hatíamoa 
ai no temiésemos fastidiar á nneatros lectot^es. fise^ 
enjambre de mozos y sirvientes que viven de las 
propinas y y en quienes consiste que ninguna co-- 
sa cueste realmente lo que' cuesta 9 sino nicicho 
inas9 la abaniquera de abanicos de novia efti e\ 
TeranOy á cuarto la pieza: la mei^cadeía de tor*— 
rodos de la Ronda: el de loa tirantes y navmjasc 
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. el cartelero qae vite de ettimpar mi nombre j 
el de mis amigos en la esquina: los comparsa» 
del teatro 9 condenados eternamente 4 represen -> 
tar por dos reales ^ barbas y. un pneblo nomeroso 
entre seis 6 siete: el infinito corbatines y aUnoho' 
diUas y que está en todos los cafés á an mismo 
tiempb; siempre en aqnel en que usted esta» r 
Taya usted al que quiera: el barbero de la pla- 
zuela de la Cebada 9 que abre sq. asiento de tijera, 
y del aire libre hace tienda: esa multitud dé 
corredores de usura que viven de llevar á empe-* 
Bar y desempeñar : esos músicos del anocheoery 
que el calendario en una mano y los reales nom- 
bramientos en otra, se van dando días y enhora-* 
buenas á gentes que. no conocen ; esa muchedum^ 
bre de maestros de lenguas á 5o reales y retra-« 
tistes á 70 reales: todos los habitantes y reven-* 
dedores del rastro ^ las prenderas 9 los... ¿no son 
todos menudos oficios? Esas casamenteras de i;o- 
luntadeSj como las llama Qae vedo. •• peroy no to-- 
do es del dominio del escritor y y desgraciada- 
mente en punto a costumbres y menudos oficios 
acaso son los mas picantes los que es forsoso 
callar: loa hay odiosos» los hay despreciables, 
los hay asquerosos » los hay que ni adivinar ae 
quisieran ; pero en España ningún ojicio reco^ 
nosco mas á menudo^ y sirva esto de conclusión ^ 
ningún modo de vivir que dé menos de vivir f 
que el de escribir para el publico » y hacer versos 
para la gloria: mas menudo todavía el piiblioo 
que el oficio ^ es todo lo mas si para leerlo a 
usted Ifi camponen cien personas , y eon respecto 
& la. glofeia» bueno es no contar con ella 9 feor si 
ella no contase con nosotros. 
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•«. E.— Número 128.— 6 de Jaíío— 1855. 

LA CAZA. 

. Los tiempos en que la caza era á an itiisilio 
tiempo 'la ocupacioii y la diversión de nuestros 
zéyes y nuestros * nobles , quedan ya bien lejos 
de nosotros: aqnel sin número de empleados des-* 
tinados á eae ejercicio qae llenabnn el palacio 
han desaparecido j dejando solo tras sí algún 
nombre que otro 9 alguna denominación 9 fuera 
en el dia de su lugar. La invención de la pól- 
vora fue sin duda uno de los primeros golpet, 
casi mortales 9 para la antigua manera de cazar. 
¿A qué mantener y educar costosamente Varios 
balcones , cuando ntaa menuda bola de plomo 
|(Uede hacer en menos tiempo y sin precisa en«« 
8i?nanza el mismo camino? Las revelaciones ^ que 
ban dejado apenas á los reyes tiempo para' ser-' 
' lOy han venido' después á dar á ese ejercicio el 
Último golpe de cachete; los sotos se han- des- 
cuidado; las costumbres estrangeras se' 'han in-^ 
tiroducidoy y los teatros y los bailes ^ los cafés^ 
el juego 9 los clubs y los periddicos' han susti- 
tuido enteramente á aquella azarosa élstrac-* 
cion. En otros paises no han sido bastantes to- 
das -esas causas á destruirla \ en Inglaterra y por 
ejemplo j magníficos parques j soste idos y • cui- 
dados con el mismo esmero que todas las ' cosas 
inglesas y ofrecen aun abundante caza- á los 
genttemen ^ que dedican á sus locas batidas una 
estación del año. Eu Alemania no es* ihenor la 

Tomo II L It 
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afieioB) y en síganos otros pnntos de Europa | 
como en el Tiroly se encoentran en panto k ca<- 
za tiradores de sorprendente babilidad. 

Entre nosotros Carlos lY ba sido el ultimo 
de nuestros príncipes casadores; y los nobles^ 
reflejo siempre en fos costumbres de los reyes ^ 
baii dejado morir una diversión en la coal ya 
no tenían á qaien remedar : en España y paes ^ se 
pnede decir que bay cantadores j hay individaos) 
pero no bay caza propiamente dicba j y solo en 
algan rincón de provincia da todavía^ esta anti- 
goa afición señales djs un resto de agonisante 
▼ida. 

Una de las provinciM á qno esto puede apli- 
carse con mas rason es. la Estremadura: desti- 
nada la mayor parte & dabesas para pasto y sa— 
mámente despoblada y cubierta de encinas 9 ma- 
leras y jarales y se puede decir que es casi to- 
da ella un - inmenso soto : agregúese & esto qoe 
no necesitando cnltivo algnno ni laboreo la ma- 
yor parte de so terreno ^ gran parte de los bom- 
bres del pais no tienen mas modo de Tivir q^o 
constituirse guardas de las debesas d^ los seño- 
res f 6 darse ellos mismos & la casa , atropel lan- 
do todos los respetos de la propiedad ^ que en 
ninguna otra provincia está mas desconocida y 
bacieodo la rida de los pueblos primitivos del 
hombre de la naturaleza: ni agricultura toda— 
TÍa y ni industria 9 ni comercio ^ ni ciencias y ni 
artes 9 ni bellas letras... casa para comer y cu- 
hrtrse: bay poblaciones enteras esencialmente ca* 
zadoras: la existencia y la fisonomía de estos se- 
res son enteramente originales» 

Al d»|ar Idérsda el oonde de **^y joven do 
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una ilnatracion y un talento poco comnnes ati aa 
edad) de un patriotUmo qae ha pi^obadp en ya- 
xias ocafiionea y y de on trato •i;iiperiof. á. todo 
elogio t en cuya compañía habáa 8aIí4q.. de Ma- 
drid ^ me invitd á pasar unos dia» en ima de ana 
mejore» posesione» , famosa en el pai»^ poi la 
abundancia de caza mayor j meiPWMr i|ne e^-> 
cierra. No llevando en mi yiaje ni, prisa 9 ni 
objeto determinado 5 siéndome del todo indi- 
ierente matar el tiempo en ana deluQaa.y en Ba- 
dajoz 6 fnera de España » y costáod^me por otra 
parte algqn trabajo «apararme tan psonto de una 
perftona cuya amiisIsipUl babia hecho para mi de 
un viaje árido un paseo delicioso ^ me^ decidí 4 
admitir un convita que podia proip9véiof4uime 
adema» «na ocasioA de estudiar la» ea^a y lo» 
cazad ore». 

No tardamos en llegar al desierto qoe íba- 
mos á habitar poi> algunos dias; una deheaa in- 
mensa ^ empotrada, en medio de otras., inmen»a» 
dehesas; el suelo alfombrado de cuanta» 0o re» y 
yerbas de diversos y vivísimo» matiee» se pueden 
imaginar^ cubierto de altísimo» ja ralea ^ .salpi- 
cado de robustas encinas y hormigueando^ por 
todas partes la caza $ jabalíes | venadoa^ c^MrfVoa^ 
gamos 9 lobos, zorros ) liebres ^ conejos 9^ ¿güila»» 
buitre», milano» y grulla», perdice» t . p^loxoa»» 
buho» 9 urraca» .y cucos, alondras., ipnUitud de 
otra» are» , aves de todas especié» y jcolore» 9 ^to- 
do e»to junto, revuelto, y casi mezeladiKf, vo- 
lando, saltando, corriendo ^ ahnllando, .braniaja- 
do, cantando, una figura humana algujQ a vez; 
on sol de justicia dando de dia color ..y oalpr al 
cuadro 9 y una argentada, lana rodeada á» Ju- 
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oietitfes estrellas y dándole de noche sombras y 
misterio: figúrese usted todo esto^ añádale ns'* 

■ ted algon rebaño de ovejas y cabras trepando 
por la colína y tal cnal vaca al parecer sin dae-> 
lio 9 algana yegna de nn pastor segnida de sns 
jpotroa y alguna innla y algún otro cuadrúpedo 
fue no nombraré y diversas castas de perrosf 
«Mtines y caseros y de caza y un gallinero en la 
-cabana de los guardas y un arroyo de cuando en 
«oando poblado de ruidosas ranas ^ y tendrá us- 
ted la representación periecta de la creación. 

La vivienda baraana y la población mas in— 
•ñediatay está dos leguas ^ Ornachos^ célebre en 
el pais por sus naranjas y que pueden realmente 
competir y sino en el número , en la calidad con 
las mejores de Valencia y de Andalucía y de For- 

' tugal. Tanto éste como los demás pueblos del al- 
rededor son enteramente cazadores ^ lo cnal no 
puede menos de resultar en grave perjuicio do 

-la mt«ma'caza| qne diariamente se disminuycy y 

^qae acabará por desaparecer del todo. 

£1 aspecto de uno de esos hombres que vi- 
ve« de la oazay llamados vulgarmente corsarioSy 
no es menos original que su lenguaje. Un mal 

• aoipbrerigllo gacho amarillento ^ curtido del pol- 
vo y del sol^ nna zamarra de piel; calzón de 
paño barda; polaina 6 botin de cuero ; sajonea 
de 'CUero pendientes de la cintura ; por calzado 
un pedazo de piel y sin curtir, sujeto á la pier- 
na coo cordeles; una canana* al rededor del cuer- 
po; un morral de piel; perdigonera y polvo • 
rin d« cuerno y una escopeta sencilla 9 vieja , an- 
tiquísima .^ de canon largo y de chispa y llena to- 
da de lamiendo» y' composturas ^ escopeta aim 
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em!»argo^qi3« íiiogniío de elloar camlnarM por 
otra . de dos cañones y f >|n«toii del nrisiBo Pe/- 
pite f Y escopeta que jamas les faltan Barba cre- 
cida^ las pestañas y las cejas comidaa ¿ela'in-. 
temperie y las manos' y la oára como las de laa 
&sras ufOñ^ persignen' ^ cortidas» sin paskíneay «i» 
•entiinieotos y sin «spresion v sares de- los tDOft<* 
tes ^ imsi iaceiones parecen rayas indetenmna— 
dae «emejantes a las. de Ja cortesa. d^ los ár- 
lüolea. . lilo pregnnte usted á e«te homlnre si htsf 
vafó reina en Mi(dríd¿> «i, es carlista ^sd Überal^ 
«LiWy «i 'bay cazai en el monte. Deapoee 4o;tii 
fangal talmoerao y el ccfliiariQ se lansa fuera de 
a« cboaa alguna Tes.cotí jroolamoy mas/coman- 
mentétcoo perro j tan fiero y tan cavif^no co- 
mo él> 'y nncTO Robiason- del monta > leiracor^-' 
re 9 le devasta 9 le saqnea, y corre, á /v^eiidartal 
piieblor . ihmediato' .-por -. stete- á ocbo- «nartcte el 
fruto; del sndor de nn dia^ qne él nnnca oome^ 
sea por baldo 9 sea por remordimiento. ¿Porcre-» 
BiMBdimiento?) Preeisameote : no- pqiodoo bailar 
otrO'OrtgcJn á la diferencia qne el bofobre «ata^ 
blaoe' entre matar bombres y aninialea qma f« in-* 
fittito) a raatD- . |>ropio t sin íjembar go ^ bay . . an^alea 
c[iBs><T»léiÍ3mas ^nie bonbi^ 9 y bombrea, tpérAxint 
beiíiaa darse la eabonibaeaa aino . • ftieraii ««mus 

qn^janimides* .: . ./..i ," < * > 

eioP^ro» llega el docbingo'^dia anhelado por. loa 
emfHeadeís de la ciudad inmediata. ¿Es 1IB# pas-* 
cna2 A^jóre la .batida dwrará trea diaa:< el sá— 
ba<h> : por la tardé se enaillan los* caballod j se 
bacán 'pi«.visiones ^ y en sfaarcba. So eonvejean log 
majares. escopetas y corsarios ^ aquello^ para dar-* 
les ojeos en competente, número y. cnbvir.todos 



J66 

}o8 puésióky y ettot para* dirigirlof y reconoéer* 
!•• manchas é «spetniras • donde se alberga- Im 
casa* AqaflUm noéhe se pas* al hogar «al rededor 
de ana énoinay oyendo al corsario ma» esperi*» 
mentados éWtpliba la cata /de la perdía como la 
»aa .dtrettida y Honorífica: -la de los oovejoi al 
aguar do-e» pegada ^ y ^o te poede hacer tino á la 
niadnigad»''y á la caída «de la tarde: en tieaipo' 
dota criayia ttiejar ef la chillas la mancha éé 
ImitiSiezUf'qne'^tsBti al«riente^ e« la mejor. fyárd 
liebrer; mr^tto manchofibij venado .6 cocf^^ 
nojí pero e|e ho se ptied4 caaae «in gr4ni r^eabaf 
ytodaviit no te han tmdo dbdos los pérrdac, él 
arregla Iffi^ojeot para el dio aigaíente^iy aaaineM 
tea > en 'fin* iu con versación con eh re)aao útil de 
mil* 'ané^ota» de oasa^ con la Tariedad de loa 
límaar^de 81» vida.-* 

' ' A -la mañana con la aarora todo el! mando 
ast4 fflerta: los coriariot y escopetas ^ de pie y. 
enervada, handen ea un enorme .caldero, det^ 
pfietf lle<1iHMrse:tfantigaado9 sn cachara de caer<« 
BO' ain ttlaifgb j sacsn con ella ana cucharada d» 
nrtgaa'9 l# renal ^ hacen -pasat k la mano y de esta 
á la 'iyo^ji) rrcpetida éiea operación hasta aporar 
el^OaM^o, todo el manilo' se dirige al «sitio, don^ 
de 'ae ta á dar* la Jutallv: momeato de oonro-i^ 
sion: nadie pide parecer, cada cual día ^el soyqi 
tino pide poWot^y otro perdigones , ob'o postas 
por sí tal^ aVgana res : en fin , se ca#gai los ojea«» 
dores y precedidos de nn corsa río , van á itomar la 
Tttelta- de la mancha ó espesora designada 9 y <¿ 
vodearla , en tanto qoe los escopetas y caaadoreat 
capitaneados por otro corsario inteligente-^ wmn á 
#capar eon * el mayor silencio loa poestoa 4 la 
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pteft» cMitraría: klli «ttátnat de éí miitnoBy y 
arbole*' eiitr« otrot árhohift ^ esperan traidora- 
ñkiftxite á las -ríétimasy que abayentttdas f enoa- 
minadas á tsllós por los palos y láfc 'irbees de los 
ojeádores y vitonen á ofrecerse al tiro ^ nó tehien— 
<do otra salida ^tt^ los puestos. Ajf^'rada ima 
xñancha se pasa i otra, y asi sticéstvai&«nti». A 
ttiedili ttiáñana se oon^n anas naranjas y sé éeiba 
■mi trago : ¿ las tres d a lak cuatro se recoge la 
'gente á la casa, y se' devbira con apetito parte di» 
la líiortandad de la* náñataa: teon el bodido en 
ia-bivca y y coh to^'el calor del sol 9 ée voelVe á 
la'cáfeaváe cena 9 se stiéfia éóií lá ca^á, hombres 
Y peir^bk , y üt diá sigdletoté se repito lá misma 
ftíncidn. . .: -^o ' . • 

' "' hot/ 'escopetas^ y bazti€dt«s ejerfdtáidos 'maCan; 
.p^iro léa'itficioháadír /(h-iñcijf^iAntés-d^sb^ sobreco- 
gen ¿Ite'édlida défldMo y pierdMi'él rÉlomento 
favorable 9 d' se; Ihóeren y hateü tdf^er de tto 
camino los «itimaléá* m<íHc|o¿<)S9 ó tiran pOfT fin 
de^asÜtdb' pronto sin calcnlar el 'tiétíipo y la 
distAnclti ; el Tuelo recto de la perdis'^ 'd totóido 
de Itf^piAólná^ étí dáa- palabra, no Ibgthta 'b»»r 
dkr á nnii liebte la NfHíeltif dé tampüPrn. 

Génélüidá lá'fíitídá ée samáii las^^eÍEM, se 
^aneti hM' trópáis, ée ci*i»an apttettátf ic%re el 
BÜttíeí^d éévéütépÉ que'iá^tátítL én él jAeblo el 
dSá 'Ü^mc^nte ¿ hiry qúiéá sé átr^e éí matar eon 
bttH,'de docénfdevé: sé éticeden l«s iMirlas'y U$ 
d«nn«sfdt entre k>s péntóif, y ló» polft^ aéói»^ 
^ká<h sé muerden los labios de des)^febiid) f se 
VfíeWen á la ciñdad cott btiá insíolacion 6 úú ta- 
baxditíor^ la piel tostada, Y con la pérspectÍTa 
ante los. ojos de los satcifsmdft y laé- ebansat de 
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vengarse de Ja soledad en que las hs^ deja/clo vma. 
diyersion que por lo regular ajborrecen como, 0124 
rival qae les ^oba sos victimas y adoradore$>. ;• • 

El cazador generalmente es infatigfible : ^ I4 
largfi le %pcede siempre aJgqna avería y ó pierd* 
un ojp <j í^l^dedo^ 6 fe rpn^pe pq brazo ^^ y 4í%t 
rifin^nt^ por lo.regular . se. faier^ y se, estropea 
bregando ,en.<ire. I4 ;xialeza«: ,el|Sol y eL^irey ,^1 
..agua y el, frió le coi^pbat^i^y.joa peligras le 0^:3- 
ca^; ^rp itpdo ello es nf^áa¡ ^ sus ojpsv Qii^yAiqíif 
i9jM^, y.vamos vivi^nflo* Ep,i9so.síi.paiFe9^^íptfi- 
ÜMF y 'fll médico. Hl^y i cieíta. felicidad ,f j^ ,s,u. . vir 
4^9 en7:idijBMe.ann p^jf fqn;Bjl94;qi9e no^comp^ret^ 
den todas sns delicias. Desnudo de ambici^c^.y 4f 
otitaf^PAtioiaes vuindft^^^ na^a, le .mp^e satis- 
facer >lfL soy*!» po^q^ .í?' ^9)<>T^ á.jía «{aia^iestCOrf, 
^nM» /^],.iH^qr,9.que doi^de ;e^t4 t»^^» dofpipinr. £f 
Gon»^ 44erM« enfermedades qof se apoderan bas'* 
t# 4a: lof ^i^f sos del enferma:, el candor ^^ todo 
08 v^. , tirina; jpuerta ceri^^/la,.. de , gplpe est »,|in, jMtq 
para ^l;jepT; medio .de sw A^n^^ su pod^9cKi,|i»i|n 
tti© íei?ft-e. lf»s matas es .ífngUflrfp,: p^ )Q9ffiipa^em 
que bullej^f^treJa, jwí'fls, ,ip.:pieryo: jTm^I-.IhWt 
ro^cUj .ganadero qufs j^orve. f^pa^|:a^ 4c( ,!<)# ti-> 
xosxte^'é las encinas ^ c^c^ibe ^ipaf de iu)4 v^f%.||n^ 
posta .i^ue se le .disp^ra^y h^cUpdole Joii^ b^nojef 
d«^ jabali't La escopeta )^;el^a^igq del^^s^diprf 
amigQ, basta en ialta^)^ Jilgúi^a' yet^t su perro{ ^^ 
sp querid«jr..sa compañera , ^sq^^iuger,. £4» «^.off^fr 
to á las;^entajf»s>apel^n^os á'todo casfidar» fia4p4» 
La verdad 9 ¿cnál cne^a ^e^ps? ¿onál yaleí 0i«f? 

Se entiende qne estas circnntancias so])o,cor-r 
respoiidan al Tezd^dero cazador^ al. ca^a^^r.df 
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batida 9 ñe ningana manera al cazador de Madrid, 
que equipado de lo« pi^.s ala ^l^ez^ de inaifu^ 
mentes de caza ^ segnido de dos podencos y dos 
galgos^ sal« al amanecer del domingo por la puer- 
ta de Átoclia y con so liermosa escopeta debajo 
del brazo y sn gorra de visera selnciente, asus- 
ta á' los gorriones de la pradera del Canal ^ y se' 
Tuelye molido y sudado al ' anochecer ^ después 
de baber tenido que comprar algún conejo y 
««^ca^a jdQ alondras par4t!r > . 

. . .- I ,, . . a ca^a 

, ^ ToUí^r, oom<^ 8^1e. el conde . a r 
, ; ide-Tolsdoy^Yeilcedor»., / .,;..» 

• *.« ',11 j:-" . ' ; ' ■■,.... is '' '''•'» 

£Ute sii^uJaQf/O de casadf^i? If . bli desorito.ya/.njatt 
jor que pudiera yo hacerlo mi.4nte^or.;6l >Q!tti«. 
jioso.PiCirlantp.f y le d^j»r¿!p<^r lauto» desA^^sar 
sobre sus cpoipi;ados- Ifturelj^s» ;, . .,i yn'Ut oí 

, , Qespfies de . baber ' »suljíi4o f. a la < isL^^peria 
ratps^ qne hubieran vsido .i<iey i^seiif^dos á »<eL>3íarf 
borlas aligeradp ^a compai^ia. M- cpnde^ y>i4^ 
b:9bexni99 ocupÍ9,do seriamente «ooa caantcii9.;(diéi( 
e|i m^atajc ^qii^jilos animdet». «que ni rUPi») l^be»*ul 
dañoy ^i ^gs .ettoxhabanf^ n^ padiav^ jpponei^ips.jre-^ 
si^t^a^ii^.^si.bien á mí m^e . p^dia .tocar muy>pefiar 
parxe. 4^ ca^pabiliilad y-^de remordimiento .).».m0} 
^^1^^ A^^ .ftff^igo f pri9pí9)PÍé9dpme.:90«riP}ye!y( 
a. prQ|>ar mis JTuersas en .91^ ejtJfcioiP pai'a e^i c««l 
sin du^a no^^ebo.d^ baber. 9ai$i4oy y, qUe^^KOflíiiil 
mará> como todas las . biiü^Uidi^dfL^ dc^ maj9>d«|V^«il 
poco de Tocación 9 que yp-no teiEigo^ y su wbch^ 
de perseverancia 9 de .qne.jQ nf^<mé siento jsapa»^ 
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R. E.—Ntbáero 141. — 19 de Jidio. — 1835. 
IMPRESIONES DE ÜN VIAJE. 

DLTIHA OJEADA SOBRE ESTRElCADURA^-SESPEnZDA | 

.A I<A FATILIA* 

. 4 

Por fin y debía dejar la EtpaBa^ pero bien 
como el qne se separa de nna querida k qoien 
lia debido por macho tiempo 00 felicidid ^ no po- 
día menos de* volver frecaenteibente la cabeía 
para dar nna dltíma ojeada ¿ esa patria donde 
Babia empegado á vivir y porqne eH ella baHa 
empezado' á sentir. 

' Uno de los puntos: qne antes de mi partida 
se ofrecieron á mi vista foe Alange^ pnebleeí- 
lio sifdado á la falda dé nna colina y y en nna 
posición samamente pintoresca : esta villa , qne 
dista tpocas legniEis de IMérida^ posee una anti- 
güedad snmamentó curiosa: nn ¿Éfio romano de 
Ibrum oircolar y ^enteramente sobtérriueo , cny^ 
agoa' nate alli mismo y y qué se itfantietíé en wií 
propio estado en qne d»bia de estai én tiMn]^ 
de Jos procdnsales j recibe' sn Ids éé ^ribi^ y 
los habitantes 9 no mwnos io*trnidoé<«»' arpéalo- 
gia qne los meridensés, le llámtin^ taíDbtéa el 
kaño de los maro$\^éase huestro krtiaá&^ohte 
untifüedades de Áfériéa.) ^ *i ^ . . 

' La colocación de este baño baoe presnmir qne 
lds\YOBiÉnos debieiieft de oonocer las vittndei de 
las agnas termales de Alange. £n el día son to- 
baría moy recomeadadas y y hace paooa años se 
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ha odMStmido «á «1 «éotto de an vergel espesíi-" 
finib de ntvaojos ^')b «ntmda. de lá población 
una oai* de baños j doade líos enTermos ^ ó las 
personas qoe 'se bañan ;^t gusto ^ pueden per-< 
maneoer alojados y snutídos decentemente dtt-« 
rante 1a temporada. El agna stfie calienbe, pe^ 
ro no>so nota eb sn sabor ^ ni en sn olor^ ninga^^ 
na • tdhf0roñciá «senctal del - agfn coman. Los n^-^ 
tdraU» (iim r»«firíerofa craa de sns primerál rir-^ 
tiid«JS'*poptilare^. Losalrroyos y pequeñas o.baT- 
cas qtké stt'^oírtnan en ol pais de las aguas lio- 
yedisasy crian infinitas sangoijuelasy las euale» 
s« Íntr<9dnc«A"ni«iébas Vee^s'' én la boca de las 
aAbiin«f<kis^'^ '\tn desllngrMr':) •en tales" caaosr pa^ 
i%iMf*ñ^^^d«%'-^olO'lief«rr al »nBiiimal^' acometió 
do mal -srt^lMd!^ >d<d ré^tnmni' brbswta y a) m»^ 
iitfniffálC Mi»iiml^í^ 'tflicil^b«fbetfi'4«) agaa-, los 
bíóhos 'tmif^tiiDatios' w« U«M í 16 pvesa y ^ dejan 1Í4» 
hté al paiiiente. En' nnk lAcion ^oihd» bay-ian^ 
tai stnguijtí^ , ^-cfue coíno la' de Horacios-too se 
sof^ara'^dto é^bnfpieOf ñisiplena nirttaris j fh> pa*» 
]f«be iftlátil «la' «ptlblicamon de e$te sencillo tuodif 
do liJbeÉ4és^ok«r'itf 'presa. Solo os* de ternes qué 
1I& b«yk> «Mr é&iú /Aláiígo kgtia bastante pora etn« 
pOMr»'-' 'i"i' ■:;" ': •'> *' . -^ií'.'í- » .-.'' ".í - '^ 

** ' Etfto po^^y'de ftmdttNdon tfrabo^ posee sld«^ 
«•s'éir lo alto'dto «n fé»to' enmiento lof' restos 
de- nn castillH moro, y á sns pies corre el Ma^ 
ta«bel 9>''fftMíba«4o 6 torreMe^- notable por 1» 
atmtidtiH^a ^^Adl»lfat qae c0Í9«an suv máf'^ 
getié#» <'•*•' íí^ f> » r '*vj*j • •. * ■ ,'t* 

' Gonsidéf áda' *la EstrAtnftdtrr» • bistdrwamenttf 
dfreoo al fvil^ef^ mnltitfií^fde teaierdos imp¿rr^ 
tcnw* Y ^BXñMtí09y y h«eo tin |íipol' rnity piiliw 
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eipal^ «n nnestras dompístas del ^iievi>. miiades 
áe «lia galiferonla mayor parte de Jinastro» lié'» 
roes eonqoiitaikMrei. %H<ínian Cortét recovoee poc 
patina á Medelliii ^ - y Pizerro k < Tsfi)illo. £«te 
áitkno paeblo oónserya un caráeter «eTevp , da 
antigüedad qne- llama la atenciea del i^ajerof 
lo» restOB de sus mtnrallat^ y maltitod de . edifí- 
eioe partícnlaras isepartidos por toda.la)pobla-o 
wmj tienen an sello ¥enerahle de -vej^.parii el 
axtiéta qoe- sabe leer la • historia . de ' lo» pueblo» 
y diescifrar en atis monhmento» el scaráoter de 
eadarépocá. - :..,.,-. 

: Bero considerada ^^la : Estreraadov» onmarpaU 
modern» en sn» adekmte»' y^ea tu» ísa9twtíl»0$f^ 
es ' acaso, la ' próv^íncia mas atrasada ¿de. Eépfma^- y 
de las qne xaa», i atete», -ofrecen al ^sagerjo. i . . - 

Si se eseeptua-ia/\^a db Pl^^fi^m T^A^gim 
•tto. p^BBto^, £019^ ViHafranca^t e»'l|ae «^ aol^Á^ 
▼a • bastante la viña y el -. olivo 9. <,la.)agrioci}t«Ea 
•# oasí'^nola an £str^madnr,a. JUa , f jfqneffá, ^rí?» 
0ola de .la pnxfiíMia' cdnsásta «iir f^m^ á^u^taisoa 
f^^rmosy en sns 1 praderas y. eQ0)D^ci*:9 |deji#0adoft 
¿upastoa de- toda etasa de gpná4^-A9fl^ 4ft 1a 
guerra de* la ioéependeiKáa; y dí^ ii^mmiMotim 
de la cabana española 9 las dehesas* eraniiiy mífr- 
iMfttial'de ríqtt^Ba)pftirf<^ pft^^'y^ rfPbr^' ejM/'ba-* 
•etseshan acmmiiado .fortuniks >ooloside«,. 4ain,9i& 
al día f ptíodnaknido *nfas la. tierta 4^ M% ^^h^sat» 
^oe la pnesta á labe* >• facilqies|»>Fae,r/Q4nc;^be qoe 
la • proriticia ^ebe» d«. ser sQinamf^e ,.4^ppbla^ 
da^ y reasnmida' la poca riqnesa"en raiee fpaii*- 
tetr MfteMa .o'c^iilíftUAftiry resn)tafi|p|i%:^li9<|{lial- 
dad iomenaa enola^tiM^ -de ii^^t^pil^ad* ,£l 
•isfeansa «?de ; lá» f dehetast» -#• fumasif^p^ i ^-^Yocabl* 



173 

ademas & la caza y de taerte qxxe el pobre no 
halla mas recnrso que ser guarda de noa pose» 
sion 9 coando tiene favor para ello y ó darse é. 
aquel ejercicio. Asi es que hay pueblos enteros 
que se mantienen como las sociedades primiti— 
ras 9 y que están Á dos dedos del estado de la 
naturalesa: ejercen su profesión asi en los ter- 
renos de los propios como en los de pertenea-* 
eia particular : en ninguna provincia puede es— 
tar mas desconocido el derecho de propiedad. 

£1 hombre del pueblo en £«tremadnrii ea 
indolente y perezoso ^ hijo de su olima^ y en ea^-» 
tremo sobrio. Pero franco y - veraz ^ á la par 
que' obsequioso y desimeresado. Se ocupa poco 
ÚB intereses políticos ^ y encerrado en su vida 
oscura y no se presta alas turbulencias. Auima«<* 
da en el día la provincia del mejor espíritu pov 
la' buena' cansa ^ si no hará gran peso en la ba- 
lanza liberal^ tampoco ofrecerá un foco ' ni un 
asilo á los traidores. 

La industria no existe mas adelantada que 
la agricultura: alguna fábr*ea de cordelería ^ do 
cinta y de paño burdo j de bayeta j de sombreros 
y de curtido^ ( sobre todo en Zafra ) para el con- 
sumo del pais ^ son las únicas escepciones a ia 
regla general: por lo demás tampoco sus habi- 
tantes echan mucho de menos sus productos f las 
"casas 9 raíser/amente alhajadas ^ no admiten enpeí'» 
Cuidad ninguna: si se esceptiian las pocas ha-« 
Intaciones de algunas personas de dinero y gi:|s— 
tOy que en los pueblos principales haoen -venir 
de fuera á gran costa cuanto secesitan ^ ■ «o pue- 
de asegurar que la rivienda de un «ttremeño es 
"ana Terdadera posada ^ donde el cristíano no 



174 

iwede 'menés de ten«f presente ^e Jba<)« 911 etta 
vida una simple poregciuacion ^ y no ona ea-- 
tanoia. 

Uoa vesi oopocido el eita^o de Itf agricoltara 
^ 4e la industria ^ fácil e« dedocis de eaáii poca 
ímpartanGÍa' será el cpmercio. Elnoerrada nntre 
Caitilla la Nue^a.^ Potti^^al y .Asdjalocía 9 sin 
sios naT«gablea.^ sin ^oanalee^^ aip m^s caoBÍDOi 
^ae loa ioditpensablet. pava no ser una itla eo 
medio de España f éin carroages^ ni medios de 
eondnceioay ¿quién podaría traer i una ' provin- 
cia despoblada , y acostaaibrada i eajre<;er de to-^ 
do f sos pro^lucfeos y en oambio de los onales solo 
pnede ofrecer á la.eapojetaoion algana lana (por^ 
<|ae ea sabido qiia loi poas de loa ganarfoa qde 
goiaa sns pastos no son «stremeños ) y algOA Acei- 
ta qne envia al Alentejób^ algnn cáñamo » inie]| 
oara 9 piaras do cerdos y embocbadoa boeliM de 
este precioso animal? £1 comercio de impo^^ta- 
cion es casi nulo 9 y la esportatúon se pQd);ia re- 
daoir 4 la qne se bace de ganados en la feria 
famosa de Trojillo^ y á la qne. practican sos 
céWbraa cboviceros en los mercados de Madrid» 
£a el mismo Badajoz está mny espuesto el via<- 
jaro a no encontrar nada de lo qne necesite t si 
deagraciadamanta no Ueva conaigo cnanto pnede 
bacerle falta ^ ni encontrará un sombrero de boa* ■ 
na oaUdad ^ ni calsado bien becho ^ ni un sastre 
ragnlar^ ni tmo» guantes , en fín^ cosidos en la 
eapítaL Algnnaa prodoociooes eacelentes de sn 
«■alo y oemo son laa frutas ^ entre las cuales se 
distíngaen las naranjas f el melón y la sandía 9 so^ 
Id pneden servir al consamo d^ paia. 

La oanera da Madrid k Badajos 9 principal 
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camíiio da, EatremaJarai ea ana ^lat mas des^ 
cuidadas é insegaras de España. £Si primer la- 
gar no hay carruaget | ana endeble empresa toa-» 
tiene la comoDÍcacton por medio de galeras men* 
sageriat aceleradas 9 que andan sesenta iegaas en 
cinco dias^ es decir ^ qae para llegar mas pronto 
el mejor medio es apearse. Por otra parte son 
tales 4 que galeras por galeras 9 se les pudieran 
preferir las de los forzados: solo de qaince en 
quince días sale ana especie de coche^góndola 
con honores de diligencia. Servida ademas esta 
empresa por criados medianamente selváticos é 
insolentety no ofrece al pasagero los mayorea 
atractivos: añádase á esto que por economía ^ d 
por otras causas di&ciles de penetrar ^ durante 
todo el viaje paran sus carruages en la potada 
peor de todo pueblo ^ donde hay mas de ana* 

En segando lugar esas posadas p fieles á naet* 
tras antiguas tradiciones 9 son por el estilo de 1« 
que nos pinta Moratin en una de tas comediase 
todas las de la carrera rivalizan en miseria y 
desagrado y escepto la de Navaloarnero^ qae et 
peor y campea sola sin émulos ni rivales por sa 
rara originalidad y su desmantelamiento : en- 
tiéndase que hablo solo de la que pertenece k la 
empresa de las mensagerias: habrá otras mejores 
tal vez : no es difícil. 

En tercet lugar suele haber ladrones ^ y en<^ 
tre otras curiosidades que se van viendo pos. el 
camino (como por ejemplo el árbol en que fo» 
ahorcado por su misma tropa el general San Jaan 
en nna época de exaltación )y mal pudiera olvi- 
dar los dos amenos sitios que se descubren antes 
de llegar 4 Mérida j comunmente llamados los 
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eonfesonarif^ el grande y el chico: nombre tcí- 
daderaménte original: él solo es la ociejor pinoe- 
\sÁB. con qne el escritor de costumbreB puede 
pintar á nn pueblo: nombre lleno de poesía y de 
misterio: nombre qne vale él solo mas qAe una 
novela : nombre iurpregnado de un orientalismo 
singular y y ¿ la irez terrible ^ sublime é irónico^ 
dado por un pueblo religioso á un asilo de ban- 
didos. Los confesonarios son dos hondonadas in-» 
mediataS) dos pequeños *valles dominados por toa- 
das partes y protegidos de la espesura y donde los 
foragidos confiesan á lo» pasageros / donde los 
pecados son el dinero y la vida, y donde un 
puñal hace á la ves dé absolución y de' peniten- 
cia. Niegúese á nnestro pueblo la imaginación. 
Otros países producen poetas. En España el pne-^ 
blo es poeta. 

Sobre la orilla izquierda del Guadiana , al O. 
' y á ii))a legua de la frontera de Portugal , se en» 
cnentt'a a Badajoz, antigna capital de la Estrema- 
du/ü, y residencia de sus reyezuelos hi'orür. Esta 
plasa' fuerte 9 cuyas fortificaciones ofrecen aña 
vara mezcla de diversos sistemas de fortificaciotí, 
ofrece al fotastero en su mayor eminencia testos* 
venerables de sus dominadores árabes : mitf álliás^ ' 
oallesy case*/ y hasta torres enteras, revelan otros 
tiempos y otras costumbres cal viajbro. A la par^ 
te del rio ee ve el palacio lla'madó de Godoy. 

Por lo demás Badajoz nada ofrece de curio- 
so : ni ana iglesia digna de ser vista , ni un cua-> 
dro en ellas de mediano pincel « ni una mala bi- 
blioteca , ni an* colegio, ni nn teatro, ni un pa- 
seo.- No se puede llamar- paseo á los árboles na- 
aietite» del Campo de San Francisco , debidos al' 
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celo del general AnleOí iii> al Campo de, San 
Jaan y . pequeña plazaela en medio de la ciadad 
adornada de algunos árboles y bancos : ni' teatro 
una especie de sala donde algunos aficionados 9 ó 
tal cual Gompañía ambulante ^ dan de cuando en 
cuando sus originales representaciones. La ala— 
meda de Palmas está abandonada por mal sana 
desde el cólera. £1 villar ^ el ejercicio de los 
Urbanos en el campo de San Roque 9 la retreta 
y dos ó tres cafés ^ son las distracciones de la po<- 
blacion. Hay una fonda llamada y . si mal no me 
«cuerdo y de las cuatro naciones. Menos nacio- 
nes y mejor servicio ^ puede uno deeir al salir 
de ella. 

La amabilidad sin embargo y el trato fino de 
las personas y familias principales dé Badajoz 
compensan con usura las desventajas del pueblo, 
y si bien carece de atractivos para detener mu- 
cho tiempo en su seno al viajero 9 al mismo tiem- 
po la es difícil á éste separarse de él sin un pro— 
fundo sentimiento de gratitud por poco que ha- 
ya conocido personas de Badajoz y y que haya te- 
nido ocasión de recibir sus obsequios y de ser 
objeto de sus atenciones. 

La costumbre que en todos los pueblos sa 
conserva de blanquear casi diariamente las fa- * 
chadas de las casas 9 les da un aspecto de nove- 
dad y de limpieza singulares: no hay edificio 
que perezca viejo : en una palabra ^ en Estreoia- 
dnra la casa es un ser animado que se lava la 
cara todos los di as. 

Para pasar ¿ Portugal se sale de Badajoz por 
la puerta de Palmas 9 y se pasa el Guadiana so- 
bre un magnífíéo puente. No llamándome I9 

Tomo JII. 12 
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atención nadft en Edtremadttira ^ me decicíí por fin 
á partir. 

Era el a^ de mayo : el sol empezaba á dorar 
la campiña y las altas fortificaciones de Badajoz: 
al salir saludé el pabellón español , qae en cele- 
bridad del dia ondeaba en la torre de Palmas* 
Media hora despaes volví la cabeza : el pabellón 
ondeaba todavía t el Gaya ^ arroyo que divide la 
España del Portugal) corria mansamente á mis 
pies: tendí por la ultima vez la vista sóbrela 
Estremadura española t mil recuerdos personales 
me asaltaron: una sonrisa de indignación y de 
desprecio quiso desplegar mis labios, pero sentí 
oprimirse mi corazón y y una lágrima se asomd ¿ 
mis ojos. 

Un minuto después la patria quedaba atrasy 
y arrebatado con la velocidad del viento 9 como 
si hubiera temido que un resto de antigao afecto 
mal pagado le detuviera y 6 le hiciera vacilar en 
su determinación 9 espatriado corria los campos 
de Portugal. Entonces el escritor de costumbres 
no observaba : el hombve era solo el que sentía* 
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